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’ i ublicada esla obra en -París 

‘JL " ¿ 

por ún Abogado del Parlamento, 
se ban sucedido continuamente 

3» 

la&:ediciones. El objeLo del autor 
fue dar á los Abogados de su na- 
ción las reglas fijas y elementales 
para el buen deseinpéno dé las 
obligaciones 'de, su Ministerio. Sin 
embargo de que ¿después de Ja 
muerte del autor varios Juriseon-* 
sultos 1 itéralos aumentaron y re^ 
formaron considerablemente' esta 
obra, . me pareció que ilo se deja^ 
•ba de hallar fen el original alguna 
íalta^dé orden repetidos mu-^ 




©líos pensamientos que vertidos aí 

castellano solo contribuirían á ha- 
cer el libro mas voluminoso. 

Conociendo, pues, la necesi- 
dad que habia en España de un 
tratado elemental para promover 
la elocuencia del Foro, me he de- 
dicado á estractar libremente las 
reglas que me han parecido mas 
propias á este fin , suprimiendo 
las repetidas en el original y poeo 
conformes a la practica de ñues^ 
tros Tribunales, y tal vez contra- 
rias al espíritu de las leyes y cos- 

tiTmbres dé nuestra nación. 

I Es innegable que -hay hoy en 
ntiestra España rhábiles Juriscon- 
sultos que agregan al talento de 
la elocuencia un profundo cono- 
cimiento del derecho. En los ar— 
chivos de los tribunales españoles 
están ciertamente encerrados mu-i- 
chos papeles legales , escritos don 


elocuencia, pureza y propiedad 
de lenguage, que pueden «servir 
d© 'rnodelo.ién este género,, y dar 
honor- á la Jurisprudencia de> este 

siglo. , -.i r'Tfr 5!; 

s ; No obstante ,' como todavía ño 
SQU; 'bastante generales bstos« es- 

%erzos de ingenio quei sel uotaq 
en muchos Abogados españoles, 
he. creído -necesaria la pribbcacion 

de un libro que i enseña ílos leltí- 
áñentos de la ciencia del EofO^'^y 

íque^ ;eh' ningún ‘autor,- de nuéstfra 
-nación he hailadon escritos! - con 



rías para conseguir las cualidades 
que forma n un Abogado perfecto; 
conviene a saber: ciencia ne- 

cesaria á un Abogado : el talento 
de componer con perfección los 
papeles en derecho: la facilidad 
de pronunciar bien un discurso. 


y las virtudes que debe tener un 

A >- t , in r .'T ! 



rf'r o . 

J' .. i.í? 



En fin , en atención á que •fen 
las ediciones anteriores se echaba 
de menos un tratado sobre Retó- 

rica' y Elbcuencia' de Foroy 'le he 

esto al fin emcforma de Cartas, 
para?, la’ mayor i claridad é intelií- 

.gencíaip ' í' íf no.' 

.-Esto es cuanto, mi cor to^aléíi- 

to jha tipodido hacer 'en favor dfe 
los jóvenes que^ ise idedican á» la 
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cuyo 






?es j SI mereciere una 
ble acogida del público me 
•por j debidamente recompeusackíii 
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' V Ci^iceron , Príncipe y modelo 
de la eloqüenda romana , definió al 
Orador ; Un hombre virtuoso , dks^ 
tro, en el arte de bien Jiabiar , y que 
sabe, lis ar de la perj'ecta eloqu^ncia^ 

para , dej^ender tas causas públicas 
y particulares :\y\ 

La profesión de Abogado com- 
prehende hoy dia , no solamente 


. 5 




tn 


' ^ Omtor y vtr' honus y dicerjdt peritus , 
causis puolicii 5 eí pri^atls , plena et p'eyfecta ufí^ 

tUK. e/oqfieñtiui dcQTO de (l^ris Oratoribiís» 
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la misma función que cxcrcían en 
Roma los Oradores , sino también 
la de los Jurisconsultos, que sera en 
todo diferente entre los Romanos, 
de la de los Oradores. 

Asi , pues , podemos definir al 
Abogado : Un hombre de bien , ver- 

D 

s ado' en la Jurisprudencia y en el 
arte de bien hablar , que concurre 
á la administración de justicia , ya 
dirigiendo con sus consejos á los que 
le consultan , ya defendiendo sus 
intereses en los tribunales , de viva 
voz b por escrito , b ya también de* 
cidiendo y cortando sus diferencias^ 
quando le- nombran juez arbitro de 
ellas. 




La primera qualidad- del Abo- 
gado , debe ser la hombría de bien, 
preciándose igualmente de la ma- 
vor providad , y procurando que 
el honor y la pureza de su modo 
de pensar , sean siempre la regla 


cier 
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cierta de sus acciones y conducta; 

pues solo asi' se grangeará Ja esti- 
mación de los Jueces y Magistra- 
dos' , y la confianza del publico. 

También debe estar versado é 

instruido en Ja Jurisprudencia , pa- 
ra poder conocer lo justo é injus- 
to , por no exponerse á defender co- 
sas que no estén fundadas en equi- 
dad d justicia. 

Por último , debe agregar á es- 
tas qualidades el arte de bien ha^- 
blar , para que pueda persuadir me- 
jor la verdad de la causa que de- 
fiende. 

Pero , como para que el Abo- 
gado exerza dignamente su profe- 
sion , es necesario que conozca la 
nobleza é importancia de . sus- fun- 
ciones , igualmente que toda la ex- 
tensión de sus obligaciones.'! y em- 
peños : por esta razón , ..conviene 
examinar ahora la naturaleza y 

a ü, di 2- 
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dignidad de su ministerio. 

Los Abogados concurren de 
un modo particular á la adminis- 
tración de justicia , que es una de 
las mas esenciales obligaciones de 
los Soberanos , respecto de sus pue- 
blos , y la parte mas necesaria del 
gobierno civil , para la conserva- 
•cion del buen orden y quietud pu- 
blica. 

V ' 

Por esta razón pueden ser lla- 
mados los primeros oráculos de 
justicia y porque dan su parecer so- 
bre las contestaciones entre los par- 
ticulares , antes de ser presentadas 
-en juicio : y porque sus conciuda- 
danos, los habitantes de las Provin- 
;cias mas remotas, los grandes de 
la Nación , y hasta los mismos ex- 
trangeros los consultan , como sa- 
bios interpretes del derecho , some- 
tiendo á su examen los negocios 

mas importantes y sagrados , para 

sos- 
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sostenerlos o abandonarlos , según 
su 'dictamen. De manera , qtie vie- 
nen á exercer en 'SU misma casa una 

especie de magistratura privada fun- 
dad a sobre la confianza y estima- 
ción de SUs Clientes , qué transigen 
muchas veces sus derechos é inte- 
reses por sola la exposición de su 
parecer. 

No es menos glorioso el mi- 
nisterio de los Abogados , qiiando 
llevando los primeros la voz en el 
santuario de la Justicia , defienden 
con zelo y constancia, ya los^inte- 
reses de los Príncipes y Grandes del 
Estado , ya los de las Viudas , Huér- 
fanos y miserables', contra elpoder 
injusto que los. oprime. 

Su principal destino es acriso- 
lar la verdad para informar de ella 
a los Magistrados , defender la vi- 
da , honor y fortuna de sus Clien- 
tes , y hacer, que triunfen por to- 

a 3 das 
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das partes la inocencia y la justicia. 

Pero para conocer mas bien los 
títulos , la grandeza y prerrogati- 
vas de esta profesión , recorramos 
los anales Romanos ,.y hallaremos 
que los Emperadores de la capital 
dcl mundo , concedieron con pro- 
fusión á los Abogados los mayores 
honores , gracias y privilegios. 

Aquellos soberanos de la tier- 
ra , (cuyo carácter soberbio y alta- 
nero no Jes permitía contraer alian- 
zas , ni matrimonio con las Rey- 
nas de otros países, por temor de 
envilecer su sangre ) ponian su ma- 
yor gloria en entrar en la ¡lustre 
carrera de las letras , aspirando en 
ella a los premios de erudición y 
eloqiiencia , con tanto afan , cómo 
a los triunfos de las victorias con- 
seguidas en la guerra , por la fuer- 
za y valor de su brazo , de modo, 
que los Emperadores , los Senado- 
res, 
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res-, los Cónsules y Pretores , y los 
hombres mas grandes de la repú- 
blica romana procuraban merecer 
el título de Jurisperitos en los eetn- 
bates.de la razón y del espíritu que 
se daban; todos los dias en el Foro\ 
y la. misma voz que gobernaba y. 
dirigía á los pueblos , servia tanv- 
bien para defenderlos. En una pa- 
labra., eran i un mismo tiempo 
Oradores los Príncipes y Juriscon- 
sultos los Monarcas [ij. 

Asi el Orador Romano [2] re-‘ 
conociendo que habla adquirido 
mas gloria por la qualidad de Ora- 
dor , que por la de Cónsul , quisp 
continuar en el ministerio del Fo- 

- * ' ' 'y 

ro^ 

* ' I 

[i] V. Leg. si quis. jí. en el Cod. de 
Postulando, 

[i] Cicerón lib. 1. de Oi^stoye, Suctonio 
en la Vida de Julio Cesar y otros Empe- 
radores. 
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f o , para conservar su antigua fa- 
ma ; y elogia al gran Catón , porque 
era buen Senador ^ buen General 
y buen Abogado. 

Los mismos conquistadores ba- 
sando de su carro triunfal [i] iban 
á -sacrificar á los píes d'el akár de 

la Justicia la ambición de conquis- 
tar, siempre funesta á los hotíibres, 

sC' llenaban álli del mas ' santo y 

eficaz deseo de- defenderlos y am- 
pararlos. Los 'JúliÓS , los Augustos^ 
los Scípíones , los Germánhos , los 
Antonmos y los Vespasmnos pasa- 
ban alternativamente del campo de 

MarK,al.e™p|odeIaJü,íJ,,c„! 

mo para expiar etí ¿1 sus sangrien- 
tas victorias , con triunfos mas hu- 
manos e ¡nocentes. 

De aqui viene, quelos Etiipe- 

ra- 


vi/í'l Gapitólínó y Lampridio, 

hn^crcLHrüm. r 
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radores dixeron siempre en sus edic^ 

* 

tos [i] , que no tenían en menor 
aprecio la toga que la espada : que 
los Abogados no triunfan meno^ 
con la invencible fuerza de la élo- 


qüencíá , que los Gonquistádores 
córí la de las armas : y que no cón- 
tribuian menos á la defensa de los 

r 

pueblos y conser4^acron de los esta- 
dos 5 que los Generales con sus nu- 
merosos exeircitos. 


Acerca dé lo qual , es de no-í'' 
tar que los Romanos , no solamén- 
te no preferían aquellos que se- 
guían el partido de las armas , á 
los que concurrían á la administra- 
ción de la Justicia , sino que por 
una de sus leyes [ 2 ] , hicieron igua- 
les 



[i] T^tdc Ug, Jdvecsttrum , en el Cod, de 
Advocatls dlvtn^ jud, 

[.i] V. todo el título del (^oá, ^íibus mu- 
^iy¡hus excuiantur 5 qui pose ¡mpUtam tnlUtiam* 
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les ambas profesioftes > concedlén^ 
doles á los Abogados los privilegios 
de Ja milicia , y particularmente el 
soldados veteranos ^ áQs^wQs de 

diez añctó, de servicio. 

: No solamente esto , sino que 

anteponiendo la toga á la espada [i] 

dieron generalmente á todos los 

'^k%^dos veteranos el título de da- 
✓ * 

rtsimosy que no se concedía ni aun 
a los soldados de veinte años de ser^ 
vicio en la milicia , y hasta la cla- 
se de Quirite ó Caballero Romano 

I 

era tenida por menos noble que la 
de Abogado. 

Finalmente , hacían tanto apre- 
cio de esta profesión, que al esti-* 
pendió y recompensa del trabajo de 
los Abogados , le llamaron Hono- 
rario : nombre mas noble que el 

que 

^ de Leg. i.^cn el Cod. de Advoca- 

tis p¡v. judie» 
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que se daba al precio del trabajo 
de los Jueces [i] ; y el título Ho- 
norati significaba entre ellos , por 
antonomasia y excelencia , los Abo- 
gados. 1 ' 

Estos ilustres defensores de la 
Jusíicia teniari derecho, de asien- 
to [iz] en los tribunales Romanos; 
y los mismos Príncipes y Empera- 
dores , para que sus hijos lograsen 
semejante honor , los hacían : reci- 
bir en el Foro , conduciéndolos, a 
aquel campo de gloria , con una co- 
mitiva tan pomposa , que comper- 
tia en explendor y magnificencia, - 
coii la de los triunfos marciales.^ En 
pos de ellos iba un numeroso con- 
curso de Clientes , acompañando su 
carro de victoria , y llamándolos eh 

al- 

i 

[1] Vid, Ug, sciant , cod, di offic. dtvers, 
judie, 

[2] V. Pliaio el joven , lib. z. epist. i. 
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alta VOZ Defensores y Patronos^ 
nombres , que entre los Romanos 
significaban que los Clientes debían 
respetar á sus Abogados , como los 
hijos á los padres , y los Libertos á 
sus Señores, 

El gran Teodosio , persuadido 
de que no había nÍQgun honor ni 

dignidad [i] superior al mérito de 

esta profesión , concedió todos los 
honores y premios imaginables á 
los que exercian una función tan sa- 
grada y necesaria [2], Atenas , pri- 
mera patria de Jos sabios , dio tam- 
bién á los Abogados el sobrenom- 
bre de Consejeros de los Reyes , y 

Gobernadores de los Pueblos, 

' La Legislación Romana miró 
•siempre á los Jurisconsultos , como 
los Padres de la República, y dio 

fuer- 

t 

[r] VJdf leg, laudáhtle^ cod, de Advoc, jud, 

W Novell, de fmulmdsi 
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fuerza de ley á sus consultas [i], 
poniéndolas muchas veces á la par 
con los edictos de los Emperado- 
res , y los decretos del Senado Ro- 
mano. El mismo Emperador Jus- 
tiniano , (sin embargo d¿ haber si- 
do el primero que sacó al derecho 
Romano del caos en que se halla- 
ba) reconoce la gloria de los Ju^ 
risconsultos superior á la suya , y 
declara que la autoridad y poder 
imperial de establecer leyes , esta- 
ba fundado sobre la voluntad de 
los Jurisconsultos , que asi lo ha- 
blan determinado. Por esta razón, 
quando quitó á todos sus súbditos 
la facultad de hacer leyes , excep^ 
tuó expresamente á los Jurisconsul- 
tos , dividiendo asi el imperio de su 
corona , con aquellos héroes de la 
Jurisprudencia. En 

[1] TIt. de- jure ch* €níicleand$ ^ et 
ulí, ced* de kgtbm^ 


14 ciENcrA 

En efecto , la autofidad de los 
Jurisconsultos era tan superior á la 
de los J ueces [ i ] , que no solamen- 
te tenian derecho de asiento en los 
Tribunales , sino que los Magistra- 
dos estaban obligados á conformar 
sus sentencias con las* consultas, y 
respuestas de los Jurisconsultos , co- 
mo con las constituciones de los Em- 
peradores< 

Tal era el honor con que mi- 
raban los Romanos la profesión de 
Abogado , que los Emperadores es- 
tudiaban la Jurisprudencia , y los 
mismos Jurisconsultos podían as- 
pirar al Imperio fsj. Ellos eran los 
tutores y los primeros ministros de 

los 

V, todo el tlt. íte Ajiseiorur^^ coi, 

fz] Ltg. sciant Púncipt). Coi. de Advoc. 
judie, tit, natural!. Paragr. respoma, 
ytgiliut Iwr. ¡n prafatiom ad Thíi'pipilum, L, 
*0. de origine jurit, - 
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los Emperadores , y en su honor 
ise erigieron muchas veces públicas 
estatuas. 

El Emperador Trajano nombró 
por su sucesor al Jurisconsulto Ne- 
racio : Antonino , Macrin , Severo, 
Didio , Juliano , y otros Empera- 
dores , fueron los mayores Juris- 
consultos de su tiempo. De aqui 
provienen los gloriosos títulos que 
íes dan las leyes , llamándolos siem- 
pre '. amigos dtl Príncipe , parientes 

del Emperador ^ santísimos , mag- 
níficos , sacerdotes y Prietas de la 
justicia , verdaderos filósofos y mi- 
nistros de la república , y también 
sabios : título tan sublime , que nun- 
ca se atrevieron á darse á sí mismos 
los Filo'sofos de la Grecia , ni tam- 
poco hubo en Roma hombre , ó 

profesión que le hubiese merecido 
hasta que la legislación Romana 
juzgó dignos de él i los Juriscon- 

sui- 
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sultos , como los únicos sabios , á 
quienes exclusiyarnente pertenecían 
unos nombres tan nobles y divi- 
nos j que los hombres habían reser- 
vado hasta entonces para la divi- 
nidad , y que los oráculos y las le- 
yes nunca dieron sino á los Dioses 
y á los Jurisconsultos , por ser ellos 
los que con sus prudentes consejos^ 
arman , por decirlo asi , la justicia 
contra la violencia y la usurpación, 
defienden al huérfano y la yiuda, 
protegen la inocencia oprimida , y 
clamando por el castigo de los de- 
litos , no contribuyen menos á la 
seguridad pública , que á la defen- 
sa y conservación de ios particu- 
lares. 

Mas vengamos ya ala historia 
moderna , y reconozcamos el apre- 
cio con que nuestros Reyes mira- 
ron siempre la profesión de Abo- 
gado , y la justicia con que han sa- 

bi-* 
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bido premiar el mérito de los Ju- 

sólamente no de- 
rogaron lós honores ' y "prerrogatii 
vas que los Romanos hablan con? 
cedido a esta profesión , sino que 
luego que desterraron la ignoran- 
cia de sus estados , y llamáron las 
ciencias y la justicia , del destierro, 
que la barbarie de los siglos me- 
dios las habla condenado ) pensa- 
ron únicamente en restablecer la 


antigua magestad de los. templos de 
justicia. 

ron las distinciones 



y aumenta- 


y recompen- 
sas con que los antiguos ILomanos 

■ — r - » 


habían 
acabar de elevar á los 


la tó¿á 

O- . 



: y para 
riscoíisul- 


tos a la cumbre del honor, los 

como Orátulos del de- 


recho , confiándoles el gobierno de 
las monarquías , y la autoridad de 
Legisladores. 

<Qué cosa mas gloriosa para la 

^ Ju- 


l8 CIENCIA 

Jurisprudencia , qu;e la feliz época 
en que los mismos Reyes , depq-r 
niendo la magestad del Trono, hi- 
cieron oficio de Abogados en los 
Tribunales , y profesaron con la 
mayor afición la ciencia de las le- 

p. . J \ ' i. . t . ; . í i- 

yes? Oe^este numero son los Al- 
fonsos de Castilla , los Ricardos y 

y P * ■ 1 ■ ' 

los Antonios de Inglaterra, los Del- 
fines de Francia,. y otros mucnos 
príncipes que refiere la historia. 
¿Qué cosa mas digna de laFilosofia, 
ni mas decorosa para la razón , que 
el ver que las mayores dignidades 
de las naciones , se confieren hoy 
día solamente al mérito literario, 
y á los profesores de la Jurispru- 
dencia ? Ta dignidad mas eminen- 

^ ’ r 

te de la tierra , la de soberano Pon- 
tífice de la Iglesia , se ha visto 
muchas veces en la persona de sa- 
bios Letrados y Jurisconsultos con- 
sumados , como consta de la his- 


rORO. 
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toria Eclesiástica [ 1 1, 

Asi , pues , las naciones serán 
felices , y los pueblos bien gober- 
nados , quando los profesores de 
las ciencias ocupen los primeros em- 
pleos de la monarquía , y dicten i 
los 1 nneipes los saludables conse- 
jos de la humanidad y beneficen- 
cia : siendo , como dixo un anticuo 

, j Filósofos los. 



Z>E 


en general. 


ncia 




da 


I- -La eloqüencia , considera- 

en general , es el arte de bien 
tablar y ilustrando y persuadiendo 

«/ espzritu , y moviendo al mismo 

el Corazón^ 

Co- 


tí] Sopjozeno lib. 8. cap, r. 
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Como el arte de la cloqüencía 

se puede aplicar á diferentes obje- 
tos , se suele dividir también en va- 

r 

rías clases. Llámase eloqüencia del 
Fúlpito la que tiene por objeto per- 
suadir las verdades de nuestra re- 


ligión : Académica yhi que sirve pa- 
ra adornar los discursos y materias 
de Iitera.tura ; y finalmente ^ la elo- 
qüencia del Foro y que consiste: en 
que sepa el Abogado, defender la 
buena causa de sus Clientes , ha-^ 


ciendo que se les administre jus- 


ticia. 


Solo trataremos aqui de la ul- 
tima , y daremos breveniente , y en 
quanto nos sea posible , una nocion 
exacta de ella. 

n ■■ 

II. Los Oradores mas famosos 
de Roma y Atenas , convienen en 
no bastan los dones de la na- 
turaleza para formar el hombre elo- 
•jüente , «íqo que son necesarias 

las 


DEL FORO. 2 X 

las reglas y preceptos del arte. 

Supuesto , pues , este modo de 
pensar de los sabios de la antigüe- 
dad : ^ Qua'nto no es de extrañar 
que muchos de los que freqüentan 
los Tribunales, y defienden las cau- 
sas públicas , no hayan. gastado mas 
tiempo en el estudio de la eloqüen- 
cia , que el de los primeros estu- 
dios de la juventud , que son de or- 
dinario muy precipitados , d muy 
confusos y superficiales para poder 
tratar , como conviene , las graves 
é importantes materias áe\ i Foro i 
Debeíian éstos imitar á los Orado- 
res Griegos y Romanos,, los que 
sin embargo de las grandes venta- 
jas que la fuerza de su ingenio les 

O 

proporcionaba ^ para hablar en pu- 
blico , hacían un estudio continua 
y de por vida de la eloqüencia. 

Otros , confiando demasiado en 
la vivacidad de su espíritu, y en 

^3 


los 
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los talentos de la naturaleza , n6 
quieren perfeccionarse en el arte de 
bUn decir , figurándose que no hay 
mas eloqüencia que una cierta fa- 
cilidad natural de hablar , y cre- 
yendo que las reglas y el arte en 
lugar de ayudar al espíritu , solo 
sirven para corromper las felices dis- 


posiciones de la naturaleza , y pro- 
ducir una eloqüencia facticia y su- 
perficial , hija siempre del artificio 
y la violencia. 

líí. Pero unos y otros se equi- 
vocan en esta parte. H1 hombre que 
hubiese nacido con las mejores dis- 
posiciones para la eloqüencia , pe- 
ro que no las procurase cultivar con 
cl estudio y el arte , no podría se- 
guramente proferir en público un 

discurso algo largo , ni continuar- 
^ nastá el fin con aquella fuerza y 
gracia , que provienen siempre del 
mayor ord en y claridad de las Ideas.' 


Por 


f 
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Por esta razón se compara comun^ 
mente el espíritu sin arte a una em- 
barcación sin piloto en medio del 
mar. Los vientos la llevan á todos 

r 

lados sin norte fixo, y fluctuando" 
á merced de las olas , viene á zo- 
zobrar por último entre los esco- 
llos y peñascos. 

Sin embargo , es preciso con- 
fesar , que las reglas que se hállati 
amontonadas en los Irbrbs ;dé Re- 
torica solo sirven para corromper el 


talento. Las qué se enseñan en núes; 


tras Escuelas y Colegios í la ju- 
ventud , suelen también tener éste 
defecto. Por tanto , debéiá el Abo- 
gado entresacar los preceptos" mas 
convenientes al género de eloqüen-- 
cia, que desea cultivar, va,liéndó- 
se del ariépará perfeccionar la na- 
turaleza. Este es el medid ttecesá- 
rio para forriiar un 
porqué él 'áífé'debe ser eilgei'tadd 

■ ( . ^ V ^ 

b 4 por 
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por decirlo asi , en la naturaleza. 
Ambos se sirven y ayudan mutuas 
mente ; la naturaleza sosteniendo 
al arte , y el arte perfeccionando á 
la naturaleza. 

Es verdad , que hay ciertos tá- 
lentos , que mas bien son obra de 
la naturaleza que de la aplicación, 

V. gr. la Poesia j pero la eloqüen- 

cia es mas fruto del estudio | que 
don de la naturaleza , como feliz- 
mente lo da á entender el Orador 
K.O mano por estas palabras : Fimiis 
Or atores , nascimur Poeta. 

IV. Pero aunque la naturale- 
za sola no sea capaz de formar un 
Orador sin el auxilio dcl arte , tam- 
bién es preciso confesar , que el ar- 
te dt bien hablar seria de poca con- 
sideración , si no estuviese soste- 


pido por la naturaleza, porque la 

c oqüencia requiere ciertos dones 

j 9 como son : prq^ 
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fundídad de Ingenio , grandeza de 
alma , Juicio solido , comprehznsioti 
víva^ memoria feliz ^ imaginación 
fecunda y una voz sonora , uiia pro^* 
fiunciacion clara y valiente , un sent’* 
liante sereno y agradable , y un 
porte sencillo y modesto , acompa- 
ñado al mismo tiempo de cierto ay— 
re de autoridad , propio para per- 
suadir á ios oyentes. 

Sí a todas estas Ventajas agre- 
ga la experiencia del mundo , el co- 
nocimiento de Jas bellas letras, una 
ciencia profunda , y un estudio y 
aplicación constante , adquirirá in- 
faliblemente-, el, Orador aquella elo- 
qüencia insinuante y persuasiva, 
que sabe concillarse la aprobación 

ád publico , y la voluntad de los 
Jueces. 

En efecto , la política seria in- 
útil sin la eloqüencia , á cuyo im- 

* j ' / • 

peno se sujeta sin resistencia el co- 
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razón humano. Ella es la que en- 
seña á persuadir en el gabinete dé 
los monarcas , en las cortes y asamé 
Weas nacionales , en el pñlpito , en 
Jos tribunales y en los consejos de 
guerra. Si los estados se hallan agí^' 
fados con violentas guerras intes- 
tinas , ó los ánimos de los pueblos 
están inquietos y turbulentos , so- 
la la eloqüencia es capaz de con- 
tener los furores de la guerra ci- 
yii t y dé restablecer la calma y 
tranquilidad deseada. Con su au- 
xilio se sostuvieron muchas veces" 
Jas antiguas repiiblícas , quando es- 
taban ya pro'xímas á su ruina , por 
la inconstancia de los pueblos d lá 
ambición de algunos de sus ciudai- 
danos. Demostenes y Cicerón fuer 
ron respetados en otro tiempo co^^ 

nio médicos de Roma y Atenas, 
porque 

va vida 

líos 


consolidaren y dieron nue- 
con su eloqnencia'á aqne^ 
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líos cuerpos políticos , que camina- 
ban á su total ruina. 

La historia nos dice , que Ce- 
sar temía mucho mas los entime- 
mas y apostrofes dé un Senador, 
que las armas de los lictores de la 
república romana , y que en el cam- 
po de los Griegos se habia atribui- 
do la toma de Troya mas bien á 
la eloqüencia de Ulises’, que al va- 
lor de Ayax. 

V. Por esta razón Aristóteles, 
encargado de la educaciort de Ale- 


xandro, se empeño en hacera aquel 
Príncipe tan buen Orador , como 


Capitán , cóns¡derando'"qüe no era 



menos glorioso para un 
saber rendir á los hómbres' con la 


fuerza de su eloqüencia , que con 
la de SUS armas , y que era una ac- 
ción mucho mas decorosa pata un 
conquistador grangearsé la estima- 
ción y amor de sus tropas y vasa- 
llos 
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líos por medio de las arengas orai 
lorias , que pasearse en triunfo en 
los campos de batalla , pisando ca~ .• 
dáveres y cetros de Reyes. , 

Los Epamtnondas , los Alctr^, 
ímdes , los Scipioms y los Lelios^ 
fueron Oradores y grandes Genera- 
les al mismo tiempo. El Emperador 
Juliano apreciaba tanto sus discur- 


sos literarios^ como sus conquistas, 
y el amor de lá eloqüencia le hacia 
levantar de su cama todas las no- 
ches para invocar á la divinidad, 
que inspira el entusiasmó" oratorio. 

Todos los Emperadores Ro- 
manos pensaban igualmente en fa- 
vor del arte de la eloqüencia , quaa- 
do llarnaron á las gentes destinadas. 
^ Foto, , ^nlliciu de fopci tulaT ^ y á- 
la defensa ,de los pleytos , combate, 
con las armas de la palabra. 

Mas si la eloqüencia ha 

contribuido tanto á mantener la au- 


r>.í 
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foridad de los Príncipes y la gran- 
deza de los Imperios , tampoco ha 
servido menos para resolver las du- 
das de los Filósofos, y las dificul- 
tades de las ciencias , porque los 
íábios (cuyo principal objeto es el 
conocimiento, de la verdad) pensa- 
ron siempre, qüe las palabras, qüe 
son viva imagen de ella , no po- 
dían ser dignamente expresadas si- 


no por medio de los primorosos ras- 
gos de la eloqüencia. 

; Según él modo de pensar de 
I los Filósofos de la antigüedad , la 
I multitud' de malas frases y [figuras 
imperfectas debilita la fuerza y va- 
I lentia del pensamiento , y la ver- 
I dad envuelta entre expresiones bár- 
I baras y locuciones groseras , viene 
á ser como un sol eclipsado ó una 
j hermosura enmascarada. Por esta 
razón se ocuparon tan particular- 
mente en adquirir el hábito de ha- 
blar 
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blar con gracia , y en cultivar el I 
talento de la eloqüencia , que en 
sentir de Platón, es para el espí, 
ritu , lo que la medicina para el 

cuerpd. 

En efecto , si considerasen los 
hombres las ventajas que resultan 
de la eloqüencia , harían los ma- 
yores esfuerzos para adquirirla. La 
experiencia nos acredita todos los 
días , quanto se distingue una per- 
sona eloqüente del común de los 
otros hombres j sabe agradar á los ' 
que le escuchan , los tiene pendien- - 
tes de sus labios , los conmueve y 
se hace amar de ellos ; y usurpan- 
do después el imperio absoluto de 
los corazones, cautiva todas las vo- 
luntades , y en una palabra , con- 

É » siempre que ; 

_ De esta manera han dominado 
siempre los grandes Oradores en 

los 


I 
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Jps astados populares. Asi apaci- 
guaban las sediciones , hacían sos- 
pechosos de tiranía á los que que- 
fian desterrar de la república , y 
§egun los diferentes intereses , que 
los anirnaban , inclinaban alterna- 
tivamente á los ciudadanos á cele- 
brar la paz d á declarar la guerra.. 

No solamente fue la eloqüen- 
cia el ornamento de Atenas y la 
gloria de Roma , sino también de 
casi todo el orbe, pues que antes 
de haber Platones y Demdstenes 
ea la Grecia , Hortensias y Cícct 
roñes en Italia , había habido ya 
Oradores en la Caldea y Palestina. 

.. 3^111. De todo lo dicho resulta, 
que es muy gloriosa la carrera y 
profesión de Abogado , pero que es 
dificultoso y poco común poseer to- 
das las qualidades necesarias para 
distinguirse y ser excelente en ella. 

•No obstante esta dificultad , po- 
drán 


3® CIENCIA 

drán los joVenes , que se destinan 
a la carrera del Foro , hacer grandes 
progresos en esta profesión , siem- 
pre que estudien con aplicación las 
reglas y principios , que sobre lá 
materia nos dexaron en sus escri- 
tos los maestros del arte, asi anti^ 
guos como modernos, 

reglas. 

il ^ ^ 

•A, quatro principales partes sé 
pueden reducir las disposiciones ne- 
cesarias para desempeñar con honor' 

y acierto la profesión de Abogado. 

Prtrnfir a : La ciencia necesaria 
a un Abogado. 

Segunda: Él talento de com. 

poner con perfecciori los escritos 
en derecho. 

Tercera : La facilidad de pro- 
nunciar bien un discurso. 

Qitarta y última ; Las virtudes 
que debe tener un Abogado,- . 

CIEN- 
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• ■» 


ara que un 

fuese perfecto y tuviese \bdos los 
conocimientos preC¡soái‘'á su profe- 
sión , seria necesario que' nada ig> 

nórase , y que semejante á aquel 
hombre sabio , (que según los Es- 
toicos no podia adquirir ya una 
ciencia mas perfecta ) no solamen- 
te tuviese el conocimiento de las 


I 


l 


c 


co- 
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cosas divinas , sino también el de 
las ciencias humanas , y aun el dé- 
las, artes mas mecánicas ; porque 
aunque este último conocimiento no 
se manifíesta en un discurso legal, 
no dexa de dar sin embargo al 
Abogado una fuerza secreta para 
fundar los razonamientos , que con- 
viene hacer muchas vece* sobre se- 

. I 

mejantes materias. 

Asi que , los conocimientos del 
Orador serán incompletos , si se li- 
mitan solo á las ciencias especula- 
tivas , y no procura tomar una idea 
general de todas las artes. 

Reg. II. „ La lectura de los Poe- 
tas no es inútil ni perjudicial á un 
Abogado ; porque ademas de que 
hay en sus obras muchas agude- 
zas , sublimidad en sus palabras, 
agitación en sus pasiones , gracia y 
finura en sus pensamientos : el es- 
píritu , fatigado con los negocios 

gra- 




graves y difíciles , resfatlece y 
desahoga* también G¿n cístas mate- 

* 1 t 


rías a 

Por^^esta^ 



razón , acos- 
tumbraba Ci-cbron á leen frcqiienté-^ 

mente no de^ 


be el Abogado imitar ^ á los Poetas 
en su Cvítilód¡cenciosp-¿^n¡ en la obs- 
cena libertad de süs^ -pinturas. 

Reg, IIL Es necesario que lift 
Abogado lea la histtíria sánta y pro- 
fana , antigua* y modérna , losPaf 
dres de Ja lelesia , losoíDoncilios «fe- 
nerales j la Historia general de sú 

pais , :}a. particular de das- provilíi- 

cías , : la, í'dei ■ ipueblo ' en : que vive’ 


igualmente que la dé la corte -y 

* . 1 1 PTr» - • itf i ^ - - 


Támbieh 


ehronologia , -geografía ^ 


de 



ca , y critica , saber los usos y eos-* 
tumbreS de la antiglifedad , y gene- 
ralmente todo lo. que pertenece i las 

rá be- 
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Ipellas letraSi Pero sobre todo , de- 
be estudiar á fondo los autores del 
derecho civil y canónico las le- 
yes del reyop , los decretos,, edic- 
tos y declaraciones de los Reyes, 
la práctica de los tribunales , y prin- 
cipalmente la del supremo de la 
nación : en una palabra , todo lo que 

forma y? compone el derecho pa- 
trio. r . , 


Reg. IV. Para averiguar el ori- 


gen. y progresos de la jurispruden^ 
cía , es preQÍso recurrir á las fuen- 


fes , y estudiar los autores clásicos, 
primero <jufe los modernos , jque por 
la mayoij parte no han .hecho mas 
^oe copiar a los antiguos. Nunca 
.podrá el Abogado decidir los pun- 
ías de derecho con. acierto , sin que 
sepa el origen de las leyes , sus mo- 
tivos , las diferentes utilidades y 

adelantamientos que resultaron de 
su establecimiento. . - 
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Reg.V. Por^quanto no hay 
hombre alguno , que pueda lisoñ- 
gearse con verdad , de reunir en sí 
todas las gracias y .qualidadcs , que 
la naturaleza se complació en dis- 
tribuir entre los diversos individuos 
de la especie humana : por tanto, 
debe el Abogado procurar imitar á 
los grandes hombres , que han des- 
collado en el género ’ de éloqüen- 
cia propia del Foro , tomando de 
todos en general , lo que á cada 
uno le falta en particular. Asi ló 
practicaron los mas eloqüentes Ora- 
dores de los Romanos , imitando 
quanto pudieron á los Griegos. 

^•Quánta utilidad' no ha sacadt» 
Cicerón de la lectura de Demóste^ 
nes? Le es , pues , permitido al Abó- 
gado enriquecerse con los tesórós 
de la antigüedad ; aunque debe po- 
ner siempre el mayor esmero en no 
imitar servilmente las expresiones 

c 2 de 
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de los Maestros de la cloqueticía, 
sino adoptar sus pensamientos, dán- 
doles nueva fuerza con la valentía 
de la expresión , la variedad y elec- 
ción de las frases , y presentándo- 
los revestidos de tal modo tjue pa- 
rezcan propios. El principal mérito 
del Abogado consiste en saber ele- 
gir los pensamientos sublimes , en 
hablar con propiedad y exactitud, 

y en pensar con agudeza y juicio. 

Reg. V I. Cicerón dice , qtie el 
<>ador debe tener firma, latera ei 
vires. En efecto , es necesario que 
un Abogado goce de una , salud ro- 
busta , para que pueda desempeñar 
as penosas obligaciones de su pro- 
lesion. Para conseguirlo, no debe 
-trabajar con exceso , ni estudiar ó 
CQmponer' por> Ja noche, ^ sino dar 
3. .auenp ej tiempo que ¡e&tá comun- 

paiia el descanso 

' ^ atiga diaria > pues*que^eJ día 


. ♦ n » 

* V ^ 


es 
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es suficiente para el trabajo , como 
je sepa emplear bien. No es esto 
decir , que el estudio por la noche 
dexe de ser muy údl , particular- 
mente si se hace después de ha- 
ber dormido lo suficiente : porque 
á la verdad , h^y entonces mas re- 
cogimiento , y menos disipación que 
por el dia ; mas como la mayor par- 
te de aquellos , que quisieron to- 
mar este régimen , perdió la salud: 
por eso es mas conveniente , siguien* 
do el orden natural , trabajar de 


dia y doimir de noche. Lo que sO'* 
lamente se puede hacer antes de 
acostarse , es leer aquello que se 


quiere tomar de merrioria , porque 
eoraunmente se imprime raejqr en 

ella, mientras se duermi^ y al dia 

siguiente se aprende .rea mas faci- 

■lidad. ' , ■ ■ - ■ ■ ' ' J ' 

Reg. Wlr. Es muyíConvcnieiite 

se.esiu- 


hacer 




dia, 


1 
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día ; sobre todo , de aquellas espe- 
cíes que se olvidan fácilmente , y 
no se hallan en el índice d tabla 
de los libros. A cuyo fin , se de- 
ben poner estas notas en o'rden al- 
fabético , haciendo de todas ellas 
una colección que sirva como de 
almacén d deposito literario , adon- 
de a cada instante pueda recurrir 
el Abogado para hallar ^1 pronto 
y sin trabajo las especies necesarias 
a la defensa de una causa repenti- 
na. También es muy útil que tray- 
ga un libro de memoria para ano- 
tar en él por el pronto todo lo que 

I * I ^ ya sea en 

ios tribunales , conferencias y con- 
sultas , ya en el trato y conversa- 
ción amiliar. De esta manera reco- 

I * j' y curiosas , que 

se o vidan totalmente luego que se 

sienten después, 


no haber anotado en tiempo. 
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Reg. VlIJ. Para saber y enten- 
der bien las cosas , es necesario co- 
nocer y comprehender á fondo to- 
do el por menor de ellas j y co- 
mo en qualquiera materia es casi 
infinito lo que hay que saber , por 
eso los conocimientos humanos son 
siempre superficiales é imperfectos. 

Esta consideración debe inspi- 
rar la mayor modestia á los que se 
precian de mas instruidos , porque 
es infinitamente mas lo que ignora 
el hombre que lo que sabe. 

Reg. IX. Por grandes esfuerzos 
que h^ga el hombre para extender 
sus conocimientos, lees imposible 
adquirirlos todos , y el curso de su 
vida apenas llega para instruirse á 
fondo en una sola ciencia. ^Gómo 
podrá esperar poseerlás/todas fun- 
damentalmente , quando cada una 
pide la atención de todó, un hom- 
bre? Pero esta consideración , en lu- 
gar 
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gar de hacer desmayar al Aboga- 
do le debe empeñar en adquirir 
-nuevos conocimientos , ocupándose 
•principalmente en el estudio del de- 
recho , y entregándose al de la li- 
teratura , historia, y bellas letras, 
en f los ratos que le queden , des- 
pués del despacho de todos sus ex- 
pedientes. 

JReg^. El Abogado principian- 
te necesita freqüentar las Audien- 
cias , para irse acostumbrando po- 
co á poco á los combates que ha 
de sostener en lo sucesivo , y re- 
coger al mismo tiempo lo que sea 
mas conducente para su instrucción. 
Las Audiencias son á la verdad, 
una escuela incomparable para exer- 
citar se los jovenes Atble tas. 

Ilcg. .X/. Por muy ocupado que 
este el Abogado no‘ debe dexar pa- 
sar un solo dia sin leer, ialgun au- 
tor de la facultad , á fia de adqui- 
rir 
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fir poco á poco los conocírntemos 

Los hombres mas 


que necesita, 
sabios hallan 


continuamente 


que 


aprender de nuevo , y para forti- 
ficarse mas bien' en los principios, 
suelen renovar de quando en quan- 
do sus primeros estudios. 

Reg. XI/. Hay algunos jovenes 
Abogados, que para hacer su pri- 
mer ensayo en el Foro , toman á 
su cargo la defensa de pleytos de 
gran consideración. Mas estos aten- 
tados , propios del ardor^ juvenil, 
suelen tener resultas muy pernieio- 
sas j pues que faltándoles la prác- 
tica y experiencia necesaria para un 
negocio tal , pierden la primera ac- 
ción , y recibe su reputación un 
golpe irreparable para toda la vida. 
Por lo misnáo convendría que se 
ensayasen en la defensa de pley- 
tos fáciles, y de poca conseqüen- 

cia. Pero sobre todo , no deberán 

ear- 
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cargarse al principio de muchos 

pleytos , porque la multitud de los 
negocios , no les dexará lugar pa- 
ra el estudio de los principios de 
su facultad , y nunca pasarán de 

medianos prácticos, y jurisperitos 
superficiales. 

Reg. XIII. Parece que la natu- 
raleza se ha complacido en dividir 
los talentos de la eloqüencia , ha^ 
ciendo mas sobresalientes i unos 

Oradores que á otros , y dando á 

cada uno ciertas, qualidades carac- 
terísticas. Ctsñy hablaba con fuer- 
za y vehemencia " Celio era admi- 
rado por la sutileza de sus discur- 
sos . Calido era fino en la expresión: 

sorprehendia la admiración 

del publico , por la gravedad de 

sus oraciones : SulpicÍoxon\2L dichos 

y salidas graciosas : Cahio perora- 
a con fogosidad : JPotlonio com- 
ponía con magestad : Séneca era fe- 


cun- 
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cundo : J^ricam enérgico : Crispo 
agradable: Trácalo buen declama- 
dor : Secundo elegante : Démoste^ 
nes irónico y mordaz con excesoj 
y solamente parece que Cicerón 
reunid en sí las mejoi*es y mas ex- 
celentes qualidades de quantos Ora- 
dores ha habido en el mundo. Por 
esta razón es también el línico que 
debe servir de modelo á todos los 
Abogados , no - perdonando - traba- 
jo ni fatiga alguna para, ^acercarse 
ala perfección de tan büeri maes- 
tro. También deberá tener presen- 
te el Abogado el exemplo déaque^ 
líos que actualnaente se distinguen 
en los tribunales por su* elóqüen- 
cia , y hacen tanto honor ala juris- 
prudencia. ‘ f 

Reg. XIV. Las inferencias y 
Academias , son de grande utilidad 
•para un Abogado. En ellas se apren- 
de y estudia con fundamento el de- 
re- 
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techo civil y canónico , el derecho 

patrio, las costumbres y leyes mu, 
nicípales , y se resuelven todas las 
dudas que se pueden ofrecer á cer- 
ca de las leyes derogadas por las 
costumbres del país. También sir- 
ven para excitar y promover la apli, 

cacion délos jovenes sobre las ma- 
terias y qüéistiones que se les en- 
comiendan: poniéndolos asi en la 
precisión ■ de estudiar por si mis- 
mos , y aprovecharse de lo qué di- 
xeron loa. demas., y haciendo en- 
tre todos varias reflexiones , ya so- 
bre la bondad délos principios, ya 

sobre la inteligencia de una ley , y 

el modb. de aplicarla : ventajas to- 
das, que, no conseguirá ciertamen- 
te aquel que hiciere un estudio par- 
ticular déi la jurisprudencia en su 

gabinete i, 

Reg, A F. Conviene también mu- 
cho leer los papeles en derecho de 

los 1 

I 
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los Abogados famosos de los prin- 
cipales tribunales de la nación , en 
cuyas obras se hallan los pensamien- 
tos brillantes , la erudición profun- 
da , la eloqüencia y finura en la 
composición , la raagestad y valen- 
tía de un estilo puro y correcto , y 
en fin , otras mil preciosidades , (m^- 
jor para conocidas que para expli- 
cadas) que usadas en las defensa» 
públicas , íisongean y mueven agra- 
dablemente la imaginación de los 
oyentes. * 

Reg. X Ví. Es necesario que un 
Abogado después de haber freqüen;? 


tado las Audiencias algunos años, 
examine sin pasión su talento , y. 
averigüe para qual de estas tres fun- 
ciones es mas á propjosito , es á sa- 
ber : si para defender , para escribic, 
o para las consultas ; porque hay al- 
gunos que dando excelentes dictá- 
menes en ci gabinete , no saben de- 




4? CIENCIA 

fenderlos eñ público' con buen éxi- 
to y otros ai contrario , hablan- 
do con facilidad y acierto en las 
defensas , no logran el.m¡smo feliz 
suceso quando escriben. Es menes- 
fer en esta' parte mucha vigilancia, 
porque cf amor propio , y muchas 
veces la adulación de nuestros ami- 
gos , nos hace creer que somos ca- 
paces de desempeñar perfectamen- 

^megocios.en realidad superiores 

á-ñuestras fuerzas, s v ’ 

Rsg- XVII^ Debe^l Abogado 
ser muy asistente á despacho 
y ocuparse eñ los negocios deJ pu! 

hlíGo y y en el estudio d¿ su pro- 
fesión , o de las bellas detras , pa- 
ra-no estar^ jamás opíoso;, ni pasar 
inútilmente* |g 

ta haber formado una preciosa Bi^ 
blioteca'',‘-s¡no que es preciso que 

conozca Jos libros que ia compo- 
nen , aun guando no los haya leí- 
do 
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do todos uno por uno , pues para 
esto no le llegaría el tiempo de su 
vida. Lo que necesariamente de- 
be leer , son las leyes y sus textos, 
las recopilaciones de los principios 
de la jurisprudencia ^ y los trata- 
dos particulares de las materias mas 
usuales y corrientes. En quanto á 
los tratados generales , los conienta- 
rios sobre el derecha , y las recopi- 
laciones de las leyes y autos acorda- 
dos i básta repasarlos solamente y 
leer sus títulos , para saber lo que 
contienen ^ y recurrir á ellos quando 
preciso sea. El Abogado que sepa 
hacer esto , y que conozca los me- 
jores libros de su profesión , y las 
buenas ediciones de elíos , ha da- 
do ya un gran paso en esta ciencia. 

Jieg, XVIIL La práctica judicial 
debe estar unida siempre á la teo- 

' / 1 1 -i 

na del derecho ; porque aunque el 
Abogado no está obligado á saber 

d el 
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.el formulario de los escribanos &c. 
debe sin embargo conocer bien sus 
estilos y rnodo de actuar , para po- 
der manifestar las nulidades de la 
practica y reíormar sus defectos. 

: Reg, XÍJÍ. Aunque la eloqüen- 
cia adorna y hermosea un discur- 
so , el fondo principalmente de ei 
ha de consistir en la erudición 5 pe- 
ro debe ser traída á propo'sito y 
distribuida con tal economía , que 
el discurso no se haga pesado ni 
pedantesco á fuerza de citas y vo- 
ces griegas d hebreas , según la im- 
pertinente costumbre de Jos siglos 
barbaros. Como se publicaron en 
la Europa de dos siglos á esta par- 
te tan excelentes libros sobre Ls be- 
llas letras, podra el Abogado be- 
ber en ellos el gusto de la erudi- 
ción moderna. 

,Reg, XX, El Abogado que es- 
tudia el derecho romano , debe ate- 
ner- 
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nerse mas bien al texto de la ley, 
que á los comentarios y exposi- 
ciones de los que las interpretaron, 
porque casi siempre se pierde el es- 
píritu de la ley con la explicación 
que de ella hacen semejantes iniér- 
pretcs. Consiguienteaieñte , solo se 
valdrá de sus opiniones , quando 
sean útiles á la defensa de su cau- 
sa. [1] 



[i] Asi es en el original Praiicés ; pe- 
ro los Letrados Españoles, y con mas es- 
pecialidad los Jóvenes , á quienes principal- 
mente se dirige esta Obra, deben tener pre- 
sente , que el Conse]o pleno en 4 de Di- 
ciembre de 1713 mandó á todas las .Chanci- 
llerias , Audiencias y Tribunales de los Do- 
minios Católicos , guardar las Leyes del 
Reyno , no obstante que de ellas se diga 
no haber sido usadas ni guardadas? declaran- 

c 

do , que en caso de duda solo á S. M. to- 
ca la interpretación , ó declaración de las 
establecidas : Y que no se decida causa al- 
guna por Leyes , ni Autores extrangeros; 
ni se alegue ei derecho de los Romanos , á 

d% 


no 
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Reg. XXL La lectura de los 
Maestros de la eloqüencia , asi aa- 
tigiios como modernos , es necesa-- 
ría para adquirir él gmto de Ío 

hlme. En ellos se* hallan preceptos 
capaces de conducir á un Abogado 
á la perfección de la eloqüencia a 
que aspira; y se habituará de tal 
modo á los primores de su estilo, 
que los imitará después sin sentir- 
lo* 

no ser para corroborar el Real , que pro- 
piamente es el derecho Común Español j pro- 
hibiendo el uso de coda Lep estraña , ó de 
otra Potencia j con expresa advertencia y 
prevención , de que hubo iey en España, 
por Ja qiial se imponía pena de la vida , al 
que tal derecho de los Romanos alegaba* 
Sobre cuyo punto el Señor Eeiipe V. en su 
Real Resolución y Decreto de i z de Tunio 
de 1714 declaro , que todas Jas Leyes del 
Iveyno 3 que expresamente no se hallasen de- 
rogadas , se debían observar literalmente sin 
que pueda admitirse escusa de decir que no 
están en uso : Y por Real Decerminacíona 
y Auto acordado del Consejo de zp de Ma- 
yo 
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lo. Demostenes , Cicerón y Quin- 
tiliano serán siempre sabios mode- 
los en este género. 

Reg, XXII, Será también útil 

á un Abogado la lectura de las bue- 
nas tragedias , porque puede apren- 
der en ellas el arte de mover y ex- 
citar las pasiones de sus oyentes , y 
de inclinar á favor suyo la volun- 
tad de los Jueces. Mas en esta par- 
te 5 debe procurar que sus acciones 

Y 

JO de 1741 se mandaron repetir Ordenes a 
todas Jas Universidades , para que se expli- 
cara en ellas el derecho patrio , al mismo tiem- 
po que el de los Romanos , asignando Cáte- 
dras en que precisamente se hubiese de dictar 
dicho derecho patrio , y que se expusiesen las 
Leyes Reales pertenecientes al título , mate- 
ria ó parágrafo de la lectura diaria , tanto las 
concordantes , como las contrarias , modifi- 
cativas ó derogatorias, y se hiciese saber á los 
Profesores y explicantes de extraordinario, 
con la mira de instruir á la juventud aplica- 
da en las Leyes Patrias , y asegurar su im- 
portante observancia. 

^3 
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y palabras no respiren jamás un ay- 
re tea r ral. Por eso la lectura de las 
comedias no puede servir de mu- 
cha utilidad al Abogado para for- 
mar su e¿tilp , pues que en los tri- 
bunales es mas conveniente el to- 
no serio y patético , que el comico, 

Rég. XXIIL También debe 

leer la retorica de Aristóteles , la 
lógica de Condillac y el ensayo 
sobre el entendimiento humano de 

• É 

Locke , en cuyas obras hay exce- 
lentes reglas para formar el espíri- 
tu , y aprehender á hablar bien. 
La exactitud del raciocinio depen- 
de únicamente de la lógica , sin 
la que nada se puede decir con or- 
den ni concierto. El verdadero fon- 

■4 I *- 1 

do de la eloqüencia y la basa de 
todas las producciones del espíri- 
tu , consisten en el juicio y exac- 
titud del discurso. El tratado de 
lo siiblnm de longtno , contiene 

m u- 
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muchas cosas , que pueden ser de 
grande auxilio para la composi- 
ción. [i] 

Reg* XXIV. Es necesario que 

un Abogado sea laborioso , y cul- 
tive su talento desde la mas tier- 
na juventud^ para adquirir el há- 
bito del estudio , y hacerse capaz 
de desempeñar con aplicación los 
negocios de su profesión. Sise pa- 
sa en el ocio el precioso tiempo de 
la juventud^ , no será fácil jamás 
adquirir la profundidad del ta- 
lento. 

XXV. El deseo de pare- 
cer sabios , nos impide comunmen.- 
te de serlo en realidad . De aquí pro- 
viene , que las mas veces queriendo 
hacer brillar nuestro talento , sole- 
mos aventurar algunas especies , de 

cu- 

[t] Fsra obra escrita en latín se halla tra- 
ducida al franccs , aunque do al castellano. 

4 
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cuya certeza o probabilidad no es^ 
tamos bien seguros , siguiéndose 
grave daño de su aplicación. Los 
hombres , mas sabios; procuran no 
parecerlo., y nunca deciden sin un 
examen maaufj;) y i*eílexivo , ex- 
plicando las cosas .de ún modo tan 
natural y sencillo, que no se per- 
cibe el arte ni el trabajo que han 
tenido en aprenderlas, 
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ño de su obligación basta que el 
Abogado sepa hablar y escribir cor- 
rectamente , con claridad , orden y 
precisión , debe no obstante , pro^ 
curar añadir á estas propiedades , to- 
das las gracias de la^eloqüencia. La. 
exactitud y elección de los térmi- 
nos , la finura de las frases , y la 
elevación de los pensamientos , dan 
al discurso toda la gracia y enér-í- 
gía necesaria para deleytar y con- 
mover á un mismo tiempo. Para 
conseguirlo , es. necesario ^que el 
Abogado se aplique á hablar y es- 
cribir conforme á la pureza.; de su 

idio- 


t . 
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idioma , usando de los términos le- 
gales y facultativos , y evitando 
siempre ios bárbaros , impropios y 
ahuecados. Una simplicidad noble 
debe ser el fundamento de la com- 
posición ; mas se ha de cuidar , que 

no degenere en un estilo baxo y 
pueril. 

Reg, ÍL Conviene hablar y 

escribir con noble, pero respetuoso 
atrevimiento , y no con arrogancia 
y tono cdmico. 

Rcg. IlL Los papeles en de- 
recho de un Abogado deben estar 

escritos con mucho arreglo á Jos 
preceptos de la sintaxis , sin cuya 
circunstancia serán siempre imper- 
fectos , aun quando ponpa en exe- 
cuciofi las demás condiciones de la 

composición. Por Jo que mira á los 

términos y voces , debe seguir siem- 
pie el genio y mecanismo de la len- 
gua nacional , sin hacerse notable 


ni 
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ni ridículo con el uso de términos 

nuevos y extraordinarios. 

Reg. IV. Aunque son necesa- 
rias las reglas generales de la com- 
posición , no debe el Abogado se- 
guirlas siempre con escrupulosidad 
demasiada ; porque pueden variar 
según las causas , el tiempo y los 
particulares incidentes de los nego- 
cios , y su aplicación depende de 
la prudencia y discernimiento. Bien 
asi como no se le podria obligar a 
un general á que observase siem- 
pre una misma disposición y orden 
de batalla en todos los lugares y 
sitios en que fuese preciso pelear; 
pues que en un mismo combate va- 
rían las ocasiones , y tendría que 
executar muchas evoluciones aco- 
modadas á las actuales circunstan- 
cias. lista es la razón , porque no se 
pueden dar en ninguna materia re- 
glas fixas é inmutables: porqueda 

apii- 
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aplicación de ellas consiste en el 
juicio ó cierta extensión y exacta 
tud del espíritu , que compara las 
cosas , y las sabe distinguir opor- 
tunamente. 

Reg. V. Nunca se puede com- 
poner bien una obra sin mucha me- 
ditación , y rara vez son buenos 
los papeles precipitadamente escri- 
tos. Para defender bien un plej'to, 
es necesario saberle a fondo , y no 
contentarse con ciertos lugares co- 
mujies , y otras circunstancias ex- 
trañas ó poco importantes al asun- 
to. Se debe informar el Ai^ogado 
con la mayor atención y esmero 
del principal punto de la dificultad 
y de todas las qüestiones incidentes 
que puedan tener natural conexión 
con el. Este ha de ser su principal 
cuidado, quando escriba y com- 
ponp papeles en derecho. 

V[, Ecjos de parecer vul- 

gar 
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gar el estilo simple y natural , es el 
mas á proposito para la defensa de 
la verdad , que debe ser el carácter 
propio de un Abogado. El estilo 
sublime no siempre es bueno ni con- 
veniente en toda suerte de causas. 
Asi , en esta parte es preciso consul- 
tar el genio propio , la naturaleza 

del asunto , y los motivos de con- 
veniencia. 

Rsg- VII, Se debe procurar 
evitar la obscuridad y, confusión en 
las defensas y escritos , porque de 
otro modo ni los Jueces podrán 
comprehender la dificultad propues- 
ta , ni el Abogado será escuchado 
con gusto y atención. También es 
preciso ahorrar las digresiones , per 
no cortar el hilo de la qüestion ; y 
quando alguna vez convenga ha- 
cerlas , deben ser de tal modo cor- 
tas, que no distraigan la atención 
del principal asunto. 

^ Reg. 
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Reg. VIH. Suele ser un defec- 
to bastante común llenar las defen- 
sas de repeticiones inútiles y fasti- 
diosas. Esto proviene de falta, de 

exactitud en los razonamientos, por- 
que quando la dificultad está bien 
propuesta y explicada , será siem- 
pre bien entendida por los Jueces. 
Asi, pues , es necesario evitar quan- 
to sea posible las repeticiones, pa- 
ra no fatigar la atención de los Jue- 
ces , ni molestar la paciencia de los 
oyentes. 

R^g> IX. La finura de espíri- 
tu que da tanta gracia á los escri- 
tos , y á la conversación , consiste 
en cierto modo con que el Orador 
sabe presentar las cosas por el lado 
mas importante y lisongero. Los 
dichos agudos son aquellos que sin 
estudio ni fatiga se vienen á la bo- 
ca en la conversación , y están ocul- 
tos en el espíritu , como eJ oro y 

los 
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los diamantes en las entrañas de la 

tierra. 

i Reg. X. Asi como el talento 

de aquellos que tienen el ingenio 
claro y despejado , consiste en de- 
cir mucho en pocas palabras , asi 
también los espíritus confusos tie- 
nen el defecto de hablar mucho sin 

decir nada. Todo el arte , pues , de 
la verdadera eloqüencia , consiste en 
no decir , sino precisamente lo que 
se debe y viene al caso. 

Rcg. XI. Hay algunos nego- 
cios en que contiene no explicar- 
se demasiado , sea de palabra d por 
escrito ; porque una proposición de 
mas , ó un periodo enfático , pue- 
den dar armas al Abogado contra- 
rio , y exponer muchas veces una 

buena causa. - • ■ ' 


i 


' Reg. XIH- No puede un Abo- 
gado estar bien actuado en un pley- 
to , sin que primero haya leido y 
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releído con la mayor aplicación to- 
do el proceso. De otra manera nun- 
ca podrá Informarse bien de todos 
sus hechos , ni aplicar los medios dt 
hecho y de derecho mas conducen- 
tes á su defensa. 

Reg, XIIL Debe el Aboga- 
do saber usar de la eJoqüencIa en 
tal arte , que se atribuya siempre a 
sola su habilidad , quanto diga en 
favor de su parte ; y que por el con- 
trarío se impute solamente á la na- 
turaleza de la causa , Jo que se le 

pudo haber escapado contra sus in- 
tereses. 

Reg.XIV, La solida eloqiien- 
cía hada asegura que no sea cierto 
y conveniente al asunto que trata. 
Todo quanto dice es justo y con- 
forme á la perfecta inteligencia de 
las leyes , y pleno conocimiento de 
la causa. Porque, á la verdad , 
cosa mas impropia de un perfecto 

Abo- 


I' 
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Abogado, que llenar los espíritus 
de dudase incertidumbre, agitan- 
dolos por medio de los movimien- 
tos impetuosos de mil pasiones di- 
ferentes , con el fin de arrastrarlos» 
violentamente á su modo de pen- 
sar? La verdadera eloqüencia sabe 
adquirir un legítimo imperio sobre 
las almas , con sola su eficacia , sin 
usar nunca de fuerza ni violencia. 

Reg, XV. Quando un Aboga- 
do se presenta en los tribunales para 
la defensa de una causa , debe ma- 
nifestar en su exterior cierto ayrc 
de confianza , que anuncie á los pre- 
sentes lo persuadido que está de la 
bondad de ella. 

Reg. XVI No debe el Abo- 
gado defender con el mismo apa- 
rato y ostentación los pleytos de 
poco momento que los de grande 
conscqüencia é interes. Las causas 
comunes no merecen los grandes 
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rasgos de la eloqüencia. 

R.eg, XVII. Como hay poca 
diferencia entre el estilo ridículo y el 
gracioso ó bufón , debe el Aboga- 
do no provocar la risa de sus oyen- 
tes con gracejos ni irregulares mo- 
vimientos de su cuerpo, porquede 
esta manera pasará por estrafálario 
en el concepto de los Jueces y de 
los sabios , y aun por chocarrero 
entre las gentes mismas del vulgo. 
Quando se vea precisado á decir al- 


guna cosa capaz de excitar la risa., 
lo debe hacer siempre con ayre se- 
rio , y sin afectación de querer pa- 
sar plaza de hombre decidor y chis- 
toso. Nada reougna tanto á la ma- 
gestad del tribunal de la Justicia, 
como el ayre de libertad que usa el 
vu go en sus expresiones baxas y 
groseras. Asimismo los equívocos 
y palabras de ambigua significación, 
deben ser desterradas del Foro , á> 


me- 
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menos que vengan alguna vez na- 
turalmente al caso. El juego imper- 
tinente de voces es igualmente im- 
propio de la gravedad con que de- 
be portarse siempre un Abogado, 
en cuyas manos están el destino y 
■ la fortuna del ciudadano. Asi , pues, 
no basta que tenga un espíritu vivo, 
pronto, atento, fecundo en expe- 
dientes , en dichos y palabras agu- 
das , sino que debe ser sabio , jui- 
cioso y retenido; pues de otro mo- 
do, dando que reir al público, echa- 
rá á perder la causa de su parte. 

Re?. XVIII. Procure el Abo- 
& / 
gado disponer 'SUS defensas con or- 
den y método , haciendo primero 
una exposición analítica del hecho 
y pruebas de la causa , y explican- 
do después por partes lo cjue mas 
convenga á su derecho. Iso sola- 
mente se requiere en los grandes 

pleytos mucho orden y claridad, 

e 4 si- 
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sino también elevación y sublimi- 
dad en los retóricos pensamientos, 

•para que la defensa sea vigorosa y 
eficaz. 

I 

^ JCIJC. - Soa los adornos re^ 
to'ricos de suma importancia en los 

escritos legales,' porque leyéndolos 
u oyéndolos leer con gusto los Jue- 
ces , ponen mayor atención en exá^ 
minar las razones , y están así mas 
dispuestos á dexarse persuadir. Pe- 
ro se ha de procurar que estos ador^ 

nos sean^ puros , grandes , propios 
y Utiles a la causa. Para evitar los 
defectos en la composición , debe el 
■i^Dogado valerse solamente de es- 
pecies exactas y voces correctas , co- 


locando y distribuyendo á tiempo 

f ■ A • nías propias 

paia amenizar y hermosear su dis- 


.or exemplo , si quiere ser- 
Vifse ae una comparación , ha de ser 

y precisa, que presente 

una 
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una idea ventajosa á su causa , y se 
pueda sacar de ella alguna conse- 
qüencia útil. 

^ Reg. XX, El énfasis suele ser 
muchas veces útil en las defensas, 
pero siempre se debe usar con mu- 
cha moderación. 

Reg, XXL La metáfora cabe 
muy bien en la composición, pero 
se ha de procurar que no sea muy 
freqüente , para que no haga confu- 
so y obscuro el discurso en vez de 
adornarle. 

Reg. XXII También suele ser 
conveniente á veces la ironía \ mas 
ha de ser fina y oportuna. 

Reg, XXIII. Nunca se servi- 
rá el Abogado de epítetos , á menos 
que añadan alguna nueva idea á la 
voz á que se juntan. Quando el pen- 
samiento se puede declarar con una 
sola palabra , no se deben emplear 
iíiiuilmente muchas, porque los epí'^ 

te- 
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Utos repetidos hacen el discurso pe, 
sado y mondtono. 

XXIV, Hay ciertas figu^ 
ras de eloqüencia , que consisten en 
Jos pensamientos , y otras que se 
aplican regularmente á la elocución, 

y tienen todo su valor en las pala- 
bras ; mas el buen uso de ellas de- 
pende solamente del arte é inge- 
nio del Abogado, 

XXV Aunque se cree 
coniunmenie que importa poco apo- 
yar con figuras y comparaciones Jos 
medios y pruebas de un pley to , sin 
embargo, la experiencia manifiesta 
que semejantes figuras hacen mas 
sensibles las cosas que decimos , in- 
troduciendoJas en los ánimos de los 
Jueces por ciertos caminos secretos 

y desconocidos, 

^ XXVI, Una eloqüencia 
fina y sutil , causa mucha guerra al 

Abogado contrario , porque siendo, 
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por decirlo asi , imperceptible , no 
puede preveer los medios de opo- 
nerse á su eficacia. Por esta razón es 
tanto mas temible, quanto mas se- 
creta y disfrazada. Toda la habili- 
dad del Abogado , consiste en pon- 
derar ó disminuir el mérito de las 
cosas , distribuyendo á , proposito 
las fig^uras que entran en la com- 
posición ; pero es necesario que so- 
lo se val^a de tales medios en de- 

O 

fensa de la verdad- 

Reg, XXVIL Hay una espe- 
cie de artificio , necesario en cier- 
tas ocasiones , que consiste en que 
el Abogado aparente que duda de 
lo mismo que está diciendo. Tam- 
bién se suele persuadir mejor la 
verdad , afectando que no sabemos 
por donde empezar ó acabar , lo 
que conviene decir d lo que es pre- 
ciso executar. Este método suele 

producir á veces efectos admirables. 

Reg. 


teniente. 
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Reg. XXV JIL No basta que 

una figura sea brillante, sino qyg 
también es preciso que tenga el 
efecto de excitar y ganar la volun- 
tad del Juez. La prosopopéya se 
usa muy poco en los tribunales , pe^ 
xo el apostrofe , es mas conducen- 
te porque excita y conmueve fuer- 

^ XXIX. Las transiciones 
exactas, naturales, imperceptibles 

y hechas a tiempo , dan toda la gra- 
cia posible á un discurso. 

í^eg. XXX. Contribuye mu- 
cho, para aumentar la hermosura 
de ios escritos legales, suspender 
algunas veces lo que se ha empe- 
zado^ decir, haciendo exactas ex- 
cepciones por medio de alguna fi- 
gura diestramente manejada , para 
dar como un nuevo semblante ala 
acción. La variedad hermosea infi- 
nitamente un discurso , y llama la 

aten- 
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atención de los oyentes , presen- 
tando á cada instante á los espí- 
ritus nuevos objetos , y ocupando- 
■ los enteramente del punto que se 
ventila. 

Reg, XXXI, Asi. como nada 

adorna mas un discurso que las fi- 
guras retóricas, usadas con propie- 
dad y distribuidas con economía, 
asi también las afectadas y poco na- 
turales , le hacen ridículo é imper- 
tinente. El gran secreto para usar 
bien y á tiempo de las figuras , con- 
siste en estudiar y seguir los movi- 
mientos de la naturaleza. Aquellas 
serán mas hermosas , ycausarán mas 
impresión que fueren mas ocultas, 
y por decirlo asi, imperceptibles. 

Reg. XXXIL El hipérbole es 

también conveniente, no solamente 
para exagerar, sino también para dis- 
i minuir el valor de las cosas. Todo 
el arte está en saberle usar en el aca- 
t lo- 

f 

• ^ 


I 
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loramiento de una pasión , con tal 
moderación, que no llegue nunca 
á ser inverosímil ni extravagante. 
Reg . XXXIII. Las metáforas 

son admirables en las grandes pa- 

s iones, en lo. sublime, y aun en las 
descripciones ; porque introducen 
por todas partes la ilusión agrada- 
ble , y llevan siempre consigo una 
fuerza secreta , y propia de toda ex- 
presión figurada ; pero deben estar 
concebidas en términos tan vivos y 
expresivos , que no dén lugar al 
que escucha de examinarlas , por- 
que en este caso se resfriarla el en- 
tusiasmo , y cesarla la ilusión to- 
talmente. 

, . XXXIV. Aunque la pe- 

rtfrasis adorna el discurso , se de- 
be usar con mucha elección y me- 
dida , porque de otro modo seré 
insulsa , fría y pueril. 

XXXy. Las interroga- 
do- 


f 
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dones y apostrofes dan á los escri- 
tos cierto fuego y valor particular; 
mas para que tengan todo el vigor 
que se requiere , deben estar con- 
cebidas en términos llenos de ele- 
vación , elegancia , claridad y efi- 
cacia. 

Rtg, XXXVL La definición 

que explica las cosas por los efec- 
tos y accidentes que les convienen, 
es mas noble y propia para la cien- 
cia y práctica del Foro , que la que 
las define por sus atributos esencia- 
les. Esta se llama rigurosa definí- 
don , y aquella descripción. Por es- 
ta razón se debe usar en las defen- 
sas la primera , como mas con- 
veniente al oficio del Orador , que 
es pintar á la imaginación de los 
oyentes. 

Reg. XXXVIL Todos los re- 
tóricos dicen que la enumeración , la 
concesión , la comunicación , la suje- 
ción., 
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don , la descripción , la graduación 
la repetición , la prosopopéya , y ¡^ \ 
ironía , son propias para persuadir ! 

al entendimiento ; y que el apóstro^ i 
fe , la exclamación , la imprecación^ I 
la antítesis , la suspensión , la reti^ ^ 
cencía , la exhortación , la interrup* I 
don , y la obsecración , sirven única- 
mente para tocar el corazón y con- 
moverle. 

Reg. XXXVI 11. Debe ser el 

discurso tan seguido y corriente, 
que no se note en el ninguna falta , 
de ilación. Una composición llena I 
de los primores de la eloqüencia, 
hace mucho mas fuertes las razo- 
nes de la causa ; porque las flores 
de la retórica y los auxilios del ar- 
te están tan lejos de debilitar ni dis- 
minuir la fuerza del discurso , que 
antes bien le comunican un nuevo 
grado de eficacia. 

Reg. XXXIX. Todo el arte 

de 


t 
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'de la composición consiste en sa- 
ber añadir , quitar d mudar lo que 
sea mas conveniente á la defensa de 
la causa. Conviene empezarla por 
alguna especie sublime y noble que 
dé una ventajosa idea de ella. Pri- 
mero se eligen los pensamientos, 
después se buscan los términos mas 
propios pára explicarlos. Aunque 
el Abogado esté muy diestro en 
componer , nunca lo debe hacer de- 
prisa , y sin tomarse tiempo propor- 
cionado para que salga la compo- 
sición correcta. 

1 


. Reg. XL. Por mucha facilidad 
que tenga en componer el Aboga- 
do , no debe dictar á otro sus com- 
posiciones , sino escribirlas por sí 
mismo : porque como la mano no 
es tan pronta y veloz como el pen- 
samiento , dá siempre algún tiem- 
po á la reflexión. Por otra parte, 
aquel á quien dictamos , es causa de 


* 




i 


* 
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que precipitemos nuestro juicio las 
mas veces ; porque nos solemos aver- 
gonzar de que advierta nuestras du- 
das , y conozca que somos tardos 
en dictar , ó que mudamos y refor- 
mamos á cada paso lo escrito. Por 
consiguiente, mirándole como tes- 
tigo de nuestras faltas , y no - pen- 
sando mas que en llevar seguido y 
sin suspensiones nuestro asunto , se 
nos escapan , á pesar nuestro , mil es- 
pecies mal digeridas , poco verosí- 
miles y aun inciertas. También hay 
por parte del amanuense un defec- 
to , y es , que no pudiendo escri- 
bir con toda la celeridad con que 
se ofrecen á el que dicta , las ideas, 


se disminuye el fuego de nuestra 
imaginación , y pierden los pensa- 
mientos aquella fuerza que regular- 
mente tienen , escritos al pronto , y 
en el primer movimiento del espíri- 
tu, Ademas de que , quando escri- 
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bimos de propio puño, tenemos mas 
libertad de enmendar 6 borrar sin 
temor de la censura agena. 

Rí^, ^LT, El grande y pro- 
fundo silencio , la tranquilidad y el 
sosiego , son absolutamente necesa- 
rios para el estudio. BX gabinete qs 
el lugar mas cómodo para este fin, 
porque hay en él menos motivos de 
distracción que en otro qualquiera. 
En los campos y jardines es dificul- 
toso lograr todo el recogimiento 
se necesita p3.rá componer ousl'* 
quiera obra* seria. El canto de los 
paxaros , el ruido de las aguas , el 
2 unibido de los ayres , y la curio- 
sidad natural de mirar los objetos 
que nos rodean , son otras tantas 
ocasiones que nos separan de nues- 
tro principal cuidado. Yo por mí 
parte confieso , que siempre que he 
querido componer alguna cosa en 
el campo , bien lejos de tener el es- 

. pí- 
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píritu mas atento y recogido que eni 
mi gabinete , conocía qüe á cada 
instante se disipaba y distraía por 
la impresión de los objetos pré^ 
scntes, 

Reg. XLIL No se debe cansar 

jamás el Abogado de leer y repa- 
sar sus escritos , añadiendo siempre 
d quitando lo que le parezca mas 
necesario á la perfección de su obra. 
Uno de los mejores medios para ha- 
cer como conviene estas correccio- 
nes , es arrimar el papel por algu- 
nos dias , volviendo á tomarle des- 
pués para continuar la obra. De es- 
ra manera se evitará la falsa com- 
placencia con que comunmente mi- 
ramos nuestras obras nuevas , y se 
hará la corrección sin tanta precipi- 
tación. Mas se debe advertir, que 
una obra puede ser muy buena aun 
quando no haya sido reformada 

muchas veces : y suele suceder , que 

los 
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los primeros ensayos son muchas 
veces mejores que los segundos , par- 
ticularmente quando estos últimos 
se hacen con una reforma demasia- 
do escrupulosa. La corrección tie- 
ne también sus límites. 

Reg, XLIIL Aunque la ma- 
yor parte de las materias científicas 
baya sido tratada por otros , no por 
eso debemos pensar que no se pue- 
de Inventar ni hallar cosa mejor que 
lo que está ya dicho. La naturaleza 
no fue avara con el hombre , y el 
espíritu humano puede producir en 
todos tiempos pensamientos nuevos, 
d dar á los antiguos un ayre de ori- 
ginalidad mas estimable. Por esta 
razón debe el Abogado procurar 
adquirir lo que se llama talento de 
invención , esto es , el arte de dispo- 
ner y acomodar los pensamientos 
propios ó agenos , y darles un co- 
lorido de novedad agradable. 

/3 
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; ■ Reg. XLIV. La fuerza del In, | 
genio consiste en saber extender las 
cosas que por su naturaleza son es^ 
tériles y dan poca materia al dis- 
curso, en aumentar las pequeñas, en 
variar las que tienen semejanza en- 
•tre sí , y en comunicar á los asun- 
tos comunes cierta novedad agrada- 
ble. Para esto se han de tener pre- 
sentes las personas , las causas , los 
luga- es , el tiempo , los hechos , las 
coyunturas y orras mil circunstan- 
cias que se suelen reunir en una 
■ misma causa. 

Reg.XLV. Los Abogados jo- 
venes caen comunmente en el ter- 
rible defecto de sembrar , por de- 
cirlo asi , las flores y primores de la 
clocjüencia en la defensa de las co- 
sas mas pequeñas y triviales , aña- 
diendo al mismo tiempo una mul- 
titud de citas de autores legales , y 
aun de los mismos Poetas, Ellos 

se 
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se valen de lugares comunes y mez- 
clan qüestiones extrañas al asunto, 
sin pararse en explicar bien las cir- 
cunstancias particulares del hecho, 
que ordinariamente encierran en sí 
la decisión del pleyto. También in- 
curren en la falta de emplear mucho 
tiempo en las defensas, creyendo 
erradamente que sin esta circuns- 
tancia no se podría decir de ellos 
que habian defendido una gran cau- 
sa. Basta un solo quarto de hora 
para conocer la capacidad d incapa- 
cidad del Abogado , y la verdade- 
ra eloqüencia no consiste en ha- 
blar mucho tiempo , sino en hablar 
bien. 

Reg^ XLVL Todas las compo- 
siciones deben ser arregladas á la 
naturaleza del asunto que se trata. 
El defecto estará en usar del estilo 


sublime y pomposo en las causas 

de poca importancia, del baxo y 

fá. vul- 
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vulgar en las grandes, del jocoso 
y festivo en las tristes, del dulce 
y condescendiente en las que p¡, 

den un tono severo , de las ame- 
nazas , quando son necesarias las 
suplicas , 8cc; Mas en esta parte, 
solo el talento del Abogado puo- 
de servir de guia segura en Ig 
práctica. 

Reg. XLVII. Es preciso aco- 
modarse siempre al gusto del siglo 
para conseguir eJ fruto de la eio- 
q lien cía del Foro, Antiguamente se 
estilaban las citas de pasagcs grie- 
gos y latinos , de Poesía, de Histo- ^ 
ria , de la Santa Escritura y Padres 
de la Iglesia, con una multitud de 
Leyes, de autoridades de Juriscon- 
sultos , y aun de varios juegos de 
palabras. 

Mas este método es mirado hoy 
dia como perjudicial por Ja confu- 
sión que introduce en Jos ánimos 

de 
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de los Jueces , haciéndoles perder 
de vista el verdadero punto decisi- 
vo del pleyto , con grave daño del 
derecho de las partes. El gusto de 
nuestro siglo, (ciertamente mucho 
mas exacto que el de los pasados) 
es reducir siempre la causa alas ver- 
daderas circunstancias delecho, y 
á las qüestiones de derecho que de 
ellas se siguen, sin amontonar lu- 
gares comunes ni citas prolijas que 
no pueden servir jamás á la deci- 
sión del pleyto. Hoy solo se esti- 
man las composiciones claras , cor- 
rectas , elegantes y escritas con pro- 
piedad y valentia, y en que solamen- 
te se examina el punto esencial de 
la causa que se ventila. Bien es ver- 
dad , que la erudición asi anti- 
gua como moderna , hace un efec- 
to admirable en las defensas de los 
pleytos y causas de consideración, 
mas ha de ser aplicada e^íácta y na- 


tu- 
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turalmetite, con mucho arte y tno. 

deracion. Aunque un discurso sea 
muy profundo y haya costado al 
Abogado k mayor fatiga, será en- 
teramente inútil y vano , sino es 
del gusto de los oyentes. 

Reg. XLVIIL No debe el Abo- 

gado decir jamás proposiciones que 
tengan ayre de paradoxás , ni pro- 
ferir especies que no sean probables 
á lo menos. 

Reg. XLIX. En los traslados 

de autos, que según derecho, se 
mandan dar á la parte contraria, 
debe el Abogado poner gran cui- 
dado en examinar atentamente los 
instrumentos y piezas del proceso, 
a. fin de precaver las objeciones y 
meditar de antemano las respues- 
tas. Aquí es donde principalmem 

te se manifiestan la sagacidad , la 

comprenension y memoria del Abo- 
gado. 

Res* 
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Reg, Z. Lo sublime de un dis- 
curso no consiste en conmover los 
ánimos , infundiéndoles cierta ad- 
miración, acompañada de terror y 
sorpresa , sino en persuadir los es- 
píritus , por la elevación de los pen- 
samientos , por lo patético de las 
figuras y por la nobleza de las ex- 
presiones. 

Rsg- LL Quando una defensa 
agrada generalmente en todas par- 
tes , es señal que está perfectamen- 
te hecha ; porque quando un gran 
número de personas de todas eda- 
des y profesiones, y sin ningún in- 
terés común que las anime , aplau- 
de el todo d alguna parte de un dis- 
curso , es regularmente una prueba 
cierta de que está como debe. 

Reg, LIL La amplificación de- 
be estar siempre fundada sobre lo 
stihlime y lo grande 5 pues de otro 

modo, solo será un monten infor- 
me 
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me de palabras , y por decirlo asi 
un cuerpo inanimado. El estilo sim- 
ple, pero correcto, es preferible ííI 
sublime, lleno de defectos ; porque 
en una noble simplicidad caben muy 
bien la abundancia, la sagacidad, 
la fuerza , Ja vehemencia , la exac- 
titud y concisión , la claridad , y 
otras muchas qualidades que hacen 
los escritos solidos, aunque no sean 
sublimes. 

LUI. Los periodos de- 
ben tener una justa extensión , es 
decir , que no han de ser demasia- 
do largos ni demasiado cortos , sino 

que deben guardar cierta simplici- 
dad y proporción natural , sin que 
de ningún modo se dexe ver el ar- 
tificio d la lima en su composición. 
Xambien se ha de procurar evitar 
la multitud y concurrencia de las 
silabas breves , y los periodos y ex- 
presiones recortadas , que debilitan 


I 
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infinitamente la valentía y el fuego 
de los escritos. 

Reg. LIV. La fuerza y her- 
mosura de un papel en derecho, no 
consiste solamente en los medios y 
pruebas que el Abogado haya in- 
ventado , sino también en un ordea 
exacto y disposición natural de to- 
das las partes de que se compone el 
pleyto j porqUy por muy grandes 
y hermosas que sean las cosas en 
particular , nunca se podrá formar 
de ellas, mas que una masa confu- 


sa y desagradable , siempre que no 
guarden entre sí la proporción re- 
gular que inspira la naturaleza. 

Reg. LV. No se puede dar re- 
gla fixa acerca de las pasiones que 
la eloqüencía del Foro debe exci- 
tar en el corazón de los Jueces, 
porque todo este conocimiento de- 
pende de la observancia de las cir- 
cunstancias particulares. En las de- 
fea- 
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fensas de palabra d por escrito sue- 
len incurrir los Abogados en uno 
de estos dos extremos , es á saber 
decir mas de lo conveniente d ca- 
llar lo necesario. El justo medio que 
se debe guardar siempre en esta 
parre , es generalmente poco cono- 
cido. Para conseguirle se necesita 
un. discernimiento exacto, y una 
grande experiencia , porque todo 
lo que es redundante en las cien- 
cias, se hace ridículo y extravagan- 
te. La verdadera eloqüencia consis- 
te en decir las cosas como son en 

si, en estilo natural y siempre agra- 
dable. 

■Reg. LVI, Se debe evitar con 
el mayor cuidado el uso de las pa- 
labras superíluas , que nada añaden 
de nuevo i las primeras ¡deas, y 
son por lo regular efecto de una 
iiii3g¡n^cion dcniasiado viva, Lás 

ideas confusas y mal digeridas son 

tam- 
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también fruto de una Imaginación 
fria y poco fecunda. El talento, 
pues, el arte del Abogado , consis- 
ten en evitar estos extremos, recti- 
íicando sus ideas , y moderando la 
imaginación. 

LVIL Aunque todos los 
Maestros de la eloqüencia dicen que 
el mejor de todos los periodos es 
(valiéndome de sus términos) el 
qiiadrado , conviene , no obstante, 
que el Orador tenga presente que 
la uniformidad es siempre fastidio- 
sa, y que hay pensamientos que 
no pueden explicarse si no con ex- 
presiones y periodos largos , y otros 
con cortos y sucintos. Es mejor fal- 
tar alguna vez á las reglas comunes, 
que ser confuso d alterar la fuerza 
del discurso , por seguir puntual- 
mente el orden de un periodo. 

LVIIl Quandoel Abo- 
gado toma á su cargo la defensa de 

una 
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una parte Demandante , debe pro- 
curar que la acusación esté concebi- 
da en términos tan fuertes y patéti- 
cos, que exciten la indignación de 
Jos Jueces, y Ies inspiren todo el 
horror del delito. Lo contrario de- 
beré hacer quando su parte es De- 
mandada 5 pues en este caso , solo 
ha de procurar excitar la conmisera- 
ción , la clemencia y el temor , que 
debe acompañar siempre á los Jue- 
ces, de condenar como culpable al 
inocente. 

Estas son las reglas generales de 
la composición que se pueden re- 
ducir á cinco, 

1 

I Hallar razones propias pa- 
ra persuadir y convencer. 

2.^ Disponer estas razones 
en un orden conveniente y regu- 
lar. 

3.^ Darlas cierto ayre de dig- 
nidad é interés , para que se im- 

pri- 
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priman fácilmente en el espíritu. 

4. a Hallar los medios de ver 
el corazón de los Jueces y ganar so. 
voluntad. 

5. a Expresarse con gracia y 
energía. 

De aquí es, que una defensa 
consta de cinco partes , es á saber: 
el exordio, la relación del hecho, 
el establecimiento de las pruebas, 

la refutación , y la peroración. 

REGLAS DEL EXORDIO. 

I aÍI Exordio se debe tomar 
del fondo mismo de la causa, ó 
como dicen los retóricos ^ ex visee- 
fibus cansa , y no de un Jugar co- 
mún d máxima de derecho, que 
solo sirven para formar reglas ge- 
nerales de equidad. 

2.^ Debe ser proporcionado á 

la naturaleza de la causa , y no 

g muy 
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miiy largo ni deniasiado común. 

q.a ■ Hay ciertos pleytos que no 

necesitan de Exordio en forma , si- 
no que conviene entrar ex abrupto 
en la materia. Pero aun en este ca- 
so , se debe procurar anunciar des- 
de el principio el punto de la qües- 
tion. D¿ otra manera , quanto diga 
el Abogado causará poca impresión 
en los ánimos dé los Jueces , por no 
estar enterados del fin á que se di- 
rige el discurso. El Exordio ha 

O.- r 

de presentar desde luego una idea 
exacta de todo el pleyto , para pre- 
parar la atención de los Jueces, y 
darles Jas luces necesarias que los 
instruyan. 

4,^ El Exordio es una de las par- 
tes del discurso , en que es menos 
disimulable la medianía. Por esta ra^ 
zon , es necesario que esté adornado 
de todas las flores de la eloqüencia, 

y que sorprenda á los oyentes por 


I 
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la novedad de los pensamíentos^^y Ja 
nobleza y brillantez de las expresio- 
nes. Comunmente los Jueces y t-’el 
auditorio juzgan del mérito derÁbk. 

gado„pruLg.,ady.p,J,„^’”, 

Exordio. Sin embargo , nunca cau- 
sará todo el efecto conveniente si- 
no es sacado de la natúralcza de la 
causa, de los lugares, personas y 

démas circunstancias que concurren 
en un pley to, t . 






reglas 


tí o , 




dm la exp o s icio Ñ" 


dd hecho 




a exposición ó explica- 
ción del hecho debe errípezar des- 
pués del Exordio. ^ 

2. .i Quando el Abogado • haga 
ía exposición: del hecho-, debe ser 

c ato, conciso, .y lo rnas breve que 


^3 


pue- 
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pucdsi f evitando la insipidez y fas-* 
tidio de la narración , con el auxi- 
lio de ciertas gracias y adornos de 
eloqüencia, que no confundan la 

inteligencia del hechoi* n '‘"'v'í 

3. a No basta instruir. nbien,; al 
Juez del hecho de una causa , sino 
que es preciso instruirle de cierto 
modo ventajoso y favorable á la 
misma causa, aunque sin' perjudi- 
car nunca á los derechos ; de la 
verdad. 

4. a Asi como hay ciertas ver- 
dades que se hacen increíbles por 
lo extraordinario de las circunstan- 
cias , asi también hay algunas co- 
sas falsas ,'que tienen la mayor apa- 
riencia, dC) verdad. Foresta razón, 
no debe el Abogado hacer menos 
esfuerzos en algunas ocasiones para 
persuadir al Juez das ver dades ocul- 
tas y disfrazadas , que las que son 
claras y constantes. 


Aun- 




« i 





> 


i 



I 

l 
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5. a Aunque muchos creen ne- 
cesario exponer y referir el hecho 
de una causa conforme ha sucedi- 
do, soy ® sin embargo de parecer, 
que el Abogado le puede exponer 
según sea mas útil á la buena de- 
fensa de su pleyto , con tal que no 
altere jamás la verdad. 

6. ^ Quando una parte del he- 
cho es favorable , y la otra no , en 
este caso, el estado mismo de la 


causa dictará al Abogado si debe 

O 

juntar todos los hechos , ó separar- 
los en diferentes épocas. Todo es- 
to depende de la habilidad y jui- 
cio del Abobado. '' 

O . 

7.^ Si en las defensas conviene 
suprimir algunos hechoé , d dexar 
de decir ciertas cosas , ( sea por res- 
peto á los Jueces , ó á alguna per- 
sona de distinción) lo debe hacer 
el Abogado , con- tal mpdo, que 
llegue el Juez á persuadirse* que^ 


^3 
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suprime y calla por prudencia, lo 

que sabe con evidencia. Mas quan- 
do se vea indispensablemenre obli- 
gado á proferir alguna especie con- 
traria al honor de alguna persona, 
lo ídebe hacer con tal circunspec- 
ción, que los Jueces y los oyen- 
tes queden convencidos de que la 
sola fuerza de la verdad y la obli- 
gación de defender á su parte , le 
pusieron en la precisión de decir , lo 
que quisiera callar. ' ' 

8.Í-V Quando las partes litigan-- 
tes tienen entre/sí alguna conexión 
de parentesco debe el Abogado 
procurar encubrir y dexar en el 
olvido los hechos . y defectos que 
ultrajan el honor de la parte con- 
traria, porque en este caso, el des- 
honor y la vergüenza también re- 
caen^ sobre su cliente , y causan 

grave perjuicio á su fama é inte- 
reses. 

De 


; 
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De lo dicho resulta , que la 
narración del hecho de una causa, 
debe tener cinco principales con? 
diclones. 

1 .1 Que debe ser corta y su- 
cinta , para que el entendimiento 
pueda juzgar acerca del hecho , sin 
hallarse embacazado con una larga 
exposición de incidentes y circuns- 
tancias , que le impidan el examen 
de las cosas principales y necesa- 
rias. 

2. * Que bebe ser clara , por- 
que asi entenderán mejor los Jue- 
ces la dificultad propuesta , y tam- 
bién porque se escucha ordinaria- 
mente con gusto todo aquello que 
se entiende sin demasiada fatiga del 
espíritu. 

3. ® Que los hechos, quan- 

dp no sean manifiestamente verda- 
deros , deben ser probables á lo 
menos ; pues de otro modo , no 
- :I ¿4 po- 


J 
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podrá el Abogado preparar y dis- 
poner los ánimos de los Jueces á 
que reciban favorablemente las con- 
seqíiencias que pretende sacar en 
defensa de su causa. El Abogado 
que acostumbra á defender cosas 
' inverosímiles e increíbles , no tiene 

- m 

comunmente aceptación ni partido. 

4. a‘ Que la narración del he- 
cho debe excitar y persuadir ; por- 
que el juició del Juez no se in- 
clina menos por las ideas que re- 
cibe al tiempo de la relación , que 
por la fuerza de las pruebas de la 
causa , y también porque las pri- 
meras imágenes se gravan profun- 
damente en la memoria, 

5. ^ Que la narración del he- 
cho debe ser agradable, eloqüen- 
te, y varia , para mantener siempre 
en exerciclo la atención del Juez, 

sin d^le lugar á otras considera- 
ciones. ¿ c 

■ RE- 
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REGLAS 


del establecimiento 


de los medios o pruebas. 





- 

establecimiento de los 
medios de la causa, (que los re- 
tóricos llaman confirmación^ consis- 
te en la deducion de las razones, 
que puederi servir para probar las 
proposiciones dichas, y asegurar 
de esta manera el voto de los Jue- 


ces. 


: 2,^ Después de la explicación 

del hecho , es necesario proponer 
el estado de la causa en términos 
precisos , claros y sucintos , divi- 
diendo metódicamente los medios 
y pruebas de ella. La división ayu- 
da á la memoria del Juez y del 
Abogado, facilita la inteligencia del 

asunto, y hace que los Jueces en- 

tien- 
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tiendan al punto la dificultad que 
han dé decidir. Por esta razón , de- 
be ser siempre exacta, simple y de 
pocas partes, .porque las subdi vi ^ 
sienes solo sirven para confundir 
y obscurecer la materia. 

3.3 Aunque la naturaleza déla 
causa suministre pruebas en abun- 
dancia para su defensa , debe el 
Abogado elegir siempre las mas so'- 
lidas y claras , porque si propone 
un gran numero de ellas aun mis- 
mo tiempo , fatigarán la merhoria 
del Juez, perderán toda su fuer- 
za, y perjudicarán al interés de la 
causa. 

p 

4.^ Hay pleytos tan enmaraña- 
dos y obscuros por su naturaleza, 
«jue incomodan á primera vista , y 
aun parecen , por decirlo asi , odio- 
sos é injustos á los Jueces. La ha- 
bilidad del Abogado en tales car 

«os, consiste en. hacerlos intelid- 

bles 
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bles y fáciles de decidir, adornan-' 
dolos con rodo el estilo y gracias 
de ia eloqüencia. Solamente asi lo- 
grará el fin que se debe proponer 
siempre , conviene á saber ; dispo- ' 
ner y preparar al Juez, para que 
sentencie á favor de su cliente • 

5.a Seria tan ridículo detener^ 
se en probar una verdad constan- 
te y evidente, como defender que 
hay luz al medio dia. Las pruebas 
sacadas de la razón natural, son 
tanto mas claras y eficaces, quam 
to mas sencillas, y expuestas con 
menos aparato. 

6,3. Antes de preparar las prue- 
bas de una causa , es necesario que 
el Abogado penetre y conozca bien 
todas Jas qüestiones de derecho^ 
pueden nacer del hecho; y 
í]uando no tenga bien miradas y 
Presentes estas qüestiones, las debe 
buscar y estudiar en los mejores 

Au- 


* 
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Autores de jurisprudencia , asi an- 
tiguos como modernos , no deci- 
diendo jamás ligeramente , y sin ha- 
ber estudiado ó consultado prime- 
ro todos los puntos de la causa. 

7. ^ Quando una preposición m 
es igualmente evidente en todas sus 
partes, conviene pasar en silencio 
las razones poco eficaces ; mas si 
alguna vez se hace preciso decir- 
las , se deben acompañar y propo- 
ner con otras muchas , á fin de dar- 
las mayor fuerza. 

8. ^ Es necesario citar, con la 

mayor circunspecion , las sentencias 

dadas en otros pley tos , porque la 

menor circunstancia muda muchas 

veces la aplicacloti de la sentencia, 

y en lugar de servir de utilidad 

la cita, suele causar perjuicios gra- 
ves. 

9*^ Una sola ley , artículo de 
ordenanza j autoridad d disposición 

ca- 


/ 


del foro# loo 
cano'nica , que tenga exacta aplica- 
ción á la causa que se controvier- 
te, hará sin .duda mayor efecto que 
una multitud de estas mismas le- 
yes y autoridades , pero vagas , ge- 
nerales , y extrañas al asunto, 

10.^ Hay ciertas circunstancias 

de hecho , que. desunidás y sepa- 
radas no pueden servir á la defen- 
sa del pley to , pero reunidas y me- 
jor colocadas , suelen formar un ar- 
gumento sólido , y muchas veces 
una completa prueba, 

1 1 .a Como los memoriales ajus- 
tados no son mas que el extracto 
de un proceso , deben por lo mis- 
mo ser cortos y compendiosos pa- 
ra que los Jueces los lean con gus- 
to y atención. La concisión consis- 
te en no omitir ninguna cosa esen- 
cial , en separar lo inútil , y en evi- 
tar los circunloquios y repeticiones. 
En los memoriales ajustados que se 

han 
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han de imprimir, se requiere so. 
bre todo el mejor o'rden , claridad 
y elección en las expresiones , por, 
que , según mi modo de entena 
der, en nada se conoce mejor la 
cloqüencia y talento del Abogado 

que en la composición de estos 
papeles. 

REGLAS 

■ 

X>E LA REFUTACION. 

1,3 ^stas reglas consisten en 
responder sólidamente alas objecio- 
nes de la parte contraria , destru- 
yendo las razones de C|ue se haya 
valido para apoyar Ja justicia de su 
causa. A(^u¡ es donde se vela fuer- 
za de la eloqüencia y habilidad del 
Abogado. 

2.^ Quando muchas objeciones 
son por su naturaleza poco fuertes, 
no deben ser refutadas una por una, 

sino 
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sino todas juntas y en montón; par- 
ticularmente si proceden de un mis- 
mo principio. Pero si cada una de 
ellas le tiene diferente , es necesa- 
rio entonces examinarlas separada- 
mente, para disminuir su fuerza di- 
vidiéndolasl 

2»^ Hay objeciones tan grose- 
ras e indecentes , que el hombre de 
bien no tiene valor para refutarlas. 
Por esta razón debe el Abogado 
despreciarlas siempre , ponderando 
al mismo tiempo su fealdad de pa- 
so, y con brevedad. 

4.2 Quando la parte contraria 
presenta un hecho inegable , debe 
i procurar el Abogado hacer ver que 
' no se puede sacar de el ninguna 
i conseqüencia favorable sin perjudi- 
car al derecho , manifestando al mis- 
j nio tiempo que la causa no se de- 
be decidir por un hecho de aque- 
lla calidad, sino por los medios 
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regulares del derecho. 

5. a Es. un gran defecto empe- 
narse en responder á toda suerte de 
dificultades , porque de este modo 
se hace sospechosa á los Jueces Ja 
causa ; y acontece comunmente , que 
la demasiada preparación d precau- 
ción del Abogado , quitan toda la 
confianza que suelen tener los Jue- 
ces en las respuestas dadas de pron- 
to y con sencillez. 

6. ^ Debe el Abogado ser fe- 
cundo en replicas y objeciones con- 
tra su adversario , porque muchas 
veces las circunstancias hacen mu- 
dar enteramente de semblante la 
defensa del pleyto , y nada de todo 
quanto se ha estudiado y medita- 
do de antemano , suele servir en se- 
mejantes lances. Por lo mismo , es 
necesario que se acostumbre á ha- 
blar de pronto y sin preparación, 

que sepa á fondo las materias del 

pley- 
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pleyto , los principios del derecho 
civil j &c. : en una palabra , quan- 
to pueda conducir á la decisión de 
una qüestion de derecho. Con ta- 
les disposiciones apenas habrá Abo- 
gado , que no sepa replicar de pron- 
to , á menos que no haya adquirido 
en su vida ninguna facilidad de ha- 
blar , d carezca enteramente de una 
inteligencia regular para saber apli- 
car el derecho a el hecho particu- 
lar de la causa. ‘ 

7.^ El hábito de hablar en pú- 
blico contribuye infinito para saber 
rejjlicar de pronto. Por eso aquellos 
Abogados , que dexan por mucho 
tiempo los tribunales y la defen- 
sa de pleytos , se hallan de'spucs 
quando vuelven á ellos , como em- 
barazados y sin facilidad para de- 
fender , con grave, perjuicio muchas 
veces del derecho de sus partes. 

o.® Quando alguna Ley , Tex- 

h to. 


I- 
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to , Ó Canon , &c. no sea favorable 

á la causa que defiende el Aboga- 
do , como fiel vasallo ha de procu- 
rar para proceder con acierto , no 
confundir por particular juicio er- 
róneo , d por afectada ignorancia, 
ni en otra manera, lo que manda 
el Príncipe , con lo que se halla pro- 
hibido en los sagrados Cánones , se- 
gún la diversidad de oficios con que 
Dios distinguid Jas Potestades 
pit. 6. ciim ad verum , dist^ 
considerando que no le es lícito ar- 
rojarse á disputar acerca de la Jus- 
ticia de la Ley temporal {caph. in 
istis , dist. 4.) ni despreciar los Rea- 
les preceptos , ni ser desobediente 
por su inobservancia al Soberano, 
ni de .otro modo ; porque á la ver- 
dad tiene ay re de desacato en un 
subdito, el opinar contra el senti- 
miento ya declarado de su Prínci- 
pe, En efecto, álos Vasallo^ que 
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tienen la felicidad de gobernarse por 
unas Leyes tan sabias y christianas 
como las de España , no les es , ni 
debe ser licito apartarse de las sen- 
tencias que abrazen y prefieran, en-' 
tre las que de suyo fueren proble- 
máticas. El peso de autoridad que 
dan nuestras Leyes á qtialqniera 

í debe inclinar la balanza 
del juicio , slacrificándole dichosa- 
mente. En las Leyes de Toro ha- 
llará el Abogado Español no po- 
cos argumentos de esta máxima. 

Para no parecer pues conten- 
cioso, ni de aquel carácter de los 
Académicos Escépticos , que pro- 
fesaban defender las proposiciones 
contradictorias , hade ndo parecer, 

que lo verdadero es falso , y lo fal- 
so verdadero no ha de inventar en 
lugar de estudiar, ni declamar en 
\Qz de obedecer : vicios que en el 
siglo de la Filosofía, son Jos que 

h 3 go- 


n 
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gobiernan y pervierten la juventud, 
que temeraria , fogosa y sostenida 
en su mayor numero, decide co- 
mo Oráculo , y habla como Legis- 
lador , dexándose llevar de la no- 
vedad , y abrazando presuntuosa 
un espíritu ligero de cultura , co- 
mo una moda , una manía , un dis- 
tintivo, Ha de respetar sobre todo 
el imperio de la Ley ; nunca la ha- 
rá servir con interpretaciones mas 
ingeniosas que solidas á los intere- 
ses de los litigantes ; y esté siempre 
.dispuesto á sacrificarla, no solo sus 
bienes y fortuna , sino lo mas pre- 
cioso y lisongero de- la Facultad, 
su propia gloria , su propia reputa- 
ción. En fin, la observancia déla 
Ley segunda , tít. i6. lik 2 , de la. 
JiecopíL que es; solo la expresión 
de la que debe;tener grabada en su* 
corazón un Abogado de honor y, 
ehristiano : que es el documento au- 


! 
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tentico del vínculo mas sagrado, 
que ha formado con el Omnipoten- 
te en eF juramento de su Recep- 
ción ; y la que compendia todas 
las obligaciones de su oficio ; le ser- 
virá de freno , de ‘guia y gobierno 
para exercer dignamente la noble 
Profesión de la Abogacía. 

Mas quando la ley que se le 
ópone al Abogado , es contraria á 
la misma que él implora en su fa- 
vor , en este caso , se ha de esme- 
rar en hacer ver que la ultima debe 
prevalecer á la primera , ya por la 
mayor equidad que resplandece en 
ésta , ya porque es propia del Pais, 
6 ya al fin por alguna otra con- 
sideración, sacada de las diferen- 
tes circunstancias que precedieron, 
acompañaron, ose siguieron á es- 
tas Leyes , aprovechándose con 
oportunidad de las reglas de la Epi^ 

que sabiamente entendidas, * 

h[^ sir- 
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sirven á moderar con la equidad 
el rigor de la Ley , á suplir con la 
interpretación la brevedad de sus 
cláusulas , y á concordarlas quandb 
parecen discordes entre sí , hacien- 
do resplandecer la observancia 
de la misma Ley¿ También con- 
vendrá decir 5 qiia dicha Ley no 
puede servir de regla, por quanto 
es ambigüa en sus términos , y se 
halla destruida y anulada por la 
misnia. que se alega , en lugar de 
que ésta se explica y entiende por 
sí misma , y que aun en medio de 
la ambigüedad , es mas favorable 
á su causa , que á la pretensión 
de la parte contraria. Por ultimo, 
quando la ley es^ enteramente fa- 
vorable al Abogado,,^ da debe ha- 
cer valer y respetar como una co- 
sa sagrada , que nadie puede vio- 
Jar ni contradecir impunemente. 

9*^ que la refutación sea 

efi- 
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eficaz , es muy conveniente usar de 
figuras vehementes , ya prorrum- 
piendo en afectos de indignación, 
d ya haciendo interrogaciones á la 
parte contraria, y algunas, veces i 
los mismos Jueces. 

10. ^ Qnando el tribunal per- 
mite al Abogado replicar contra lo 
alegado por la parte contraria, ha 
de procurar hacer un resumen de 
toda la acción, y referir sumaria- 
mente los hechos y pruebas mas 
fuertes y convincentes de la causa, 
para que de esta manera el espíri- 
tu de los Jueces tenga presentes 
los punto.s mas claros y terminan- 
tes de ella. 

11. ^ Nunca debe el Abogado 
interrumpir á su adversario , á me- 
nos que sea preciso hacerlo , para 
refutar algún hecho esencial , que 
se pretenda introducir contra la ver- 
daid. Lo contrario seria faltar á las 

^4 le- 
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leyes de la urbanidad , y cometer 
tina desatención grosera contra el 
respeto del tribunal. Por eso los 
Jueces en los pleytos de conseqüen^ 

cía, conceden ordinariamente á los 

Abogados , que puedan replicar. 

12.^ Conviene que el Aboga- 
do refute de antemano las objecio- 
nes mas fuertes que se pueden ha- 
cer , á fin de que , quando sean pro- 
puestas después , no parezcaa de 
tanto peso , ni tengan tanta eficaz* 
cía. 

REGLAS 

DE LA EERORACIOI^ 

ó conclusión. 

■t 

Ssta parte se reduce tam- 
bién á la recapitulación , que es un 
resumen de las principales razones 
y medios de la causa , á fin de re- 
novar la memoria de los Jueces, 
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presentándoles en monton , y por 
mayor, las mismas razones, que se- 
paradamente y cada una de por sí, 
no tendrían para ellos tanta fuerza 
como reunidas y cotejadas con los 
demás puncos de la causa. 

2.^ También es preciso, que 
la recapitulación se haga según el 
orden con que se procedió en to- 
da la defensa, porque las nuevas 
divisiones confunden la memoria, 
trastornan las primeras ideas , y fa- 
tigan el espíritu. Por tanto debe ser 
la recapitulación corta , y de un esti- 
lo vivo y florido , para que no mor- 
tifique la atención de los Jueces. 

La peroración debe estar 
llena de fuego y energia , y animada 
de la eloqüente eficacia que inspira 
el tono sublime y patético , á fin de 
C)Ue pueda mover el corazón de los 
Jueces , y captar su voluntad. 


PAR- 
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PARTE TERCERA. 
DE LA PRONUNCIACION. 



ntiendo por esta voz pronun- 
ciación la declamación , en que se 
incluyen la memoria, la pronun- 
ciación y el gesto. 

Rcg> L Aunque la memoria es 
un don de la naturaleza , se aumen- 
ta , sin embargo , excitándola y 
cultivándola continuamente. Por 

esta razón , no se debe perdonar 
ninguna diligencia para hacerla ex- 
tensa a fuerza de estudio v exer- 

ClClO. 

Reg. //. No basta que un Abo- 
gado aprenda y sepa de memoria 
las pruebas y medios de su pley- 
to , sino que es preciso ademas que 

tcn- 


PEL FORO. 123 

tenga presentes las objeciones de 
su contrario , sabiendo colocarlas en 
el lugar en que sean mas favora- 
bles á. su causa. No se le pide por 
eso, que siga escrupulosamente el 
o'rden que ha guardado en ella su 
contrario, pues esto seria obligar- 
le á un materialismo , quizá con- 
trario á los intereses* de su parte. 

Reg. IIL En atención á qué 
la memoria es débil y caprichosa, 
no debe el Abogado presentarse á 
la defensa de una causa , sin haber 
hecho primero el extracto y apun- 
tación de los puntos mas. impor- 
tantes de ella ; pues , que de otro 
modo , por mucha memoria que 
tenga ,. nunca lo podrá hacer con 
! toda la exactitud, orden y méto- 
do que se requiere, y se expon- 
drá á perder el pleyto que defien- 
de , solo por vanidad d por pereza. 

Rcg. IV. La pronunciación d 

de- 
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declamación es una de las mas im- 
portantes partes de la eloqüencia , y 
de que comunmente se hace menos 
caso. Sin embargo , ella es la que 
hace sensible la eloqüencia por me- 
dio de la acción del Orador , cuyo 
efecto es : agradar , atratr^persna'* 
dir , y contnovsr. 

Reg. V. En las defensas no se de- 
be de hablar demasiado alto , ni de- 
masiado baxo ; porque el que habla 
muy alto , pierde insensiWemente 
la voz , descalabra á los Jueces , y 
no puede variarla quando convie- 
ne ; y aquel que habla demasiado 
baxo, priva á la mayor parte de 
Jos oyentes del fruto de su aten- 
Clon , y se acostumbra á expresar 
con un mismo tono las cosas con- 
trarias y opuestas entre sí. Ade- 
mas de que , el tono demasiado ba- 
xo da a entender en el que habla, 
d una gran tiniidez, d poca con- 
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fianza en la bondad de su causa. 

Reg. V L La pronunciación de- 
be ser pausada,, clara, inteligible, 
sin silvar n¡ cantar, quando sede- 
clama ; procurando al mismo tiem- 
po el Abogado herir las ultimas sí- 
labas, ^de modo, que no se les es- 
capen á los oyentes, por no haber 
sido bien pronunciadas. Mas en es- 
te caso , los pulmones , y no la ca- 
beza , * han de dar el esfuerzo con- 
veniente á la declamación. 

Reg, VlL Es necesario empe- 
zar la defensa con tono modesto 
y pausado , pero inteligible , levan- 
tando después la voz por grados, 
hasta llegar á un tono proporcio- 
nado á la voz regular , á la natura- 
leza del asunto, y á la extensión 
y capacidad del lugar en que se es- 
tá hablando. El tono elevado y ma- 
gestuoso conviene en las grandes 


causas. 
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. Reg.VIIL Debe el Abogado 

acostumbrarse, antes de defender 
en los tribunales , al ruido y al bu- 
llicio, pues que de otro modo se 
cortará, y no podrá seguir la de- 
fensa de un pleyto por el tumulto, 
que suele ocasionar en las Audien- 
cias , el numeroso concurso de los 
oyentes. Por esta razón iba De- 
mdstenes freqiientemente á escribir 
y declamar á las orillas del marj 
para habituarse á el impetuoso rui* 
do de las olas. 


Reg. IX. Sí alguna vez, por 
desgracia, el miedo ó alguna otra 
pasión de ánimo hace perder al 
Abogado el hilo de su discurso, 
ha :de procurar no manifestar en 
el semblante su alteración interior, 


suspendiendo la defensa , hasta ha- 
ber recobrado la tranquilidad de 
espíritu. Este' accidente puede pro- 
venir de una especie de timidez, 
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efecto de la poca experiencia, ó 
también de la complexión y cons- 
titución natural. En el primer ca- 
so, se puede corregir con el estu- 
dio , y el continuo exercicio de 

hablar en público ; pero en el se- 
gundo , es muy dilicil de enmen- 
dar , y no hay que esperar que un 
íugeto con semejante defecto natu- 
ral , se proporcione nunca á las 
grandes empresas. Mas es necesa- 
rio advenir, que no entiendo aqui 
por timidez , cierto pudor honesto, 
que se manifiesta á veces hasta en 
el semblante , y que es á la verdad 
muy laudable en un Abogado. El 
descaro y la desvergüenza , serian 
otro defecto mas insoportable aun 
que la timidez. Pero *aun quando al 
Abogado se le escapen ciertas grá- 
cias y ponderaciones extraordina- 
rias , no por eso se' le debe' impu- 
tar el odioso carácter de desver-^ 
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go-nzado ; porque estos imprevistos 
y repentinos movimientos del es- 
píritu^ son efecto necesario de la» 
gran libertad del Orador , y (iel 
calor de la acción. 

Reg. X. Nunca debe el Abo- 
gado alabarse á sí mismo quando 
defiende , pues este modo de pro- 
ceder , incomoda , y aun suele cau- 
sar una especie de indignación y 
aversión en los' oyentes. Tiene en 
sí mismo el espíritu humano cierto 
fondo de grandeza y elevación, que 
no le permite sufrir la superioridad 
agena. Por esta razón , nos compla-* 
cemos comunmente en elevar á 
nuestros inferiores , y en socorrer 
á los miserables, porque en estas 
acciones hace nuestra alma un jui- 
cio reflexo de la superioridad que 
tenemos sobre. ellos ; y quando otro 
hombre se alaba demasiado á sí 
mismo, da á entender cierto des-. 

' pre- 


D£X> PORO* l2Q 

precio de los demás ^ y entonces 
nuestro amor propio nos le hace 
aborrecer y oir con disgusto. 

, Reg. XI. La pronunciación 

da tai fuerza y gracia al discurso, 
®| r que aunque sea poco eloqüente en 
si mismo, hará, bien pronunciado, 
mas efecto , y parecerá mas elegan- 
te, que otro quizá perfecto y ^ex- 
celente , pero mal pronunciado. 
Por esta razón, la principal parte 
de la eloqüencia es , según Demos- 
tenes y Cicerón, la declamación; 

I y el pueblo llama -comunmente elo- 
qüencia, a la facilidad que tienen 
algunos de hablar mucho tiempo 
en público, con gesto libre y agra- 
dable , y voz sonora. Los • retóri- 
cos pedantes, no admiten regular- 
mente la declamación, sino en lá' 
oratoria , y aun entonces sólo la 
nacen consistir en una multitud de 
figuras y palabras amontonadas- y 

re- 


! 


muy ’ re- . 
Lo cierto 

es , que el hombre que no posee 
el don de la elocución , desfigura 
y afea quanto dice, y todo lo que 
pasa por su boca, pierde su natu- 
ral hermosura , por mas excelente 
que sea. 

XIL La hermosura y 

'O 

fuerza de la pronunciación , no so- 
lamente consiste en tener una voz 
■ 

clara, dulce, graciosa, llena, fle- 
xible, firme yj fuerte, sino tam- 
bién en la acción, el gesto y mo- 
vimiento compasado de los brazos; 
pues el gesto agrada y lisongea a 
los ojos, como la voz al oido. 

J^eg, XIIL No se puede dar 
regla, cierta en quanto al tono de 
la declamación , .porque unas ve- 
ces conviene fuerte y otras suave, 
según la materia.-ia única ^regla 
es, que la declamación deber con-. 

cur- 


T ^ 
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repetidas , y en periodos 
cortados y cadenciosos. 
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eiirrlr con el gesto,, para pintar á 
los ojos , Jo que el Orador intenta 
presentar al espíritu de sus oyentes. 

XLV. Debe el Orador 
poseerse a si mis.nio ,;y estar muy 
sobre sí para que la declamación 
salga con gracia y fuerza , ponqué 
no consiste menos el imperio de la 
eloqüeneia en el tono de la voz, 
que en la elección- de las palabras. 

También ha de procurar evitar las 

pausas } y quando se vea precisar 
do abacerías, para tomar aliento, 
las hara de tal modo cortas , que 
no se interrumpa el hilo del dis- 
curso , ni llegue á notarse una sus- 
pensión extraordinaria. 

Reg. V. La pronunciación no 

debe ser muy lenta, ni muy pre- 
cipitada,^ porque la demasiada vo- 
lubilidad de la lengua confunde y 
tace perder á los oyentes el hilo 

del discurso-, y laj lentitud distrae 

% * * 

i /a tam- 
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también los espíritus , y les hace 
olvidar las cosas importantes. 

Reg. XV L Seria mucho de 

desear que el Abogado estuviese 
dotado de un semblante agradable^ 
de una voz sonora, de un pecho ' 
fuerte, y de una salud robusta. í 
M as aun qiiando no tenga todas 
estas circunstandas , nunca debe- 
- rá presentarse en publico sino de- 
cente y aseado ,** porque el exterior 
asqueroso y desaliñado, fastidia á 
los oyentes , y les da una idea po- 
co favorable del Orador. 

Reg. XVIL Aunque sea con- 
veniente, y á veces necesario, tener 
á la vista un extracto de los prin- 
cipales hechos , pruebas, citas, tex- 
tos y divisiones de la causa, no 
debe sin embargo el Abogado es- 
cribir el exordio , ni las demás 
partes del discurso, y mucho me- 

nos-deerlaS‘ en ^publico por el pa-^ 

peí, 
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pelf :porque la lectura es incom- 
patible con la buena declamación, 
e incomoda á el que escucha. 

Reg. X VJIL Qaando el Abo- 
gado haya de citar .alguna Ley li 
Ordenanza nueva , no debe leer el 

• - * * *m 

texto , ‘sino referir su contenido 
substancial mente y de memoria^ 
porque^ en tal caso , se supone que 
los Jueces están instruidos en los 
decretos y leyes recientemente pu^ 
blicadas. Mas quandp sean algo 
antiguas , ; las r deberá deer palabra 
por palabra , pues que los Jueces: no 
las pueden tener todas presentes. , 
Reg> XIX. Quando los Abo- 
gados en las defensas dan palma- 
das patean y hacen visages y con- 
torsiones extraordinarias con todo 
cl cuerpo , soni generalmente ridi- 
culizados y mirados con univerial 
desprecio. El gesto ha de ser nor 
ble , grave y moderado , y el Ora- 

i o dor 
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dor ni debe agitarse demasiado , n¡ 

estar enteramenre inmóvil. ^ 


XX- Procuré el Aboga* 

O 

do tener siempre la cabeza dere- 
chá y en su e^udo natural, ni muy 

lévirirada ni muy baxa , dirigien- 
do •siempre Ja vista hacia el centro 
del Tribunal , para que su voz sea 
péicibida de ía -mayor parte de los 
oyentes, Debemo obstante vólver- 


se de quando éfí quahdó á''mn la- 
do y a otro com iubdestía y compos- 


tura , porque -ésta variedad comu- 
nica mas gracia á la accíbrr y ges- 
to del Orador , y aun parece ^ que 
se llama mas Ja atención del piiblí- 
“co con semejantes^ miradas. 'Pbr fin, 
volverá siempre la cabeza hacia el 
gesto de la mano*; a menos que ten- 
ga qüe hábliar de algúna cosa , que 

por su^ haturáleza horror y 



espanto ; en cuyo caso , debe alar- 
gar la mano en acción de resistir y 


Reg. XXL 
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repugnar alguna cosa , retirando al 
mismo tiempo algún tanto la vista 
y la cabeza hacia el lado opuesto; 

Asi como el ges- 
to se debe acomodar á la voz , asi 
tamBien el semblante debe ser igual 
y proporcionado al gesto , porque 
hay cierta eloqüencíá en los ojos y 
én el ayre del cuerpo , no menos 
persuasiva que la de la palabra. 

‘ Reg. XXLR - Toda lá eficacia 


del Abogado consiste en hacer ex- 
perimentar á los Jueces la fuerza 
dé las imágenes y caracteres mas 
expresivos de la defensa , á fin de 
conservar un imperio absoluto so- 
bre su espíritu. 

Conviene para esto agitarse de 
quando en quando , dando calor y 
movimiento á la acción y gesto ? pe- 
ro es necesario volver luego á la 
compostura y reposo natural , para 
poder seguir con acierto el orden 

i 4 del 
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del raciocinio. No hay cosa mas 

desagradable que el continuo moví- 

miento de la cabeza , volviéndola 
ligeramente acá y allá , con una es- 
pecie de furor maniático. En todo 
se ha de portar el Abogado con el 
respeto que se debe á sí mismo y 

á la Justicia ; porque ordinariamen- 
te el que se precia de gracioso , y 
se empeña siempre en dar que reir 
á los otros , no sabe hacerse esti- 
mar de nadie.., 

Rsg.XXIIJk El gesto mas or- 
dinario y común al cpmenzar la de- 
fensa, es unir el dedo índice zlpó^ 

extendiendo jos demas , y alar- 
gando ia mano con suavidad y blan- 
«dura. Pero en lo restante de la ac- 
ción , se debe variar el gesto con- 
forme lo pidan Jas pasiones y cir- 
cunstancias. 

XXIV. La cabeza y hom* 
bfos deben acompañar insensible- 

men- 
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mente á la mano , hacia qualquie- 
ra parte que se dirija. La izquierda 
sola , nunca hace un gesto agrada- 
ble , sino en oposición á la dere- 
cha : V. gr. quando se ofrece seña- 
lar diferentes lugares ó cosas coUy 
trarias, entonces para manifestar me- 
jor su diferencia , se señalan las unas 
con la derecha , y las otras con la 
izquierda sola ; pero en todo lo- de- 
mas * la mano izquierda casi siem- 

Jjs> t-y '*• ^ 

pre acompaña y sigue bien álade- 

^ Reg. XXV. La mano del Abo- 
gado ha de ser de tal modo eloqiien- 
te, que hable, por decirlo asi , y se 
haga entender sin el socorro de la 
voz,. Es una acción muy ridicula 
en un Abogado golpearse la cabe- 
za y la frente con las manos. 
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^ '^eg. I. 1 ara llegar á lá perfeo 

'clon de su estado , debe el Aboga- 


do^ juntar á la eloqüendá] li prori- 


dad j pues de esta maneráv no se 
grangeará menos por su virtud, la 
veneración y crédito del publico, 
que por la eloqüencia mas sublir 
me. Por esta razón , dixo un an- 
tiguo, que la providad era el prin- 
cipal instrumento de la persuasión, 
y que la mala conducta * del Ora- 


dor, perjudicaba mucho á sus ac^ 
ciones públicas; porque las verda- 
des mas claras y evidentes , se ha- 
cían sospechosas en su boca. He 

aquí 
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aquí la razón porque los antiguos 
creyeron siempre que no podía ser 
perfecto Orador ni poseer el arte 
de bien hablar^' 'el que no fuese al 
mismo tiempo virtüoso y hombre 
de bien. ^ 

Reg. IL No se puede aplau- 
dir justamente la conducta de Ci- 
cerón, quando sé 'lisongeaba de har 
ber alucinado con su eloqüéneia á 
los Jueces Romanos. A la verdad, 
puede muy bien un Abogado ser- 
virse ‘de la retorica’, para pers'ua- 
dir mejor lo que cree justo y ra- 
zonable, mas nunca puede poner 
en execucion el artificio para ganar 
una mala causa, pues que eP ho- 
nor y la conciencia le empeñan en 
decir la verdad y en ayudar á la 
justicia en la decisión de las causas. 
Cometeria ciertamente un horren- 
do crimen de infidelidad , sino de- 
fendiese con todo su poder y la- 
ces, 
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ces, los derechos , de sus cliente^ 
■pero nunca le es permitido sorpren^ 

derla integridad de los Jueces, no 

digo con una mentira , perO:ñi cotí 
el Silencio d la disimulacion:^de' la 
verdad. Una defensa artiliciosa ¡eg 
que, a' favor de ciertas palabras pbm- 
posas y expresiones brillaníes se 
procura ocultar la verdad , es coin, 
parable á aquellas estatuas, de que 
habla Platón , que siendo tauy 
agradaoles a la vista , horrorizaban 
Ja imaginación con ilusiones. 

Reg. III. La sinceridad (que 
solo consiste en la franqueza v can- 
didez da coraz«„) ¿ hall! por 
esgracia , en muy pocas personas^ 
y laque se usa ordinariaménte en- 
tre los hombres , no es mas, que 
un fino disimulo para llegar ¿ apo- 
derarse artificiosamente de la con- 
fianza de los demás. Asi que, el 
ombre de bien ha de aborrecer la 

men- 
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ínentira , tnas bien por amor á U 
verdad, que por un vano deseo de 
que los hombres respeten su pala- 
bra, y la reciban como una cosa 
sagrada sin contradicion ni repug- 
nancia. Las apariencias de la ver- 
dad suelen causar mas males al 
mundo, que bienes la riiisma ver- 
dad. 

Reg. IV. Nunca debe tomar 
el Abogado á su cargo la defensa 
de una causa manifiestamente ma- 
la, pues que no le puede resultar 
ningún honor , aun quando haga 
brillar en ella la mayor ejoqüencia. 
Pero puede muy bien encargarse 
de las causas que parecen proble- 
máticas é igualmente justas por am- 
bas partes , sin temor de exponer- 
se á perder su crédito, aun quari- 
do no tenga buen éxito en ellas. 

. Reg. V. Tendrá el mayor cui- 
dado el Abogado ei] ño defender 

el 


14,2 CIENCIA ' 

el mismo punto de derecho que ha 
impugnado otras veces en los tribu- 
nales, porque de otro modo, 
parte contraria le opondrá sus niis- 

rii^s razones ^ y ssc^rci de dl^s srsíj 

partido para la defensa de sü causa. 

Reg, VI. No debe el Aboga- 
do proferir palabras , ni apuntar es- 
pecies que desmientan su providad. 
Antes por el contrario, debe ser 
tan comedido , que aun quando la 
defensa de su parte le obligue á 
tocar ciertos puntos odiosos á un 
hombre de bien , lo deberá hacer 
en tono de menosprecio , y mani- 
festando siempre el horror con que 

mira semejantes materias. 

R^g- VIL La magestad del 

tribunal debe causar al Orador un 
profundo respeto, e infundir la mar 
yor modestia y compostura en tor 
das sus acciones. No hay tribunal, 
por inferior que sea , donde no se 

de- 
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deba guardar la mayor formalidad 
y respeto á la justicia. El Abogado 
que en todas partes no se respeta 
á sí mismo , nunca podrá conser- 
var la dignidad de su carácter. 

Reg. VIIL Quando por alguna 
circunstancia se vea precisado el 
Abogado á defender su propia con- 
ducta , solo dirá en su favor lo mas 
preciso , sin alabarse demasiado, 
ni tampoco vituperarse á sí mismo, 
por un exceso de modestia mal en-í 
tendida. 

Reg. IX. El Abogado que en 
el concepto de los J ueces pasa por 
hombre de honor , no solamente ‘ 
es escuchado con confianza , como 
Orador fiel, sino también mirado 
como un testigo de excepción -y 
autoridad en los asuntos mas im- 
portantes. 

Reg. X. Es de la mayor conse- 

qüencia para el. buen crédito de 

un 


r 


I 
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ún Abogado , que los motivos que 
le animan á la defensa de las cau^ 
sas , sean siempre los mas puros y 
conformes á la verdad. Por lo mis- 
mo , nunca debe dar la menor oca- 
sión de pensar que hay por su par- 
te alguna mira de interés, odio, 
venganza , o cosa semejante. En es- 
to consiste la buena opinión de su 
conducta.' 

Reg. XL El Abogado que si- 
gue siempre el partido de la ver- 
dad en sus opiniones , es oido con 
gusto de los Jueces , porque no te- 
men de su parte falsedad , engaño, 
ni sorpresa. La persona del que 
habla , y la* estimación y confian- 
za con que es mirado , persuaden no 
menos que sus palabras ; porque 
no precisamente los discursos ador- 
nan Ja vida del Orador, sino las 
buenas* acciones , que son el ver- 
dadero ornamento de los discursos. 

‘ Con- 


4 
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Consiguientemente el Abogado 
hombre de bien, nunca tiene ne- 
cesidad de artificios retóricos para 
hacer creer al Juez los hechos que 
propone ; porque la*verdadera elo- 
qüencia consiste menos en la suti- 
leza del ingenio , que en la integri- 
dad del corazón. 

Rsg, Ji.II, No h.ay cosa mas 
abominable que el empeño que ha- 
cen muchos Abogados de ser suti- 
les y falaces en sus defensas. Se- 
mejante método , es muy perjudi- 
cial al buen derecho de las partes; 
porque los Jueces desconfían con 
razón de aquellos que hacen pro- 
fesión y gloria de sorprehender á 
otros , y por consiguiente les nie- 
gan su estimación y confianza. El 
Abogado ha de ser natural y siis 
artificio , de tal modo que qiianfo 
diga , mas bien parezca . efecto de 

k la 
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la naturaleza de la causa , que del 
arte de quien la defiende. Por 
esta razón, es necesario desterrar 
del Foro aquella falsa eloqüencia 

que Homero llamó seductora de los 
espíritus, y que Sócrates prohibió 
á sus discípulos. La boca y el co- 
razón deben concurrir siempre al 
bien de la justicia : por manera que 

la verdad ha de ser en todo caso 

% 

inseparable de la eloqüencia* Por 
eso, en otro tiempo, ninguno era 
reputado por sabio que no fuese al 
mismo tiempo hombre de bien , y 
la inocencia de las costumbres era 
la primera preparación para la elo- 
qüencia. 

Reg. XIIL Aunque la mejor 
propiedad del Abogado es decirla 
yerdad francamente, debe , sin em- 
bargo, omitir muchas veces los he- 
chos que puedan deshonrar á al- 

gu- 
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guno, particularmente quando son 

improbables , d no hay necesidad 
de probarlos. En iodo caso debe 
rendirse á la verdad , quando los 

principios derla parte contrariáVson 

claros y evidentes, siguiendo siem- 
pre el espíritu de la justicia, y no 
las pasiones ;de los pleyteantes. 

Re g. XIV. Nunca se debe ha- 
cer uso en las defensas de palabras 
equívocas , y que no tengan un 
sentido natural y claro 5 pero hay 
un cierto arte de hablar , que con- 
duce insensiblemente al Juez , á 
la idea , duda , b sospecha , que in- 
tenta el Abogado introducir en su 
espíritu , y que dexando un fio sé 
que para adivinar , excita la curio- 
sidad del Juez, y le empeña tan- 
to mas á creerlo todo , quanto se 
imagina haberlo llegado á adivinar 
por sí mismo. Sin emb argo , no se 

k 2 de- 
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debe usar de esta figura , aunque 
tan hermosa y propia para persua- 
dir, sino en ciertos lanceas y coja 
mucha moderación. 

Siempre que un 
Abogado haya llegado á conocer, 
(en fuerza de un examen mas ma- 
duro y reflexivo de* los hechos de 
-una causa) qué no están justa co- 
mo antes la había creído, no de- 
be avergonzarse de abandonarla, 
instruyendo al mismo tiempo á su 
parte de Jas razones que tiene pá^ 
ra dexar de defenderla. En esta 
parte , harán los Abogados el ma- 
yor servicio á sus clientes , desen- 
gañándolos con ingenuidad y fran- 
queza , porque como ellos son los 
primeros Jueces, deben evitar que 
se entablen pleytos injustos y pre- 
tensiones dudosas. 

Reg. XVL Debe el Abogado 

de- 


I 
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defender la causa de h viuda , del 
huérfano y del pobre , con la mis- 
ma eficacia, actividad, é interés, que 
la de las personas mas ricas y po- 
derosas. 


Jíeg. XVII. El Abogado que 
con vana ostentación aparenta ha- 
llarse oprimido y abrumado con 
el peso de los negocios del públi- 
co , se acredita de hombre de po- 
co talento y pequeño espíritu, por- 
[ que semejante conducta , solo es 
propia de almas encogidas y de ge- 
nios misteriosos. 

XVIIL El Abogado que 

en la defensa de una causa se va- 
le de los escritos compuestos por 
su misma parte, está expuesto á 
• asegurar algún hecho contrario á 
la verdad, con. grave perjuicio de 
su crédito en el concepto de los 
Jueces, aunque por otro lado no 

ha- 
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haya tenido la menor parte en un 
hecho tan feo por su naturaleza. 
Es , pues , necesario que trabaje 
por sí mismo todos los papeles en 
derecho , y que no crea facilmen^. 
te á su cliente sobre los 'hechos 
que no constan del procesó ; por- 
que es muy de temer que un pley- 
teante, que desea ganar á qualquie- 
ra costa su pleyto , engañe fácil- 
mente al Abogado , no refiriendo 
los hechos según constan de los 
Autos , ó de otra qualquiera ma- 
, ñera. Sin embargo , es necesario 
oir siempre á las partes , porque 
comunmente están bien informadas 
de los hechos de la causa j mas en 
esta parte , debe usar de la mayor 
circunspección , para no sacar de 
lo que ellas digan , sin© aquello 
mis conveniente á la defensa de 
su derecho. 
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Reg» XI X. Nunca se debe 
mezclar el Abogado en negocios 
que no sean de su profesión, ni 
tampoco hacerse censor de sus her- 
manos , sino soportar sus faltas y 
procurar no^caer en ellas. Es una 
especie de deshonor para la profe- 
sión de Abogado, el espíritu de 
crítica maligna que reyna en los 
tribunales. Si se le escapa al Abo- 
gado en la defensa una palabra por 
otra , se hace una especie de cha- 
cota y mofa , no solo en el tribu- 
nal , sino también en las tertulias 
y conversaciones particulares. Mas 
aquellos censores que ocupan ek: 
tiempo en críticas tan frívolas , se 
debieran hacer cargo de que na- 
da hay perfecto en el mundo , y 
que es mucho mas'Tacil ser censor 
que Orador. Semejantes hombres 
son indignos de la profesión que 

k 4 exer- 
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exercen, y solo contribuyen cott 
sus sátiras á desacreditarla y hacer- 
la ridicula en el concepto del pue- 
blo. Los buenos Abogados disinm- 
Jan los defectos de sus hermanos, 
y procuran amarse mutuamente. 

JRsg. XX, Nunca debe ser ex- 
tremado el zeló del Abogado en 
favor de su parte , porque además 
de que nos arrepentimos muchas 
veces de haber defendido una co- 
sa con demasiado acaloramiento, 
suele la malignidad de los hom- 
bres atribuir á alguna torcida inten- 
ción semejantes acciones aun quan- 
do se obra por puro zelo. 

Reg. XXL El honor y venera- 
ción que merecen los Magistrados, 
piden que quando un Abogado se 
vea obligado por su oficio á de- 
fender un pleyto contra alguno de 
ellos , no lo haga sin darle antes 
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parte , y tomar su consentimiento. 
La política , la razón y la costum- 
bre de todos los tribunales están 


acordes sobre este punto. 

Reg. XXI L Está el Abogado 

estrechamente obligado por todas 
las leyes del honor , de la concien- 


_ „ y de la religión , á guardar in- 
violableiuente el secreto de su pai- 
te ; igualmente que á despachar lo 
mas pronto que pueda los nego- 
cios de su cargo , sin causar con 
sus detenciones daños y pcrpicios 
muy considerables. 


Reg. 

f a Ó 



Como las con- 


« h 








para las partes , debe esmerarse el 
Abogado en trabajarlas con el mis- 
mo cuidado que si fuera una sen- 
tencia, porque de aquise originan 
muchos pleytos que los Abogados 

podrían cortar desde el principio. 

Por 
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Por lo mismo es necesario, para 
que el Abogado dé su dictánien 
con acierto , que examine antes por 
Sí mismo todos los documentos le- 
gítimos de la causa , sin fiarse de 
extractos y memoriales infieles o 
poco exactos. Haciéndolo de esta 
manera , nunca padecerá detrimen- 
to su reputación, ni será respon- 
sable á Dios ni á los hombres. 

-Reg. JOCIVÍ En caso de du- 
da no debe desdeñarse el Aboga- 
do de consultar á los demas com- 
pañeros, principalmente á aquellos 
que retirados ya del exercicio del 
Foro ^ y consumados por una lar- 
ga experrencia en el estudio de la 
jurisprudencia , podrán resolver sus 

dudas , y darle sabios y pruden- 
tes consejos. 

XXV, No se puede re- 
comendar bastante bien el respeto 

con 
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con que los Abogados jovenes de- 
ben mirar á ios antiguos 5 pues que 
estos ilustres patronos de la justicia, 
ademas de ser venerables por si mis- 
mos , merecen el reconocimiento 

público por sus útiles estudios , y 
por el honor que dan á la jurispru- 
dencia. 

Reg. XX VI. Qaando el Abo- 
gado sea nombrado árbitro de al- 
gún pleyto , debe tener presente 
que exerce entonces las funciones 

de Jaez y no de patrono d deten- 
sor. Por tanto , debe pesar en una 

misma balanza las razones de am- 
bas partes , sin pasión , arte , m eio- 
qüencia ; y si la parte que defiende 
no tiene á su favor la justicia , eos 
ser el primero á condenarla como 
Juez íntegro. En los compromisos 
d transacciones debe proponer su 

parecer con modestia y entereza , y 
^ quan- 
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quando las personas comisionadas 

con él para el mismo efecto no fue- 
ren de su modo de pensar , debe 
rendirse á la pluralidad de votos. 

XXVIL La prudencia 

conviene de tal modo á la profesión 

de Abogado, que Jos Jurisconsul- 
tos Romanos fueron llamados por 
excelencia, Prudentes, [1 J y su pro- 

lesión , Jurisprudencia ; porque el 
objeto de esta ciencia , es defender 
con un espíritu de justicia y pruden- 
cia Jos derechos é intereses de Jos 
lomores juntos en sociedad , sin 
o qua , los reynos y los estados 
serian mas bien guaridas de ladro- 
, que sociedades civiles. Asi, 
P^s , k virtud de Ja prudencia es 
ían superior á todas , que ( según 

un 

í. fífttT * • ' 

** i. jurts^ 


I 
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un Poeta) los hombres que' la po- 
seian no necesitaban del auxilio de 

ninguna Divinidad ; queriéndonos 
dar á entender en esto , que el hom- 
bre halla en la prudencia todos Jos 
recursos necesarios para los varios 
lances de la vida. 

-■ ■Peg. XXVIII. Lá templanza, 

( esta virtud que conserva la no- 
bleza del alma , y su imperio sobre 
los sentidos ) debe reynar ^en un 
Abogado en grado mas noble y 
eminente que en qualquiera otra 
persona 5 porque no solamente la 
necesita para adquirir reputación, 
sino también para conseguir una 
vida frugal' y una salud propia 
para el desempeño de sus obliga- 
ciones. Los placeres de la gula di- 

1 ? 

corazón y el espíritu, y 
alteran el ©jrden del cuerpo hu- 
mano. 

Reg. 
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Reg* XXIX. Aunque la vlr-. 

tud noble del valor se atribuye so- 
lamente á los militares , no es 
nos esencial y necesaria á un Abo- 
gado. El soldado solo aventúrala 
vida , pero el Abogado expone 
á todos instantes ' sü honor, infi- 
nitamente mas precioso que la vi- 
da [i], y que depende del capri- 
cho de la memoria , y déla in- 
justicia de una multitud incensé 
década. Esto mismo reconocieron 
muchos grandes Capitanes, vienr 
do que el valor que les. había acom- 
pañado en los mas peligrosos com- 
bates , les había faltado en un dis- 
curso público , interrumpiendo el 
temor sus palabras , y hacién- 
doles perder su reputación en el 

COfí- 


[i] Ft'ov. ij-. ven, y* 
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concepto de los oyentes. 

Pero este escollo es mucho mas 
peligroso en la profesión de Abo - 
gado , que en la de los demas Ora- 
dores ; porque las contradiciones é 
interrupciones de sus competidores, 
de los Jaeces, y aun de sus mis- 
mos clientes', el tumulto del pue- 
blo , y la necesidad de hablar o re- 
plicar de pronto, ya veces horas 
enteras , sobre asuntos y textos no 
tratados ni vistos de antemano , pi- 
den una fuerza de espíritu y un va- 
lor extraordinario que hace muy 
dificultoso el exercicio de esta profe- 
sión. A esto se agrega el temor que 
suele infundir el poder de los Gran- 
des , de los Príncipes y aun de los 
mismos soberanos Pontífices , contri 
los quales se ve precisado muchas 
veces el Abogado á defender los 
derechos de las personas que se con- 
fian 


1 
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fian á sus luce?. La historia está lle- 
na de semejantes exemplos. A to- 
do lo dicho se añade , que los tra- 
bajos del espíritu y del cuerpo , mas 
comunes en esta profesión que en 
ninguna otra , quitan todos los dias 
la vida á muchos famosos Aboga- 
dos en la mitad de su carrera , pu- 
diéndose asegurar , que los que lle- 
gan á una edad afianzada , no son 
la centésima parte de tantos como 
se alistan en una milicia tan llena de 

peli^'ps. Por último , la generosidad 

de animo fue en todos tiempos tan 
propia del carácter de los Aboga- 
dos , que muchos perdieron la vida 
por haber perseguido el vicio , o' ne- 
gádose á defender la maldad. De es- 
te numero es el gran Papiniíino (^i] 

que 

[i] Sparciano, ;» 
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que quisó antes morir que defender 
d parricidio cometido por el Em- 
perador Caracalla. 

XXX. La modestia , fque 
admite los honores sin pretender- 
_los , y aun reusandolosj es muy ne- 
cesaria al Abogado, pues de otro 
modo la ambición obscureceria to- 
do el explendor de las virtudes que 
deben adornar su espíritu. En to- 
dos tiempos tenemos bastantes prue- 
bas del perfecto desinterés con que 

los mas beneméritos Jurisconsultos- 

prefirieron su profesión libre é in- 
dependiente a' las mayores dignida- 
des y empleos. 

Reg. XXXL La liberalidad (cu- 
yo noble carácter hacia respetar co- 
mo Dioses en otro tiempo á aque- 
llos que la exercitaban) no es me- 
nos conveniente á la profesión de 
Abogado. Como el honorario que 

comunmente perciben los Aboc^a- 

^ dos 
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dos tiene poca proporción con el 
mérito , y justo precio de sus tareasj 


por tanto , deben exercer su profe- 
sión mas por honor propio y amor 
á la justicia pública, que por mo- 
tivo de interés. Aquellos Aboga- 
dos que gobernados de un espíritu 
mercenario , y una sórdida avaricia, 
no hacen un noble menosprecio de 
las riquezas , pierden bien pronto 
la confianza pública , y llegan á un 
estado de vilipendio que los con- 
duce repentinamente a la indigen- 


cia. 

' Reg. XXXIL Sobretodo , es 
necesario que el Abogado * esté do- 
tado de un corazón recto y puro, 
de constancia y paciencia en sus 
trabajos , de vigilancia y fidelidad 
para con sus clientes ^ de integridad 
en sus consejos , de generosidad y 
franqueza en sus acciones, de pu- 
dor y modestia en sus palabras , y 

de 
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de grandeza y elevación de alma 
en todas sus acciones y modo de 
pensar. 

CONCLUSION. 

Pues que la esencia del buen 
Abogado no solamente consiste en 
el saber , que cada día se aumenta, 
sino también en el vigor de la voz 

y de la salud , que Insensiblemen- 
te se disminuye con los males é in- 
comodidades de la vejez , debe tO'* 
do Letrado tomar el partido de re- 
tirarse, al cabo de cierto tiempo , del 
exercicio del Foro , por no experi- 
mentar el disgusto de no ser escu- 
chado con la misma complacencia 
que antes en los tribunales ; por- 
que con la edad se debilita la má- 
quina humana , y las funciones del 
espíritu no se exercen con la mis- 
ma vivacidad y gracia que én la 

juventud. Por tanto, pues, no de- 

1% be 
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be ei^onerse en una edad aban2a- 
da , á las builas de un vulgo íncon* 
siderado, sino terminar gloriosa- 
mente su carrera , é inmortalizar su 
nombre conservando la fama anti-^ 
gua. De está manera, vivirá feliz en 
el retiro de los negocios del mun- 
do , seguro de su reputación , y en- 
veneración de todos. 




r- 
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CARTA I. 


Sohre la doqutncict, 

■ i* 



^ VÍ‘‘‘ 

'V, 


I. 


tiy Señor mió ; Vmd. me pre- 
gunta quales son los principales pre- 
ceptos de la eloqüencia, para ser so- 
bresaliente en la carrera del Fo- 
ro, en cuya'jprofesion va Vmd. á en- 
trar por disposición de sus padres; 
y siendo yo amigo tan verdade- 
ro de Vmd. no me es posible re- 


H 


SIS- 
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sistir a los deseos que tengo de pro- 
curar su buena opinión y felicidad, 
en un destino tan brillante como es 
Ja proftsion de Abogado , desem- 
peñada como conviene al alto mi- 
nisterio para que fue destinada, ya 

Jos difíciles preceptos en que esta 
fundada. 

Oiga Vmd. este pasage de 
Quintiliano [íj que se puede mi- 
rar como un compendio excelen- 
te de los preceptos de la eloqiiencia 
forense, y de las obligaciones del 
maestro en la explicación y ense- 
ñanza de ellos. Dice asi , hablan- 
do de los jovenes ; ,, Se les hará ob- 
„ Servar el modo con que se solici- 
,, ta el favor de los oyentes en el 
„exÓTdio. que claridad ha de te- 
,, ner Ja narración, que brevedad, 
j) que sinceridad j y á veces qué 

[O Lib. capé 
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„ designios ocultos y artificiosos: 
9) secreto del arte , solo 

de los maestros de él suele ser co- 
,, nocido) qué orden se le sigue , y 
5, qué exactitud en la división : la 
,, agudeza con que el Orador sabe 
5, amontonar gran número de mc- 
„dios y discursos :* como ha de ser 
„ unas veces vehemente y sublime, 
,, y otras suave é insinuante : qué 
,, fuerza y qué violencia requieren 
„ las invectivas : qué sal y qué gra- 
,, cia nécesitáñ las chanzas : final- 
„ mente , el modo como se mueven 
„ las pasiones , como se hace due- 
•55 ño de los corazones , y dispone 
,, los entendimientos á medida de 
„su deseo. Pasando después á la 
,, elocución , les hará notar la pro- 
,, piedad , la elegancia y nobleza de 
„ las expresiones: en qué ocasión es 
„ loable la amplificación , y qual 
„sea su virtud opuesta: ePj^rlmor 

/ 4 I» 
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r 

„de Ja,s_rnetaToras, y .diferencia de 

„ figuras ; y en que' consiste el estilp 
„ corriente y periódico , aunque ya- 


ronil y. nervioso.” 

No, me detendre'; ahora en dar 


'í. -- 


® idea .general de la pro- 

fesión de Abogado-, ni de la ditrni- 


dad y estimación que en todas las 
naciones cultas del orbe antiguo y 
moderno han merecido sus profeso^ 
res, poique sobre este particular na- 
da tengo que añadir a' lo que dixe 

años pa.sados en núo^fíiCienciei dd 

I .... 


Foro^ ó. reglas para formar un. Abo- 
gado. Solo siento que mis ocupacio- 
nes no me hubiesen. permitido en- 
tonces dar á aquel ijbro toda la per- 
fección que requería la materia, for^ 
mando unas instituciones , verdade- 
ramente tales, de la eloqüencía del 

, a Ja manera que ahora se Jas 
'"■y a dar á Vmd. , y area 
^ue se me presenta esta aprecia- 

ble 
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ble Ocasión de servir á un amigo 
como Vmd. , me lisongeo de que 
quedarán completamente satisíe^ 
chos los deseos , que por falta de 
proporción , no he podido verificar 
entonces. 

Antes de todo debo advertir á 

■» ' 

Vmd. que para ser buen Abogado, 
no es menester hacer vanidad de 

«I 

leer un aran número de Autores;: 
pero SI de leer aquellos que son de 

mas crédito y estimación , repasan-, 

dolos muchas veces , y digiriéndo- 
los despacio para que sea útil su lec- 
tura , convirtiéndola , por decirlo 
asi , en -propia substancia , como di- 
ce Quintiliano. De una lectura in- 

— « 

digesta y vasta , con razón se pue- 
de decir lo mismo que dice Séne- 
ca [1] de una numerosa biblioteca, 
que en lugar de enriquecer é ilus- 
trar 

[i] De antm* ca^, 9m 
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trar el entendimiento , sirve las inaj 
veces para introducir el desorden v 
la confusión. De que sirve pasear 
la curiosidad por una multitud de 
obras , que no se pueden ver sino 
superficialmente corriendo por ellas 
con apresuracion y sin detener la 
atención en lo que contienen? Es 
mucho mejor arreglarse á un peque- 
no numero de 'Aiitores escogidos, 
y estudiarlos a fondo , comparando 

los unos con los otros , profundi- 
zando el sentido y los primores, y 
haciéndolos tan familiares que se se- 
pan casi de memoria. 

, Carta inmediata propon- 
te a Vmd. los fftodélos de eloqjlen’* 
€ta conducentes para los tribuna^ 
Íes , antes de explicarle los tres dt- 
J er entes géneros ó caracteres de la. 

^ oqüenaa , sin cuya inteligencia 
no es posible dar un paso acerta- 
do en Ja carrera deJ Foro. Entre- 

tan- 
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tanto queda siempre de Vmd. cons 
tante servidor y amigo &c. 



CARTA 11. 


Sobfe los modelos de eloqüettcía cofz* 
dticentes para los tribunales. 

]^uy Señor mío: cumpliendo mi 
palabra , tomo la pluma para pro- 
poner á Vmd. en esta Carta los 
dos modelos mas perfectos de la 
eloqüencia que ha conocido la anti- 
güedad , y que por opinión de los 
doctos de todos los siglos han so- 
bresalido mas en la eloqüencia de los 
tribunales , siendo por consiguieii- 
su estilo el modelo que seguramen- 
te pueden y deben imitar los jó- 
venes. Estos modelos son Demós- 
tenés y Cicerón , cuyas obras se 
deben dar á conocer perfectamente 

á la juventud , haciéndola notar el 


>7® CIENCIA 

carácter de cada uno, y distinguir 
las diferencias de uno á otro , 

medio de la lectura y examen 

atento de sus discursos. Los de C¡. 
cerón andan en tnan’os de todos 
y por lo mismo son mas conocidos 
que^ los de Demo'stenes* Lástima 
es á la verdad que no suceda lo 
niismo con los discursos de DemoV 
tenes, en un siglo tan limado co- 
mo el nuestro, pero lo cierto es 
que asi se verifica , sin que pueda 
yo averiguar la verdadera causa, 

I c parece sin embargo , que este 
olvido consiste en parte en que co- 
mo los mas de los jovenes no es- 
tudian la lengua griega, jamás se 
a an en estado de gustar y cono- * 
ccr a fondo toda la vehemencia y 
energía del genio del Orador grie- 
go. Como Vmd. posee tan bien 
^ste idionia , me prometo que ni 

^ día ni de noche le caerán de la.$ 

ma- 


V 
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jiianos las VhUhpicas de aquel Ora- 
dor contra las harengas de su ma- 
ligno competidor Eschines , el qual 
quedó convencido por Demóste- 
nes, pagando con el destierro sus 
temerarias acusaciones. ¿Hay cosa 
mas enérgica que el exordio de la 
harenga de Demóstenes en respues- 
ta á la de Eschines ? ,, Empiezo, 
„ Señores, (dice) implorando el 
„ auxilio de todas las deidades 
„ juntas, para que os inspiren en 
„ esta causa la benevolencia, á pro- 
„ porción del constante zelo que he 
5, mantenido siempre por los intere- 
„ ses de la República en general , y 
„de cada uno de vosotros en parti- 
„ cular. También les pido que os la 
), concedan para lo que. tanto impor- 
ta á vuestra conciencia y reputa- 
)) cion : esto es , que me oygais de 
5, tal manera que os pongan en la 
5) firme resolución de consultar , no 

r 

a 


99 


174 CIENCIA 

,, á mi acusador, pues haríais un» 

„ parcialidad injusta , sino á vuestrjj 
« leyes , cuyo formulario , entre 
„ otras cláusulas dictadas todas por 
„ la justicia , contiene esta ; Escu, 
„ chad igualmente á las.dos partes. 

,, De dónde dimana para vosotros 

„ la precisa obligación , no solo de 

j, venir al tribunal con el espíritu 

y el corazón neutrales, pero tam- 

)y bien de permitir que cada una 

), de las partes disponga libremen- 
» te su defensa.... ” 

Bien sabe Vmd. que esto ulti- 
mo alude á la pretensión que fia- 
ma formado Eschines de limitar á 
emostenes el orden que debía 
guardar en su defensa. Tal era la 
tuerza de expresión en Demdstenes 
que es imposible decidir qual de 
tos pasages de su hareng a sea infe- 
nor en energía al otro. No puedo 
nienos de copiar a Vmd. uno de 

aque- 
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aquellos en que mas brilla la elo- 
qÜencia acompañada de la verdad. 
Eschines le acusaba de haberse per- 
dido la batalla que por su consejo 
habian presentado los Atenienses á 
Filipo ; y Pemóstenes le respon- 
de asi: 

„ Arguldme , Eschines , sobre 
„ los consejos que di; pero absíe-. 
, neos de calumniarme sobre lo que 
„ sucedió ; porque la suprema in- 
„ teligencia es árbitra de obrar en 
„ todo con separación de los pensa- 
„ miemos humanos , y la natura- 
„ leza de los consejos manifiesta la 
^ intención de quien los da. Si 
,, Filipo salió felizmente en elsu- 
j, ceso, no me culpéis á mí, pues 
„ Dios es quien dispone las victo- 
5, rias , y no yo. Si no puse en 
„ exccucion todos los medios que 
„ la prudencia humana puede al- 
9} canzar , buscándolos con una rec- 
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titud , con una vigilancia, y 

„ tividad infatigable y superior i 
iv mis fuerzas : si no os inspiré re- 
„ soluciones nobles , necesarias y 
» dignas de Atenas , rnostrádme- 
„ lo , y seguid después vuestras acu. 

,, saciones. Pero si un rayo, una 
„ tempestad impensada os aterro ! 
,, y no solo á vosotros , sino á to^ 

„ dos los Griegos ^- qué remedio 
„ tiene ? ^ Ha de recaer la culpa 
„ sobre el inocepte? Si al dueño 
„ de un navio después de haber- 
,, le equipado de todo lo necesario, 

,, y de haberle provisto completa- 
,, mente contra las contingencias 
,, del mar , sobreviniese una tor- 
„ menta , que malograse todas las 1 
« precauciones y le echase á pi- 
,, que ^ se le podria acusar de ha- 
,, ber sido la causa de este naufra- 
ft gio? El diría, yo no gobernaba la 
,, nave. Pues tampoco yo manda- 

. »ba 


1 


DEL FORO* ^77 

„ ba el exército , n¡ tenía á mi ar- 
„ bitrio la fortuna, .antes ella dis- 
„ ponía de todo. 

Este pequeño rasgo de la harcnga 
de Demdstenes es tan diferente leí- 
do en el original, como de lo vivo á 
lo pintado ^ y por eso convenia mu- 
cho que los jovenes le leyesen en 
su idioma natural , porque aunque 
tenemos- dos traducciones de De- 
mdstenes, launa de Mr. Tourreil, 
y la otra de Air, IVXaucroy, ningu- 
na explica la pureza, la elegan- 
cia, la sutileza, y la delicadeza 
del aticismo propio de la ien^rua 

griega, llevado por Demostenes 
al mas alto grado de perfección* 
A- la verdad , Amigo , que sus ha- 
rengas tienen cierta cosa tan ad- 
mirable , que en todos tiempos se 

grangearon universalmente las apro- 
baciones unánimes de los hombres 


/ 
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de entendimiento. < Será acaso por^ 
que Demo'stenes es algún Orador 
de los que solo piensan en llson- 
gear el oído con el sonido y har- 
monía de los periodos, ó en alu^ 
cinar el entendimiento con estilo 
florido y pensamientos b^¡llantes^ 
Semejante eloqiiencia podría des- 
lumbrar y agradar á primera vis- 
ta, pero seria su impresión ligera 
y momentánea. Lo que admira en 
Demdstenes es el plan , la serie, 
la economía del discurso, la fuer- 
za de las pruebas, la solidez del 
razonamiento, la grandeza y noble- 
za del estilo y de los pensamien- 
tos , la viveza de los giros y figu- 
ras del lenguage 5 y en fin , el arte 
maravilloso de exponer con toda 
claridad, y manifestar en toda su 
fuerza las materias de que trata. 

Vea Vmd. aquí en lo que consis- 
te, 
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te, según. Quintiliano, [i] el prin- 
cipal fundamento de la sólida elo- 
qüencia , que no se contenta con re- 
presentar las cosas, como realmente 
son en sí mismas, sino que añade 
con la viveza del discurso unos 
rasgos tan vivos y tan eficaces que 
son capaces de penetrar y mover 
á los oj^entes. Pero lo que mas 
caracteriza á Demóstenes , y en lo 
qué no ha tenido imitador es en el 
total olvido de sí mismo, en la 
escrupulosa exactitud de no obsten- 
tar entendimiento , y en el conti- 
nuo esmero de atraer la atención 
á la causa , y no al Orador ; de 
modo que nunca se le oyó expre^ 
sion ni pensamiento que tuviese so- 
lo el fin de lucir y agradar. Sin 
duda que esta moderación y pru- 

m2 den- 


(i) Lib. 6 , cap. 
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dencia, en un ingenio tan sublime 
como Demdstenes , y en materias 
de tanta gracia y eloqüencia , real- 
zan su mérito hasta el último pun- 
to y son superiores á toda alaban- 
za. SiVmd. quiere abrirá Plutar- 
co en la vida de Demdstenes , se 
sorprehenderá al leer Jas particu- 
laridades de su conducta pública 
y privada. En su siglo reynaba ge- 
neralmente el gusto á lo bueno, á 
Jo simple, y á lo verdadero : y á 
pesar de la multitud de Oradores 
que produxo. Demdstenes se aven- 
tajo á todos por la fuerza de su 

ingenio y Ja excelencia de su mé- 

• • 

rito. 

El segundo modelo es Cice- 
rón , cuya vida es sumamente im- 
portante por todas sus circunstan- 
cias. Quintiliano hace un paralelo 
de estos dos Oradores , en el ca- 
pítulo primero del libro décimo, 

en 


DEL EORO. 




iSr 

en estos términos: „ Las clrcuns- 
„ rancias, dice, que dan el ser ala 
5, verdadera eloqüencia , eran co- 
,, muñes á los dos : la idea , el or- 
den , la economía del discurso , la 
„ división , el modo de preparar 
,, los ánimos, de probar, y en una 
„ palabra , en quanto toca á la in- 
„ vención. En quanto al estilo hay 
,, alguna diferencia. El uno es mas 
,, conciso, el otro mas difuso y 
,, abundante. El uno estrecha mas 
„á su contrario, el otro le fran- 
quea mas campo para el comba- 
te. El uno solo piensa , (por de- 
,, cirio asi) en penetrarle con la 
„ viveza de su estilo : el otro le 
„ oprime varias veces con el peso 
„de su discurso. Nada hay que 
,, quitar al uno, ni que añadir al 
„otro. En Demóstenes hay mas 
,, cuidado y estudio : en Cicerón 
„mas ingenio y naturaleza. Cice- 

ron 
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„ ron lleva la, ventaja en el modo 
5, de satirizar, y el de excitar Ja 
5) ^^tnpasJon • dos cosas ínuy poi* 

„ derosas. Cicerón es inferior á De,. 

„ mo'stenes por haber nacido des- 
pues , ¡porc^ue es evidente , one el 
„ Orador Romano debe la mayor 
5, parte de ^íi mérito y grandeza al 

„ Ateniense. iCiceron , habiendo se- 

,, guido la iaea y carácter de Jos 
5) giicgos , formo el suyo sobre este 
5, modelo , con la fuerza de Demos- 

,, tenes , con la abundancia de PJa- 
„ ton , y con la dulzura de Isocra- 
5, tes. Tal fue su aplicación que ex- 
5, traxo de aquellos originales quan- 
5, to teman mas primoroso , no so- 
5, lamente la mayor parte de sus per- 
fcdones , d„o Jas , adoptando. 
,Jas para producirlas como parto 
„ propio con la dichosa fecundidad 

” ingenio. Por lo que, 

>, sirviéndome de una expresión de 

Pin- 
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jlPíndaro , digo , que no recoge las 
aguas del cielo para remediar la 
,, sequedad natural $ antes bien en- 
„ cuentra en su propio fondo un ma- 
,, nantialde aguas vivas que coíre 
,, sin cesar á borbotones ; y parece 
5, que los Dioses le han concedido 
,, al mundo , para que la eloqüen- 
,, cia hiciese ensayo de todas sus 
,, fuerzas en la persona dS este gran- 
,, de hombre. ¿Quién podrá instruir 
„ con mas exactitud , y mover con 
,, mas violencia? ¿Qué Orador ha 
,, tenido jamás tanta gracia? Hasta 
,, lo que arrebata parece que se le 
5, concede voluntariamente; y los 
„ Jueces llevados de su violencia, 
5, como de un torrente , siguen es- 
,, te inspirado movimiento , imagi- 
„ nándole suyo propio. Además de 
5, esto , habla con tanta razón y pe- 
„ so , que causa vergüenza ser de 
„ contrario parecer al suyo. No es 

m4 „ la 
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„ la actividad de un Abogado I4 

,, que en el se encuentra , es la fé 
„de un testigo y de un Juez; y 
„ todas estas cosas que cada una de 

„ ellas costaria á otro muchas fati- 
j» g3.s , le salen naturalmente y co- 

,, mo por SI mismas : de suerte, que 
„ su modo de escribir , tan florido y 
„ tan inimitable, tiene un ayre de fa- 

„ cilidad f naturalidad , que parece 

„ no haber costado nada á su fe- 
„ liz ingenio. Por tanto, no dixeron 
„ sin fundamento los de su tiem^ 
»> po , que tenia una especie de ira- 
M perio en los tribunales ; y es ha- 

„ cerle también justicia la estimación 
„ con que le distinguen los que vi- 

jjnieron después, conociendo mc- 

” f Cicerón por el nomb re de 

„ hombre , que por el de la misma 

j, eloquencia. Fixemos en él los 
„ o)Os tomándole por mode'lo , se- 
guros de haber aprovechado mu- 

„ cho, 
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„ cho , solo con que tengamos amor 
jj y gusto á sus obras.” 

Observe Vmd. que Quintilíano 
tío se atreve á decidir entre estos 
dos grandes Oradores , no obstan- 
te que parece inclinarse algo mas á 
Cicerón. Ya he dicho á Vmd. mas 
arriba que era lástima que los dis- 
cursos de Demóstenes no anduvie- 
sen én manos de todos , como los de 
Cicerón , y que no atinaba con la 
verdadera causa de esta diferencia; 
pero creo que consiste ya sea en la 
mayor impresión que es natural á 
favor de un autor , que desde nues- 
tra niñez hemos trahido entre ma- 
nos , ó ya porque el hábito ó cos- 
tumbre en que nos ha puesto su es- 
tilo , que es mas á nuestro modo 
y alcanzo , no nos permite acomo- 
darnos á preferir la severa austeri- 
dad de Demóstenes , á la dulce in- 
sinuación de Cicerón ; y queremos 

mas. 
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mas seguir nuestra inclinación v ' 

gusto en un escritor , que en cierto 

modo nos es amigo y familiar, qu» 

declararnos , sobre el ageno dicta- 

men , de parte de uno , que mira- 
:mos como extrangerq y desconoci- 
do. Jln confirmación de mi conje- 
tura , oiga Vmd. el voto de un es- 
critor , que no puede ser tachado 
de enemigo de las gracias , de las 
llores, y de.la elegancia en el dis- 

OI el Telemaco , en su carta so- 
bre la eloqüencia , se explica en es- 
tos ternunos: „ No temo decir que 
„ ^emostenes me parece superior á 
)i iceron, Pi otexto que ninguno 

” yo admira á Cicerón. 

” hermosea quanto toca y da ho- 

” ® palabras. Hace de ellas 

„ quanto quiere. Tiene varios g¿- 
” entendimiento : es bre- 

>, ve y vehemente, siempre que 

„ quie- 
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quiere serlo 5 como contra Cati- 
j, lina 5 contra Yerres , y contra An- 
,, tdnio; pero no falta compostura 
,, á su discurso. Es maravilloso su 
arte , pero se percibe. El Ora- 
„ dor Romano , con el pensamien- 
to en la salud de la República, 
5, ni se olvida de ella, ni se dexa 
,, olvidará sí mismo. Demdstenes 
5, olvidado de sí, solo mira ala 
5, Pátria. No busca el primor , le 
5, tiene sin pensarlo , y es supe- 

,, rior á toda admiración. Se sirve 
5, de la palabra como un hombre 
,, honesto de un vestido: esto es, 
3, para cubrirse. Quando truena y 
3, fulmina en la tribuna es un tor- 
3, rente que todo lo arrastra. No 
3, se le puede criticar , porque ate- 
3, moriza. Se atiende á lo que di- 
3, ce, no á sus palabras. Se le pier- 
„de de vista, y solo le ocupa Fi- 
5, lipo , que todo lo quiere con- 

,, quis- 
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,, quístar. Estoy enamorádo de es- 
„ tos dos Oradores, pero confieso 
„ que me llena menos el arte infini, 
}> to y la obstentosa eloqüencia de 
„ Cicerón , que la rápida simpHcl, 
jjdad de Demo'stenes.” 

Muy bien se puede componer 
como dice un Autor clásico , que’ 
dos Oradores , aunque muy dife- 
rentes en el estilo y carácter, sean 
Igualmente perfectos ; de suerte que 
baya dificultad en decidir á qual 
. ellos se ha de dar la preferen- 
cia. Por lo que á mí toca , igual 

admiración y atención me merecen 
ambos 5 y asi aconsejo á Vmd. co- 
nio a todos los jovenes destina- 

aos a la Jurisprudencia , que por 

lodelo del estilo que han de se- 
guir, tomen el fondo solido de 
emostenes , adornado y hermo- 

o con las flores y gracias de 
®ron; de suerte, que con las 


UEL FORO. 189 

gracias del último , se modere la 
lusteridad del primero , y que la 
concisión , exactitud , y viveza de 
Demdstenes, corrijan la sobrada 
abundancia y el modo de escribir 
algo tímido , que notaron en Ci- 
cerón. 

Para el correo siguiente expli- 
caré á Vmd. los tres diferentes gé- 
fieros ó cumcteres de /¿í elo^üeti— 
cía del Foro. Por ahora no tengo 
lugar para mas , que para renovar á 
Vmd. el sincero afecto con que 
soy su mas intimo servidor y ami- 
go , &c, in 
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CARTA Iir. 


Sobre los tres géneros ó caracteres 

de la eloqüencia. 



uy Señor m!o : Continuando la 

materia que quedo' señalada en mi 
última Carta, empezaré la explica- 
ción de los tres diferentes géneros 
o caracteres de la eloqüencia , con- 
formándome en todo al método y 
estilo de los maestros del arte. En 
esta parte seré sumamente exacto, 

. n t^i" que los an- 

j * * ' eos que pueden 

dirigirnos seguramente , en el cami- 
no diíicil de la retorica y eloqüen- 

Cía forerivSe. 

Como Jas principales obligacio- 
nes 
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nes del Orador [ i ] son instruir, 
agradar y mover ; del mismo mo- 
do se dan tres géneros de eloqüen- 
cia , correspondientes á cada una 
de dichas obligaciones ú oficios. Se 
llaman ordinariamente, género sim- 
ple y templado. El primero , según 
Quintiliano [2] conviene mas par- 
ticularmente á la narración y sus 
pruebas , formando su principal ca- 
rácter la claridad , la simplicidad ^ y 
la precisión. No es enemigo del 
adorno ; pero solo admite el sim- 
ple , desechando los que tienen ay- 
re de afectación y artificio. Este no 
es un primor brillante ; pero tiene 
dalzura y modestia , que acompa- 
ñada alguna vez de un gracioso des- 
cuido , le hacen mas apreciable. 
La ingenuidad de los pensamien- 
tos, 


(i) Orat, n. 69» 

(Ó Lib. I z. cap. lO. 
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tos , la pureza del lenguage , y qq 

sé qué elegancia , que mas bien se 
hace sensible , 'que visible , es todo 

se le encuentran 

aquellos géneros de figuras estudia- ' 

das , que muestran descubiertamen- 
te el arte , y en las qué parece que 

el Orador solicita agradar. En una ‘ 

palabra , y usando de la compara-' 
cion de un hombre célebre • Fítí» 
modo de escribir es é la man;rf de 
una mesa servida con limpieza y 
simplicidad , cuyos manjares son ' 
todos de un gusto excelente , sin 
t^ner aquella cierta naturaleza y 
afectación estudiada. 

El género sublime , [i J en to- 
do diferente del simple , es noble, 
TICO , abundante y magnifico , y se 
SI. ve de quanto tiene la cloqüen- 

cía 


C ] Ora^^ 
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cía de mas realzado , mas fuerte y 
mas capaz de llamar la atención del 
entendimiento , poniendo en execu- 
cion la nobleza de Ips pensamien- 
tos , la abundancia de las expresio- 
nes , la arrogancia de las figuras , y 
la viveza en las acciones. De esta 
eloqiiencia habla Quintiliano [il 
quando la compara á un rápido é 
impetuoso rio , cuya corriente ar- 
rastra y destruye quanto se le re- 
siste. Esta es la que arrebata la ad- 
miración y los aplausos , quando 
truena y fulmina como en los tiem- 
pos antiguos de Roma y Atenas, 
donde llegó á ser árbitra absoluta 
de las deliberaciones públicas. 

El género templado ocupa el 
medio [s] entre los dos , pues ni 
tiene la simplicidad del primero, ni 

n la 

[i] Ijb. rt.'cap. To. 

■ ^mnfUiam llb. it.’cap. lO» 
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la fuerza del segundo 5 y aunque 
se acerca á ámbos y á ninguno se 
parece. Participa de uno y otro , o 
por mejor decir , se aleja de los dos 
igualmente. Tiene mas fuerza y 
abundancia que el primero , pero 
menos elevación que el segundo. 
Admite todos los adornos del arte, 
los primores de las figuras , el res- 
plandor de las metáforas, lo brillan- 
te de los pensamientos , lo agrada- 
ble de Jas digresiones , la harmonía 
del numero y de la cadencia. Eá 
fin , corre dúlcemente, bien asi co- 

t ' ■ ■ t 

mo un apacible río , cuyas aguas 
puras y cristalinas , se deslizan por 
pptre las verdes alamedas , que de 
una y otra orilla, le hacen sombra. 

Si Vmd. me preguntase ahora 
(jual de estos tres géneros de elo- 
qüencla podrá ser mas convenien- 
te al Orador , yo le responderé: 
que debe abrazarlos todos } consisr 

tisn- 
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tiendo sn habilidad en saber em- 
plearlos á propo'sko, según la dife- 
rencia de las materias que trata ; de 
suerte , que pueda templar uno con 
otro , y mezclar igualmente, unas 
veces la fuerza con la dulzura , y 
otras la dulzura con la fuerza. Aun- 
que estos tres géneros son dist titos 
realmente por la diversidad de su 
estilo , tienen no obstante , e-to de 
común entre sí , quiero decir , cier- 
to gusto de primor sólido y; natu- 
ral , enemigo de todo arte y afecta- 
ción. Por consiguiente , aquella elo- 
qüencia florida y brillante que na- 
ce, por decirlo asi , de una vivaci- 
dad de entendimiento pródigo sin 
medida de. gracias y de primores, y 
desconocida de los buenos escrito- 
res de- la antigüedad , no es la que 
«conviene al Jurisconsulto. En las 
h arengas de Cicerón se encierran to- 
das las especies de eloqüencia , y 

n 2 di- 


196 CIEKcrA 

diferentes géneros de estilo , el sim- 
ple , el adornado, y el sublime. De- 
mdstenes nada dexa que desear en 
esta parte ; no pudiéndose repetir 
bastantemente á los jovenes la apli- 
cación continua á la lectura de es- 
tos dos famosos Oradores , evitan- 
do la de aquellos que en nuestro si- 
glo pretenden introducir el mal gus- 
to de pensamientos brillantes, pe- 
ro falsos , de rodeos ingeniosos y 
muy buscados. Por tanto , decia con 
razón Quindliano , [i] „ que en la 
,, precisión de haber de escoger en- 
„ tre la rústica simplicidad de los 
,, escritores antiguos, y la desmesu- 
,, rada licencia de los modernos, 

,, daría sin duda la preferencia á los 
,, primeros.” 

Aqui tiene Vmd. explicados los 

tres 


[í] Líb.. 8, €apt f 
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tres diferentes géneros de la elo-. 
qüenda en general ; pero como es 
asunto de tanta importancia los iré 
tocando^. uno por uno , para que se 
penetre Vmd. bien de unos prin- 
cipios tan necesarios y cardinales 
como estos , sin los que ni hablar ni 
escribir podrá jamás ningún Le- 
trado con aplauso de sus contem- 
poráneos , y utilidad propia. Asi 
que , en la Carta siguiente me ocu- 
paré en tratar del género simple; 
quedando entretanto de Vmd. ín- 
timo servidor y amigo , Scc. 



CARTA IV. 

Sohre el género simple. 

]M.uy Señor mio! De los tres gé- 
neros de escribir y hablar con elo- 

n 3 qüen- 
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qüencla , de que tratamos el cor- 
reo pasado , es sin duda el mas sim- 
ple el primero j pero no el mas far 
cil, aunque á primera vista lo pa- 
rezca. Algunos están, en el error 
de que. no es menester tener mucha 
habilidad y talento para lograr el 


ge'nern simple ; y la causa de esta 


alucinación consiste en que como 
un discurso de -este género , oido 
o leido- por qualquiera tiene un es- 
tilo tan natural y tan poco distan- 
te del modo común de hablar , aun 
los hombres de menos eloqüeneia 
se creen c^psees de iniitsrle, IPero, 
¡(juanto sé ecjuivocan!' La experien^ 
cia sola seria capaz de desen^añar- 
los , si Quisiesen ponerse a la prue- 
ba, Estoy cierto que después de 

muchos -eifaerzQs se verían obliga- 
dos á confesar la dificultad de la 
impresa. No sucede asi a los que 

tienen el gusto de la verdadera fi- 
*' l0“ 
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losofia y están versados en ella. Co- 
nocen bien la dificultad que hay 
en hablar con exactitud y solidez, 
y en decir las cosas de un modo 
tan simple y natural , que parez- 
ca muy fácil á qualquiera. 

En el llbro primero del Ora- 
dor hace reparar Cicerón, que lo 
mas excelente en las demas artes, 
es lo que está mas distante de la 
inteligencia y capacidad del vulgo, 
pero que en materia de eloqüen- 
cia es.defecto esencial apartarse del 
común rnodo de hablar. No pre- 
tende por eso que el estilo del Ora- 
dor haya de ser semejante al del 
pueblo, ó al de las conversaciones 
familiares: quiere, sí. que el Orador 
se separe con cuidado de las expre- 
siones, dedas frases y de los peá- 
samiemos , que por su elevadon d 
excesiva sutileza, harían el discur- 
so obscuro e incomprehensible. Go- 


n4 


mo 
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mo solo habla para darse á enten- 
der, es cierto que el mayor defec- 
to en que puede incurrir, es ha- 
bJaf de tal modo que nadie le en- 
tienda. Luego lo que distingue su 

estilo de el de la conversacionl 

no es , propiamente hablando , la 
diferencia de los términos, núes ca- 
si son los mismos en una y otra 
parte ; y ya sea para el estilo co- 
mún ó para el mas pomposo discur- 
so, nacen como dice Cicerón [^il 
de un mismo origen , diferencián- 
dose solamente en el uso y orden 
que Ies da el Orador , sacándolos 
del" común, y prestándoles una 
gracia y elegancia tan natural , que 
á cada uno le parece fácil hablar 
de la misma suerte. 

Pero preste Vmd. la atención 


r^] Lib. 3, (Je Orat. 


il, 1 77 


k 
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á la reflexión juiciosa que hace 
Qdintiliano [i] quando toma á su 
cargo la explicación de una con- 
tradicción aparente entre dos pasa- 
gés de Cicerón , sobre la materia 
que tratamos : „ Cicerón , dice , es- 
„ cribio en una parte, que la per- 
fección consiste en decir las co- 
sas de manera , que a todos les 
parezca que les seria fácil decir- 
lo asi , aunque en la execucion 
se encuentre mas dificultad de la 
que se imaginaba. Y en otra par- 
, te dice, que no estudió el hablar 
como á cada uno le parecería 
poderlo hacer, sino como ningu- 
no podría esperarlo ; en lo qual 
parece contradecirse. No obstan- 
te , uno y otro es muy cierto, 
porque de uno á otro no hay 

„ma5 

. , : 1 r : 

. f i( 

[í] Lib. n.cap. 
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- 5 , mas. distancia que el asunta de 

queso ti ata. íin c^ccto^ esta, ínii^« 
„ plicidad d ayre descuidado de 
,,ún estilo natural, que nada tiei^ 
„ ne_ de afectado, sienta admir^bler 
mente á las pequeñas causas , y 
ío grande y maravilloso convi¿ 
ne mucho a las grandes. : Ciee- 
,, ron fue eminente en estas, dos ca- 
5, íidades, de las qualcs la una pa- 
,5^ rece á Jos ignorantes muy fácil 

de adquirir, pero ni una ni otra 
5, lo son „ a [uício. de los inteligen- 
tes/ De esto se deduce, que el gé- 
nero simple debe emplearse quan- 
•do se habla défcosas simples y co- 
munes , y sobre . todo, que es el que 
mas conviene .a las relaciones y 

partos del discurso, en que sólo 

prensa el Orador^l^ri instruir á sus 

, d insinuarse suavemente 

en sus entendí míen IOS. 

De aquí naeja , según ,adver- 

ten- 
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tencla del mismo Quintillano , [i] 
,el cuidado de los antiguos en ocul- 
tar el arte (que dexa de serlo , si 
se dexa ver) bien diferente de la 
ostentación de aquellos escritores 
que solo piensan en lucir su eoten- 
dimientq.:. De aquí, ciertos descui- 
dos que; ni ofenden ni desagradan, 
•porque descubren un Orador mas 
ocupado en las acciones, que en las 
palabras. De aquí finalmente aquel 
ayre de modestia que Jos antiguos 
manifestaban con cuidado eh el 
exordio, en la narración, en el es- 
tilo ,;,en ja ;expres.¡pn,, ,en los pen^ 
samiemos , y aun . en. el itpnó y ac- 
ciones. Mientras el Orador no.ha- 

ya ganado las voluntades ,- se le 
observa con atencjQn, y entonces 
todo artede haoe sos^pechqsp al.au- 

di- 


[i] ■ Lib. 4. cap, Xé 
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ditorio , el qual se pone ifíníedia- 
tamente en desconfianza , temien- 
do ser enganado. Pero ganada una 
vez la voluntad del publico , ya 
queda el Orador en toda su li- 
bertad* 

Demo'stenes siguió esta regla 
en su famosa ha renga por Ctesi- 
pho'n , en la qual, como nota Cice- 
rón [i] habla desde luego con un 
toho dulce y modesto, sin pasar 
a usar del estilo vivo y vehemen- 
te, hasta que habiéndose insinua- 
do poco á poco y como por gra- 
dos en los entendimientos . se ano- 
dera de ellos. Por la misma razón 
quiere que al principio se mani- 
fieste alguna timidez, y alaba en 
Craso , aquel carácter modesto y 

contenido, que iexos do perjudi- 
car 

[5] De Orat. 
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£3it á SU discurso , hacia al Orador 
mas amable por la idea ventajosa 
que daba de su persona. En efec- 
to, Amigo, ^habrá cosa mas ridi- 
cula que prometer .grandes cosas 
desde el principio , y acabar por 
donde se debía empezar ? Ordi- 
nariamente el exordio debe ser sim- 
ple y sin afectación. Aquel fuego 
y resplandor tan vivo degeneran 
muchas veces en humo, en lugar 
dé que un estilo mas simple y me- 
nos brillante agrada en extremo, 
quando va acompañado de mucha 
claridad. Por lo mismo, no me 
canso ni cansaré jamas de repetir 
i Vmd. la observancia del carác- 
ter de simplicidad que reyna en 
los antiguos. A los jovenes se les 
ha de acostumbrar á estudiar en 
todo la naturaleza , repitiéndoles 
á cada paso que la mejor eloqüen- 
cia es la mas natural y la menos 

afea- 
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afectada. 'Esta de que tratamos con¿ 
siste en cierta ingenuidad y elegan- 
cia que agrada rriucho mas, .por lo 
mismo que no lo solicita. Los grie- 
gos la dan un nombre muy ex- 
presivo, llamándola, un modo de 
vida simple, contenida, modesta, 
honesta , sin luxo , sin fausto , sin 
faltarle nada, pero sin superflui- 
dades. [i] Esta misma es, con cor- 
ta diferencia , la que Horacio llama 
simpkx mufiditüs : una elegante 
simplicidad. 

Para dar á Vmd. una idea pal- 
pable del generó simple , le referiré 
úna breve historia conservada por 
Piinio el riáturalista en el cap. 6. 
dei hb. 1 8. Había un esclavo , que 
despUes de haber conseguido su res- 
, cultivaba con tal cuidado un 

pe- 



co , lib, 8. cap, 5 
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pequeño campo , que había podido 
comprar , que le hizo el mas fértil 

de toda la comarca. La envidia de 
sus vecinos , al ver tan prodigiósa 
féirdlidad , le acuso de que era má- 
gico , y usaba sortilegios , para ha- 
cer fecundo su campo , y esteriJi- 
2 ar las tierras de los demás. Fue lla- 
mado á juicio ante el pueblo Ro- 
mano , y al dia señalado compare- 
cid en la plaza pública , llevando’ 

consigo á una hijí muy rolliza , bien 
vestida y máiitenida , á la manera 
que ordinariamente lo están las la- 
bradoras. Hizo llevar todos los ins- 

-I 

A 

trunientos de lá' labor , que eran un 

azadón , y un aguzado ara- 
dó d€ muy buena calidad: También 
le acbmpáñabáh sus bueyes , que 
estaban buenos y gordos: y volvién- 
dose á los Jueces les dixo : 
ficla mta , Qiiirites , h¿ec sunf : Es- 
tos son los sórtHegios y brujerías 




2o8 ctencíA 

que yo gasto para fertilizar mis cam- 
pos : Nec possitm vobis ostendere^ 
mit in foritm ¿idducere luciihratio^ 
nes meas , vigiUnsqite et sudores : 
No puedo ponderaros , añadid, los 
sudores , las vigilias , y los trabajos 
que de dia y de noche me costa-» 
ron. 

^•Que le parece á Vmd. que re- 
sultaría del primor y naturalidad 
de una respuesta tan sencilla, pero 
enérgica al mismo tiempo , como 
fue esta suya : Veneficia mea , Qiii- 
rites , hcec sunt : Estas son , Roma- 
nos , mis brujerías y sortilegios? Lo 
que resulto fue la absolución d^I 
acusado por unanimidad, de votos, 
y común consentimiento de los Jue- 
ces. ^Pues en qué estará el primor 
de esta respuesta? ¿Hay por ven- 
tura en tan cortas palabras algún 
pensamiento extraordinario , algu^ 
na expresión brillante, alguna me-? 

tá- 


/• 
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táfora rumbosa , ó figura sublime? ’ 

Mada de eso. La ingenuidad de la 
respuesta , y su ingeniosa simpli- 
cidad sacada de la misma naturale- 
za , es lo que agrada y encanta. Si 
en lugar de estas palabras tan sim- 
ples y tan poco escogidas , se qui- 
siese substituir el discurso mas agu- 
do y adornado , que sea posible ima- 
ginar , quitaria toda la gracia y ener- 
gía i la respuesta del esclavo. 

Millares de exemplos podría ci- 
tar á Vmd. de esta naturaleza; pe- 
ro Vmd. tendrá el cuidado de ob- 


servarlos en los Antiguos. Dice - 
Horacio: 


......JVos exemplaKia, gr<eca 

nocturna vérsate tnanu. vérsate diur * 


Y yomo veo tampoco otro ca- 
mino para que los jóvenes Aboga- 
dos lleguen, al grado de eloqüsn- 

0 cia 
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cia que requiere su delicada profe- 
sión. En la primera ocasión tratare- 
mos del genero sublime : quedando 
en todas de Vmd. inalterable ser- 
vidor y amigo , &c.'~ 




CARTA V. 




So¿/‘e eV género sublime. 


Señor mío : Estoy con aígun 
cuidado porque la semana pasa- 
da me falto la correspondencia de 

Vmd. \ ^pero me he querido conso- 
lar a mi mismo , atribuyéndolo i 
que ha estado Vmd. ocupado en es- 
tudiar , que es lo que mas deseo, y 

a Vmd. le conviene. Prometí en mi 
antecedente explicar á Vmd,' qué 
cosa sea genero sublime y y ahi- vá 

lo 
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]ó que he trabajado desde enton- 
ces. ^ . 

. En materia de sublime bastaria, 
para formar el gusto de la juven- 
tud, el admirable tratado deLon- 
gino. Después de hablar este hom- 
bre célebre del estilo simple , pro- 
sigue asi en el Capít. i. „ El estilo 
„ simple , aunque perfecto en su gé- 
„ ñero y lleno de gracias , muchas 
„ veces inimitables , es bueno para 
„ instruir , para probar , y aun pa- 
„ ra agradar ; pero no produce aque- 
„ líos grandes efectos , sin los qua- 
„les no hace aprecio Cicerón [i1 
„ de la eloqiiencia. Como estos pri- 
„ mores simples y naturales no tie- 
„ nen apariencia , ni sacan al Ora- 
„ dor <le su tranquilidad , esta igual- 
„ dad de estilo no enardece ni mue- 

0 2 „ ve 

[x] Cíe. in Epíst. ad Bruc. 
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„ve el alma. Al contrarío, elg¿. 
,, ñero sublime produce en nosotros 
„ cierta admiración que nos sorpre- 
„ hende y enagena , y es otra cosa 
„muy diferente que lisongear el 
5, gusto, o' persuadir solamente. Po- 
„ demos decir en quanto á la per- 
„ suasíon , que regularmente no tie- 
„ ne mas dominio sobre nosotros 
„ que el que la queremos dar. No 
„ sucede lo mismo con el sublime, 
5, porque da al discurso un noble 
j, vigor , y una fuerza invencible^ 
que arrebata el alma dé qualquie- 
„ ra que nos oye. Con aquel tono 
„ de magestad y grandeza , con sus 
„ acciones vivas y animadas , y con 
j) la fuerza y vehemencia que rey-^ 

>, na en el , eleva al oyente dexán- 
,, dolé como enagenado y deslum- 
,, brado, por decirlo asi, con sus 
,, truenos y centellas.’’ 

En efecto , el mismo Quintilía- 

no 
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tío [i] notó esta especie de imperio 
despótico del genero sublime , en un 
pasage brillante de la defensa de Ci- 
cerón en favor de Cornelio Balbo, 
en, el qual- había incluido un elo,- 
giofauagnífico del gran Pqmpeyo, 
Todo el concurso le interrumpió no 
solo con aclanvaciones , pero aun 
con palmadas extraordinarias que 
parecían convenir muy poco á la 
seriedad del lugar ; lo que no hu- 
biera sucedido , dice Quintiliano, 
si no hubiese tenido mas desisnio 

O 

que el de instruir á los Jueces con 
un estilo simple y elegante.^ En es- 
te caso , la grandeza , la pompa , y 
el resplandor de su eloqüencia fue- 
ron las que arrancaron del audito- 
rio aquellos gritos y aplausos , sin 
haber sido hijos de una voluntad 

o 3 li- 


[i] Lib, z, cap. 
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libre , ni conseqüencia de sus refle- 
xiones , sino efectos repentinos de 

una especie de arrebatamiento y en- 
tusiasmo que los saco de sí , no dán- 
doles tiempo para pensar en lo que 
hacian , ni el lugar en que estaban. 

Véa Vmd. aqui la diferencia 
que hay propiamente entre los dos 
efectos del género mediocre ó ador- 
nado , a los del género sublime. Es- 
te mueve , agita y eleva el alma so- 
b e si misma, como dice Longi- 

no [i] , haciende» "desde luego en 
los lectores ú oyentes una impre- 
sión , a la qual es dificultoso , por 
ho decir imposible , resistir ; cuya 
memoria permanece y se borra con 
dificultad : quando el estilo común 
y ordinario , aunque lleno de pri- 
mores y gracias , solo mueve la su- 


[i] Cap. 
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perficie del alma , por decirlo asi, 
dexándola en su situación pacífica 
y natural. En una palabra , lo uno 
agradi y lisongéa , y lo otro arre- 
bata y transporta. El género simr 
pie es para nosotros como aquellos 
arroyuelos, que aunque su agua sea 
muy' clara y trasparente y aun útil 
para nuestro uso , no nos admiran 
naturalmente. El sublime sorpre- 
hende nuestra imaginación , á la 
manera que quedamos sorprehendír 

dos á vista de las inmensas llanu- 
ras del Occeano. 

Longino en el capítulo déci- 
mo dice asi: „Hay muchos géne- 
„ros de sublime, el qual no siem- 
„pre es vehemente é itnpetuoso. 

„E 1 estilo de Platón no dexa de 
„ ser elevado, aunque corre sin ra- 
,,pldez ni ruido. Es grande De- 
„ mdstenes , aunque cerrado y con- 
j,c¡so; y lo es también Cicerón, 

04 „ aun- 
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. y iext’enso De, 


„ aunque 

mdstenes puede ser comparado, á 

íj,'una tempestad y á un rayo, ppr 

j, la violencia , la rapidez ,' la fueri 

za , y - la vehemencia , 

> 



» 


quearí 

rebata y^Jovarrasta todo. De G¡- 
cerón se* puede decir que es co- 
5, mo un^grande ¡ncendío% que de^ 
^ifvbra y consume todo Jo que en? 

cuentra con un fuego inextingub 

ble , esparciendo em sus obras 
„ nuevas fuerzas al paso; que va 
'jj caminando. En- Jo demás j el su»* 
„ blime de Demdstenes* es sin du- 
55 da mejor en* Jas grandes exagera 


*55'. tas, quando es preciso, ‘.por de- 
.5^ cirio asi, ^sorprchender al audi- 
5,.’ torio.* Por el contrario j es mejor 
,, la abundancia quando se quiere 
C permítaseme esta expresionj der- 
„ ramar un rocío agradable en Jos 
9} entendimientos. El verdadero su- 

9,bl¡- 
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blíme consiste en utí modo de 
„ pensar noble', grande y magní- 
y, fico , y supone por 'consiguiente 
en el que habla ó escribe, un en- 
-5, teridimiento>tan agéno de baxe- 
za d vileza, que solo conciba 
ideas altasv sentimientos' kenero- 
sos , y aquella noble -al ti vez que 
V, en todo’ se riiahifiesta. Esta ele- 
5, vacion de entendimiento y de es- 
tilo debe ser la irriágen y el efec- 
5, to de la grandeza del alma.” 

' No se puede decir mas , ni cosa 

este punto. Sin 
embargo para que Vmd. se empape 
bien en él asunto , quiero que 
aprehenda la definición que da del 
género sublime uno*; de nuestros 
buenos Poetas : [i] Creo\é\cQ , que 
el género sublime no es otra cosa^ 

• que 




^ í n o í ; 


^ r y . I 
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‘[’i] M. de-la Motha.—^- 
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que lo cierto y lo nuet^o , tinidóS' ¿ 
tina grande idea , y explicados cort 
elegancia' y precisión. Asimismo 
pondré dos exemplos. de .pensa- 
mientos sublimes , ^ que manifestar 
rán á Vmd. mejor^su primor^ y 
el carácter de todos/ sus precetítos. 
El primero es sacado del libro 6. 
de la JEneida i). 847^ y, dice asi; 




rf^<r. 


■r\r 


•r 




A 


Excudetít ' dlü spirantia, mollius 


* 1 u 

i - i 


u 


f ri 


Orabunt causas melíMs^ 

Tu regere imperio populos , Roma- 
ne ^ memento. 

Ua tihh erunt artes ; p acisque irñ^ 
poner e morem\ . ; ' 

Parcere subjectis y et debellarc su- 

. - c-, -J 


perbos. 


í -fc 

=•' .nf 




V’T. 
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CIO. 


El segundo es tomado de Hora- 
Oda 3. lib. 2. donde arreba- 
tado de admiración hacia las virtu- 

des 



I , < 
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des y magnanimidad de espíritu 
de Catón , prorrunape en estos 
enérgicos versos: 


_ i ^ j 




i» » > 




Et cuneta terrarum subactay 
Prater atrocem animum Catonis. 


* 

M De estos exemplos hallará Vmd. 
i cada paso en los Autores , siem- 
pre que los lea con atención. No 
tardaré muchos dias en explicar á 
Vmd. el género templado 6 mode- 
rado ^ si me concede^ "salud el Cie- 
lo. Hasta entonces se repite cons- 
tantemente de Vmd. afectísimo ser- 
vidor y amigo &c. 
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CARTA VI. 

So¿re el género templado. 


IVAiiy Scfio’r mío: Quedo suma- 
mente complacido en saber por la 
ultima de Vrad. , qtie sus ocupa- 

y no otra causa 
de indisposición corporal , le han 

impedido contextarme la semana 
antecedente. Con esto me afición 

nara Vmd. , cada vez mas , si es 

posible que^mi aficion a Vmd, sea 

capaz de aumento. Vamos pues á 
nuestra tarea. 

Entre Jos dos géneros de elo- 
qüencia , de que tratamos basta 
ahora , hay el tercero , que es co- 
nio el medio entre el simple y el 
sublime, al qual podemos llamar 


PORO. Í2 2I 

el género adornado y florido ; por- 
que es aquel en que la eloqüen- 
cia derrama quanto tiene de mas 
primoroso y brillante. Se llaman 
adornos en materia de eloqüencia 
ciertas frases 6 giros , ciertos mo- 
dos de hablar que contribuyen á 
hacer el discurso mas agradable, 
mas alhagüeiio d penetrante, y tam- 
bién mas persuasivo. No habla el 
Orador solamente para hacerse en- 
tender, porque para esto bastaría de- 
cir las cosas de un modo simple, 
Con tal que fuese claro é inteligi- 
ble. Su principal objeto es el de 
convencer y conmover 5 lo que no 
se puede conseguir sin hallar el 
medio de agradar. Quiere ir de- 
rechamente al corazón y al enten- 
dimiento ; pero no puede lograrlo 
isín pasar por la imaginación ; á la 
qual se debe hablar en su «liorna, 
que es el de las figuras é imáge- 
nes 
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nés: porque nó la hacen fuerza ni 
la mueven , sino las cosas sensibles. 
Esto es lo que hace decir á Quin- 
tiliano [i] que el gusto ayuda ala 
persuasión ^ y que el auditorio es- 
tá dispuesto á tener por cierto , lo 
que le ha parecido agradable. No 
basta por consiguiente , que el dis- 
curso sea claro é inteligible, ni que 
esté lleno de razones y pensamien- 
tos sólidos. La eloqüencia añade á 
esta claridad y solidez, cierta gra- 
cia y resplandor, que es* lo que* 
se llama adorno. De este modo 
satisface á un tiempo el Orador la 
imaginación y el entendimiento; 
ofreciendo á éste la verdad y so- 
lidez de los pensamientos y de las 
pruebas que son sü alimento na- 
tural: y á aquella el primor, la 


V ^ - 
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¡delicadeza y la gracia de las ex- 
presiones y de los giros, que son 
el verdadero pábulo de ella. Quin- 
tiliano observa [i] que hay mu- 
chos que son enemigos de todo 
adorno en los discursos, no hallando 
otra eloqüencia natural que aquella, 
ciiyo estilo simple y desnudo se 
parece á la conversación; mirando 
como superfino todo aquello que, 
aun en la mayor necesidad, se le 
añade ; porque creen que es des- 
acreditar la verdad , prestándola al- 
guna compostura extraña, qué se- 
gún dicen , no la necesita y solo 
puede servir para desfigurarla. Sí 
solo se hubiese de hablar en pre- 
sencia de sabios ó de personas exen- 
tas de toda pasión y preocupación, 
podria suceder que esta opinión 


\ 

[1] LIb« i2. capf* ’io. 
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pareciese racional, pero íe falta 
mucho para que sea asi ; y si el Ora- 
dor no supiese ganar á sus oyen- 
tes con el atractivo del gusto , y 
conmoverlos con dulce violencia, 
la justicia y la verdad se verian 
oprimidas muchas veces por los es- 
fuerzos de la maldad. Esto mismo 
es lo que Rutilio (el mas justo y 
mas hombre de bien que según 
Cicerón [i] hubo en Roma) ex- 
perimentó en la sentencia pronun- 
ciada contra él ; porque , como si 
estuviera en la república de Platón, 
no quiso emplear en su defensa 
mas armas que las de la simple 
verdad. 

Esta habilidad de hermosear 
y adornar un discurso es Ja que 
diferencia al hombre- discreto , ó 

V 

bien 


[i] Orat, », 2 2.>* 250. 
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bien hablado , del hombre eloqücn- 
te. El primero se contenta con de- 
cir sobre una materia solo lo que 
es preciso ; pero para ser verdade- 
ramente eloqüente , es necesario 
hablar con tedas las gracias y ador- 
nos convenientes. El discreto que 
se explica solamente con claridad 
y solidez , dexa á su auditorio frió y 
sosegado , sin excitar en él aqueJlos 
sentimientos de admiración que 
sorprehenden ; efectos solo , según 
Cicerón [1] de un discurso ador- 
nado y enriquecido de quanto tie- 
ne la cloqüencia de mas brillante, 
ya en los pensamientos , d en las 
expresiones. 

Quintiliano nos dice [2] que 
hay un género de eloqüencia que 
sirve línicamente de obsteíitacion 

p sin 

[ I ] Ve ov¿ít^ ¡íh, 3 , w. ; 3 * 

[^] í-ib. 8. ífip, 3. 


S26 ciencia 

sin tener otro fin que lisongear el 

oido del auditorio, como los pa- 
negíricos y discursos académicos, 
donde es permitido explayar todas 
las riquezas del arte , y manifestar 
toda su pompa , quiero decir , los 
pensamientos ingeniosos , y expre- 
siones penetrantes , los giros y fi- 
guras agradables , las metáforas 
atrevidas , la colocación numerosa 
y periódica , y en una palabra , to- 
do quanto pueda llenar la atención 
de un auditorio congregado deter- 
minadamente para oir un discurso 
pomposo. No obstante, es necesa- 
rio, como advierte Cicerón, .[i] 
usar aun en este genero , de los 
adornos retóricos con cierta eco- 
nomía y juicio , y sobre todo lle- 
narlas de mucha variedad. Se ha 

de 


^.i] Vs Qrat, jfy. 
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deií^elegir , dice, un modo de es- 
cribir que sea agradable al audi- 
torio ; pero de suerte que este agra- 
do: ^^y í gusto' no lleguen á causar 

fastidio; siendo: este el ordinario 

- , * 

efecto que producen las cosas que 
en aquel pronto llenan los sentidos 
de un vivo sentimiento de satisfac- 
ción, del qual ise suele ignorar el 
motivó. Cita algunos exemplos sa- 
cados de la pintura, déla música, 
de los olores, de los licores y de 
los manjares ; y después de haber 
establecido el principio de que los 
mayores gustos son los que .mas 
presto suelen satisfacer , y aun em- 
palagar mientras mas dulces , con- 
cluye , que por rnas gracia y ele- 
gancia que tenga una obra , sea en 
prosa ó en verso , no será estraño 
llegue á fastidiar siendo ¿tan . uni- 
forme y de tan igual estilo. La 
eloqüencia y la pintura necesitan 



6om- 
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sombras para que hagan el realcé 
conveniente , no debiendo ser todo 
luces. 

Ahora pues^ siendo esto cier- 
to, aun en el genero de aquellos^ 
discursos que solo sirven para el 
aparato y lucimiento de im reto--: 
rico , quánto mas se deberá iob-' 
servar este precepto en los que se 
trata de negocios serios é impor- 
tantes, como son los que tiene á 
su cargóla Jurisprudencia? Quan- 
do se trata de los bienes , del des- 
canso y honor de las familias ;se- 
ra razón que un Orador se ocupe 
únicamente en el cuidado de su 
reputación , empeñado en hacer luf 
cir su entendimiento? 

Pero ya estoy oyendo que 
Vmd. me replica: „ luego se de- 
,, ben -desterrar de los discursos 
,, serios c importantes , las gracias 
ij y primores del estilo oratorio.” 

No 
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No Señor , nada menos que eso. 
Oiga Vmd, en prueba este pasage 
de Qaintüiano lib. 8. cap. 3. iV¿- 
íjue hoc eo pertinet , ut in his nu^ 
lilis s¡t ovñatus , sed uti pressior^ 
et se’verior. Los ornamentos que es 
lícito emplear deben ser mas gra- 
ves, mas modestos, mas severos, 
y que salgan del fondo de la mis- 
ma materia, mas bien que del in- 
genio del Orador : Omriia pothis 
(t caiisit^ ¿ib Oratove pTi^ec^ 

iit credantur , dice él mismo en el 
lib. 4. , capít. 2. Pero este orna- 
to ha de ser varonil , noble y cas- 
to. Ha de ser una eloqüencia ene- 
miga de todo afey te y artificio , que 
brille por sí misma , y solo deba 
su hermosura á sus propias fuer- 
zas ; porvque el discurso debe ser 
como el cuerpo humano, que de 
su buena constitución saca sus ver- 
daderas gracias ; no sirviendo co- 

p 3 mun- 
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munmente el afeyte y artificio si- 
no para echar á perder la cara, 
con el mismo cuidado con que se 
procura hermosearla. El principio 
que sienta Cicerón [ i ] acerca de 
este punto , es , que igualmente se 
verifica en las obras de la natura- 
leza , lo que en las del arte , es á 
saber : que las cosas que son de 
mayor utilidad en sí mismas, tie- 
nen también de ordinario mas ma- 
gestad y mas gracia. Lo mismo 
sucede al discurso , cuyo verda- 
dero primor nunca se separa de 
la utilidad. Numqiiam vera espe- 
cies ab litilitate dividitiir , dice 
Quintiliano. A la luz de este prin- 
cipio podrá Vmd. distinguir los 
adornos naturales y verdaderos, de 
los que son falsos y extraños , exá- 

í mi- 

f 

[i] De Ofat, lih^ j. k. 187. 
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minando si son útiles ó necesarios 
al asunto de que se trata. De esta 
suerte se evita aquel estilo relum- 
brante que engaña por el vano es- 
plendor de sus expresiones , y que 
en realidad no es mas que una 
pueril y ridicula compostura ; y 
para que los jovenes lo conozcan 
mejor se les deberla obligar á que 
estuviesen muy atentos á la exacta 
severidad de los buenos escritores, 
antiguos’ o' modernos , que conte- 
nidos en su asunto , nada ponde- 
ran derñasiado. Todo primor fac- 
ticio, y las falaces gracias , desapa- 
recen inmediatamente que se les 
oponen las solidas : Evanescunt 
h(ec atútíe ' ernoriuntuf comparat to- 
ne nteltorum , que dice Quintiliano 

libf 13. cap. , 10 . , 

Es tan evidente este principio 
que no tiene Vmd. mas que vol- 
ver la vista á la venerable antigüé- 
is^ dad. 
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dad. Solo Cicerón podría nastar pa- 
formarnos en todos los generes 
de eloqüencla. Sus cartas pueden 
darnos una justa ¡dea del estilo epis- 
tolar. Las hay de recomendación, 
de cumplimiento , de gracias , y de 
alabanza. Algunas son alegres y 
chistosas en que se chanzea con mu- 
cha agudeza : Otras graves y serias, 
en las que examina qüestiones im- 
portantes : en otras trata de nego- 
cios públicos , que no son quizá las 
menos hermosas. Por exemplo, 
aquellas en que da qiienta , prime- 
ramente al Senado y al Pueblo Ro- 
mano , y después reservadamente á 
Carón , de su conducta en el go- 
bierno de su Provincia , son unos 
modelos perfectos de la limpieza, 
tírden, y precisión, que ha de ha- 
ber en las memorias y relaciones; 
observando sobretodo el modo 
diestro e insinuante de que se si.r- 
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fe 1 para grangearse la gracia de Gá-!' 
ton , y tenerle favorable para quan- 
do hiciese la petición del honor del 
triunfo. Su célebre carta á Luce- 
yo , en que le ruega escriba la his- 
toria de su Consulado , es estimada 
con razón como un monumento res- 
plandeciente de su eloqüencla , co<^ 
mo también de su vanidad. En la 
que escribid á su hermano Quinto, 
emplea todas las gracias y sutile- 
zas del arte. Sus tratados de retó- 
rica y filosofía son excelentes en su 
género, manifestando en los últi- 
mos , que las materias mas metáfir 

sicas y espinosas se pueden tratar 
con elegancia y delicadeza. En sus 
harengas se encierran todas las es- 

O ^ - 

pecies de eloqüencia, y diferen- 
tes géneros de estilo , el simple , el 
adornado, y el sublime. Por lo que 
mira á los Autores griegos , aun es 

mas cierta mi prpposicion. es 

el 
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el carácter propio de Homero ser 
igualmente excelente en las cosas 
pequeñas , como en las grandes , y 
juncar á una sublimidad maravillo- 
sa , una simplicidad nada menos ad- 
mirable? ¿Habrá estilo mas delica- 
do , mas numeroso , ni mas eleva- 
do que el de Platón? ¿Adquirid De- 
mdstenes sin justicia el primer lu- 
gar que ocupo entre aquella multi- 
tud de Oradores que salieron á un 
tiempo en Atenas , teniéndole casi 
como regla fixa de la eloqüencia ? 
Finalmente , para no hablar de to- 
dos los historiadores antiguos , ¿ha- 
brá hombre de juicio á quien can- 
se la lectura de Plutarco? 

Eíi conclusión , Amigo : Entre 
tantos, autores antiguos , tan gene- 
ralmente estimados, no se encontrará 
uno solo que haya gustado de aque- 
llas agudezas , pensamientos brillan- 
tes , figuras buscadas , y primores 

amon- 
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amontonados , que en lugar de me- 
recer el nombre de eloqüencia , de- 
berían estar desterrados de todo dis- 
curso serio. Por el contrario , lo 
que se halla en ellos es aquella no- 
ble simplicidad d sabia grandeza, 
que constituyen el carácter de to- 
das las buenas obras , y son siem- 
pre de uso para todas las materias, 
igualmente que para todos los tiem- 
pos y estados. Me he dilatado algo 
mas de lo que pensaba ; pero me 
disculpan la utilidad é importan- 
cia de la materia. Eu 1^ próxima 
semana hablaremos del razonamkn- 
to y prtiebns de tifi discurso. En- 
tre tanto soy invariablemente de 

Vmd. servidor yamigo , &c. := 


CAR- 
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CARTA VII. 

Siohfe las pntehas y el razona 

ntiento. 



iiny Señor mío : He prometido 
á Vmd, en mi anterior , hablar- 
le de las pruebas y del razona- 
miento de qualquiera discurso d 
üefensa , y no quiero ser menos 
puntual que hasta aquí, en desem- 
peñar mi palabra. 

Tenga Vmd. entendido, Ami- 

g^ , que esta es la parte mas esen- 
cial de la oraroria del Foro , la 
mas indispensable , la que sirve de 
basa , y a la qual se puede decir con 
mucha razón, que todas las de- 
más se^ refieren. ^-Y sabe Vmd. 
por qüc ? porque los pensamientos, 

las 
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las figuras, las expresiones y de*-; 
más adornos , de que hemos tcata-^ 
do anteriormente ^ se vienen . al so-, 
corro ayuda de las pruebas ,' ;y, 

solamente se emplean aquellas , pa-r 
ra dar valor á estas y exponerlas 
con claridad. Asi lo dice Quinté 
llano , //¿. 5 cap. 8 „ 5 y> yo aña- 
do que son en cierto impdo .píira^ 
el discurso^ ni mas ni menos que 
la piel y la. carne para el cu^rpQr 
humano. í; ■ • _y 

Todo hombre, qué tenga qués 
hablar en una publicidad como>]% 
de los tribunales , no deberá desn 
preciar el arte de agradar, y mjUT 
cho menos el de mover ; pero si 
al mismo tiempo no instruye cer 
mo conviene al auditorio, con la 
fuerza irresistible del razonamien-! 
to y de las pruebas , el efecto de 
su harenga será ilusorio y nada 

mas,. Por esta razón es preciso ser 

pa- 
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parar en talles casos todo el fausto 
exterior, digámoslo asi, y parar- 
se solamente en pensar y exámii-. 
nar las pruebas en sí mismas , en 
vef si son solidas , sí van al asun- 
to, y están" en el llagar que les 
pertenece. Esta es la diligencia pre- 
via^ que debe hacer qualquiera jo- 
Tü^enlantes de* producirse en públi- 
co de rñodd’ que todas las conse- 
qí4^nc¡as ~y ^toda la economia del 
discurso esten presentes á su enten-- 
dífpieffto primeramente , para que 
después^ se impriman con el mis-- 
niobdrden“ y claridad en el de los 



h Advierta 'Vmd. que* entre las 

pruebas , hay -unas fuertes y con- 
vincentes por sí solas , y en este 
caso es necesario insistir sobre ca- 
da una de ellas separadamente , pa- 
ra que no sean obscurecidas y con- 
fundidas en la multitud. Otras hay 
, por 


DEL FORO. 239 

por el contrario , mas débiles y li- 
geras , y entonces se han de jun- 
tar , para que prestándose mutuo 
socorro, suplan la fuerza con el 
número. Pero hay que tener cui- 
dado en no insistir sobre las prue- 
bas .que no lo merecen, porque’ 
además de ser enfadosas para el 
oyente, se hacen también sospe- 
chosas por el esmero que ponemos 
en juntar un excesivo número ; lo 
que da á entender que hasta el 
mismo que las presenta , descon- 
fía de ellas. , i 

n 

Vmd. me preguntará ahora, ^si 
se han de poner al principio Ó al fin, 
para que quede de ellas mas fuer- 
te la impresión, ó si convendrá 
mas dividirlas , parte ai principio, 
y parte al fin? Sobre .cuyo parti- 
cular solo diré á V md. que Quin- 
tiliano , sin meterse en .decidir la di- 
ficultad , nos enseña , que el orden 

y 
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y arreglo de las pruebas debe ser 
diferente, según lo pidan las ma- 
terias de que se trata , pero siem- 
pre de suerte, que no decayga el 

discurso con razones débiles é in- 

* 

sustanciales , después de haber em- 
pleado las fuertes. Cicerón dice, 
que se ha de empezar y acabar 
siempre por las que hacen, mayor 
fuerza , poniendo en el medio las 
que llenen menos ; pero confie- 
sa en el numero de sus partid 
cmies oratorias ^ que no siempre 
se han de colocar como se quiera, 
y' que' un Orador sábío y preve- 
nido* debe consultar en esta parte, 
la disposición de su auditorio , y 
arreglarse á su temperamento. 

Por consiguiente , la trabazón 
que deben guardar entre sí las prue- 
bas , no es cosa de poco moiuento, 
pues contribuye mucho á la clari- 
dad , y adorno del discurso , el 

qual 
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qual depende , como dice Quinti- 
liano , de la proporción y delicade- 
za en las transiciones , que á ma- 
nera de un lazo, se emplean y 
sirven para unir las partes y las 
proposiciones, que muchas veces 
parecen que carecen de toda rela- 
ción 4 siendo como independientes 
y extrañas las unas respecto de las 
otras, y entre las quales habria un 
mutuo combate , sin esta reciproca 
unión y enlace. Por lo mismo, el 
arte consistirá en que el Letrado 
sepa , con ciertos giroS y pensa- 
mientos diestramente manejados, 
poner entre estas diferentes prue- 
bas upa unión tan natural , que 


parezcan hechas las unas para las 
otras, y que todas juntas formen 
un cuerpo entero y completo, y 
no miembros y pedazos separados. 

Aun hav otra observación mas 
importante. No basta , como dice 

í el 
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el niisrno Quintlli^no ^ Iiibcr 
do pruebas solidas: qiKedam argti^ 

fiíCñt¿t pOtlCTQ ^ S^ttS nOTl €St y ¿idjuT 

vand¿i siinti haberlas colocado en 
el orden que les conviene, ni ha- 
berlas juntado : se ha de saber ex- 
ponerlas y darlas una justa exten- 
sión , para mostrar todo su peso, 
y para sacar de ellas toda la uti- 
lidad posible. Esto es lo que or- 
dinariamente se llama amplifica-^ 
don y y esto en lo que principal- 
mente consiste la fuerza de la elo- 
qüencia, y el arte del Orador. 

Sobre esta materia nada mas 
tengo que decir á Vmd. sino que 
no ha}^ exercicio mas útil para la 
juventud, que la invención de las 
pruebas; proporcionándose á este 
fin un asunto escogido de los me- 
jores Oradores de la antigüedad. 
Y por eso es menester que el que 
quiera descollar en la carrera del 

Fo- 


I 
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Foro , maneje , como ya h® dicho 


/ 

a 


V md. de noche y de dia , los* 
modelos antiguos y modernos. Otra 
vez tratáremos de los pensamten- 
ioSi Entre tanto desea á Vmd. mu- 
cha aplicación y mucha salud su 
seguro servidor &c. 



CARTA VIII. 



Sohre los pensamiíntos. 

uy Señor mió : Así como esta 
palabra sententia tiene en latin 
muchas significaciones diferentes 
asi también la voz pensamiento es 
muy vaga y general. Aqui habla- 
mos de los pensamientos que en- 
tran en las obras del discurso y del 

entendimiento , y en los que con- 
siste uno de sus principales pri- 

'52 La 


mores. 
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La elocución ^ como dice Quin-*» 
tiliano , no es mas que el vestido y 
adorno del discurso , pero el funda'^ 
mentó y cuerpo de el , son propia- 
mente los pensamientos* «Por esta 
razón los jóvenes deben tener muy, 
presente que las palabras han de 
servir solo á las cosas destinadas, 
esto es al discuro ó harenga , para 
poner en claro , y á lo mas para her- 
mosear los pensamientos o fondo 
de la defensa : que las expresiones 
mas escogidas y brillantes se deben 
mirar como sonidos vacios , como 
despreciables , y como ridiculas e 
insípidas, sino las acompaña el sen- 
tido : que por el contrario se han 
de apreciar los pensamientos y ra- 
zones sólidas , aunque destituidas 
de lodo adorno ; porque la verdad, 
de qualquier modo que se muestre, 
siempre es estimable por .sí misma. 

En una palabra , que el Orador pue- 
de 
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de poner algún esmero en las pa- 
labras ; pero dando su primera atem 
cioh á las cosas. 

Para comprehender esta ver- 
dad , no tiene Vmd. mas que ob- 
servar la naturaleza , y abrir los 
buenos modelos, y hallará Vmd. 
claramente que en los pensamien- 
tos con que adornan su discurso, 
son simples , naturales é inteligi- 
bles t que nada tienen de afectado, 
buscado , ó traído cortio por fuerza, 
para ostentar entendimiento ; sino 
que los toman siempre del mismo 
fondo de la materia de que se trata, 
y parecen tan inseparables , que na- 
die concibe como se podrian der 
cir de otra manera, pensando ca- 
da uno que los diria de la misma* 

Vmd. querrá saber ahora que 
qualidades han de tener los pen- 
samientos para^que sean buenos y 
surtan efecto , ^ no es verdad ? Pues 

íf3 y® 
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yo le voy á decir á Vmd. las si- 
guientes. 

i.a La verdad es la primera 
qualídad, y como fundamento de 
los pensamientos. Los mejores, d 
por decir mas bien , los que pare- 
cen serlo , y pasan por tales , no 
lo son en efecto si les falta este fun- 
damento. Ya sabe Vmd. desde la 
Filosofía, que los pensamientos son 
imágenes de las cosas , como lo 

O ^ ' 

son las palabras de los pensamien- 
tos: y que esto de hablar y pen- 
sar , es , generalmente hablando, 
formar dentro de sí la pintura de 
un objeto corporal d mental. Las 
imágenes d pinturas solo son ver- 
daderas en quanto son parecidas. 
Asi lo son los pensamientos , quan- 
do representan ' las cosas con fide- 
lidad , y por consiguiente falsos, 
quando nos las muestran diferen- 
tes de lo que son en sí mismas. 

Los 
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Los pensamientos son mas ó me- 
nos verdaderos según la mas o 
menos conformidad que tienen con 
su objeto. La perfecta conformi- 
dad es lo que llamamos exactitud, 
del pensamiento. Quiere decir : que 
asi como se dicen ajustados los ves- 
tidos , quando vienen bien al cuer- 
po, y están proporcionados á la per- 
sona ; igualmente son ajustados los 
pensamientos , quando convienen 
perfectamente á las cosas que re- 
presentan ; de suerte que un pen- 
samiento justo, es, propiamente 
hablando , un pensamiento verda- 
dero por todos los lados y á to- 
d^s luces. 

2.^ Han de ser no sélo verda- 
deros , sino proporcionados á la ma- 
teria que se trata. Esta regla es ge- 
neral. A la verdad, seria la cosa 
mas irracional del mundo usar de 
pensamientos sublimes en un asun- 

Í4 
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(O que tos requiere mediocres , é 
al contrario. 

¿ A Además de la solidez d ver- 
dad , han de tener grandeza , orden 
y simetria entre sí , delicadeza y 
finura ; porque U sublimidad y 
grandeza de uri pensamiento , pro- 
porcionado al asunto , es justamen- 
te lo'^ que encanta y arrebata. 

A estas tres reglas , bien ob- 
servadas, no soló será deudor el 
Abogado del aplauso público en 
todas sus haretigas d defensas, si- 
no también el clieúte de la ganan- 
cia de su causa. Por está rázon es 
precisó que Vmd. procure égercí- 
íarlas desde luego,, acostumbrándo- 
se á examinar atentamente la verdad 
de los pensamientos, su propor- 
ción con la materia , y la grande- 
za , orden y delicadeza que deben 
tener, según el asunto para que 
sean necesarios. 


é 


.Du- 
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Dudo que en esta semana me 
dexen tiempo mis ocupaciones, 
para escribir á Vmd. la carta no- 
na sobre el modo de relatar una 
causa ; pero si no fuere en ésta, 
será en la inmediata, concediendo 
salud el Cielo á este su seguro ser- 
vidor y amigo &c. 



CARTA ÍX. 


f 

Sohre el modo de relatar tina causa,. 

]M.uy Señor mío : Apesar de mis 
negocios he hallado medio de nó 
faltar esta semana á nuestra cor- 
respondencia , recopilando breve- 
mente en esta carta las máximas 
principales sobre la relación de las 
causas, cuya materia es de mucha 

importancia en la carrera del Fo- 
ro. 
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ro. El objeto pues de esta lección 
es ensenar el estilo que conviene 
usar para relatar, y es una parte 
que se usa con mas freqüencia y 
tiene en el dia mucha extensión, 
por quanto abraza todos ios em- 
pleos de la Toga, y está admiti- 
da en todos los tribunales supre- 
mos d subalternos , en todas las 
sociedades , eri todos los oficios y 
en todas las comisiones. 

El éxito en este género es tan 
provechoso á la reputación del 
Abogado , como á la defensa de la 
|usticia y de la innocencia. Cada 
tribunal tiene su liso particular en 
quanto al modo de relatar sus pley- 
tos; pero el estilo y fundamento 
es. común á todos. Hay una elo- 
qüencia propia y natural á este gé- 
nero de discurso , que consiste , si- 
no me engano , en hablar con cla- 
ridad y elegancia. 


El 
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El fin que se propone un Re- 
lator es el de instruir á los jove- 
nes en aquel negocio ^ sobre el que 
han de pronunciar la sentencia. 
En nombre de todos está encarga- 
do de examinar y desentrañar bien 
el asunto: viene á ser en esta oca- 
sión, el. ojo derecho de la com- 
pañía, á quien presta sus luces y 
conocimientos. Para disponerlo con 
acierto es preciso que la distribu- 
ción metódica de lo que trata, y 
el orden, asi en los bechbs como 
en las pruebas, sea contal claridad 
y limpieza , que todos puedan ha- 
cerse cargo de la causa que se re- 
lata , sin esfuerzo ni trabajo. En 
una palabra , todo debe contribuir 
á esta claridad , los pensamientos, 
las expresiones , los giros y aun 
hasta el modo de pronunciar , que 
debe ser con distinción , con tran- 
quilidad , y sin agitación. 


No- 
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Note Vmd. como una cosa 

t 

- # 

muy esencial, que a la limpieza y 
claridad, se ha de procurar juntar 
alguna gracia en el decir, porque 
vale mucho agradar para instruiri 
Y como los Jueces^ son, hombres 
como los demás, y aunque la ver- 
dad y la Justicia les interesa por 
SI misma ^ bueno es 'empeñarlos 
mas fuertemente con algún atracti- 
vo y encanto. Los negocios ordi- 
nariamente obscuros ‘ y ' peliagudos, 
causan fastidio y disgusto, si el 
Relator no procura sazonarlos con 
ciertas sales y gracias, que despier- 
ten y avíven la atención de los 
oyentes , sin que ellos lo perciban. 

Quando Vmd¿ haya de defen- 
der alguna causa i podrá usar de 
todas las reglas y recursos orato- 
nos que dan la mayor fuerza 4 la 
eloqüencia del Foro, pero no en 
ía relación de ella j porque el Re- 
lar 
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iator no habla como Abogado, si- 
no como J uez : Quiero decir, que 
en calidad de Juez , cuyo oficio 
exerce en cierto naodo relatan- 
do , no le es permitido mover las 
pasiones de los demás, sino con 
aquella tranquilidad justa que solo 
demuestra quieta y pacificamente 
la regla y la obligación que dima-» 
na de la misma ley. 

£ste modo de explicarse, que 
no está ayudado V ni con la brillan- 
tez de los pensamientos y expre- 
siones , ni con la arrogancia de las 
figuras , ni con lo patético de las 
acciones , y que solo consiste en un 
ayre fácil , natural , y simple, es el 
único que conviene á las relaciones, 
y mucho mas dificultoso de lo 
que parece. 

De aquí es , que para acertar 

en las relaciones , es preciso estu- 
diar bien el primer género de la elo- 

quen- 
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^ * 

qüencía , que es el símplé ; toman- 
do su carácter y gusto , y siguien- 
do los mas perfectos modelos 5 que 
el segundo género que es el ador- 
nado y templado , se ha de usar con 
mas tiento en la relación de una 
, empleando raras veces algu- 
nas de sus gracias, pero con muy 
sabia circunspecion ; y que el ter- 
cer género, que es el sublime, de 

ningún modo se ha de usar en las 
relaciones* 



La Jurisprudencia siempre fue 
enemiga, y lo es hoy mas que 
nunca, de aquel estilo altisonante 
y lleno de una afectación viciosa^ 
Los graves y enérgicos discursos 
de aquellos Magistrados sensatos, 
que cada año dan a los jovenes 
regias perfectas de la verdadera 
eloqüencía, estos son los que Vmd. 
debe leer é imitar , y los baluar- 
tes inexpugnables contra el mal 
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gusto, contribuyendo tanto á per- 
petuaren la Jurisprudencia la ver- 
dad de los pensamientos , la ener- 
gía del estilo , la propiedad del 
lenguage , la defensa de la Justi- 
cia, y todas las virtudes que, des- 
de los tiempos nias remotos hasta 
nuestros dias , reynaron siempre 
entre sus profesores. 

Se muy bien quan penetrado 
se halla Vmd. de estos mismos sen- 
timientos, 'y por lo mismo no quie- 
ro insistir mas sobre este punto. 
He creído sin embargo no deber 
concluir nuestra correspondencia, d 
corto tratado de la eloqüencia le- 
gal, sin decir á Vmd. 2X^0 de las 
costumbres del Ahogado y de las 
principales circunstancias que dehe 
tener. En la siguiente Carta me 
propongo haderío ; y por ahora 
advierto á Vmd. que en ninguna 
parte está mas bien tratada esta im- 
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portante materia, que en el libro 
duodécimo de las instituciones 
de Quintiliano , donde hallará 
Vmd. especificado este asunto con 
toda la extensión que merece. Dios 
guarde á Vmd. miuchos años , co- 
mo se lo pide este su mas cons- 
tante servidor y amigo &c. = 



CARTA X. 


Sohre las costtmhres del Ahogado. 

JMuy Señor mió : El asunto y ob- 
jeto de esta carta, es de tanta im- 
portancia que no necesita de reco- 
mendarse. En todos los empleos 
de la sociedad humana debe ser 
el hombre virtuoso , pero me atre- 
vo á decir que en ninguno se re- 
quiere la pureza de alma en tan 

al- 
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alto grado como en el de Aboga- 
do. Si no tiene el concepto de hom- 
bre de bien, además de ser infe- 
liz toda su vida , causará muchos 
daños en la sociedad. Por eso di- 
ce Quintiliano que la eloqüencia, 
que es el mejor don que la natura- 
leza ha hecho al hombre , y por el 
■que especialmente le ha distingui- 
do del resto de los animales , se- 
ria para el muy funesto ; y en vea 
de ser la naturaleza una madre 
bondadosa , le habría tratado como 
madrastra y enemiga, dándole un 
talento que solo servirla para opri- 
mir la innocencia , ■y obscurecer la 
verdad j poniendo, por decirlo asi, 
armas en las manos de tin furio- 
so. Valdría mucho mas ,- añade el 
mismo , que el hombre estuviese 
destituido de la razón y de las pa- 
labras, si las habia de emplear en 
tjn perniciosos usos: Ahiitós enim 

n as* 


r 
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nasct j et egere omni rdtione satín f 
fuisct 5 quam Providentia muñera 
in miituam pernickm convertere* 
Por consiguiente, la primera 
virtud del Abogado ha de ser la 
integridad. Todo el fin del Abo- 
gado es persuadir, y el medio mas 
seguro de lograrlo, es, que el Juez 
esté prevenido en su favor, que 
le tenga por hombre de verdad y 
sincero , lleno de honra y buena 
fe, de quien se puede fiar plena- 
mente : que es enemigo capital de 
la mentira, é incapaz de fraude y 
artificio. Debe quando aboga te- 
ner no solamente el zelo de Abo- 
gado, sino también la autoridad 
de testigo, según el mismo Quin- 
tiliano : Plurhntim ad omnia mo- 
menú est in hoc posHitm , si vir 
bonus creditnr, Sic enim continget^ 
rit non studium Advocati qfferre ^i- 
deatur , sed pene tesús jidcm. La 

re- 
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reputación de su integridad, aña- 
dirá mucho peso á sus razones ; en 
lugar de que si está desacreditado 
en la mente de los Jueces , per- 
judicará este concepto á la defen- 
sa de las causas que tome á su 
cargo. 


La segunda es el desinterés, 
la estamos sobre el pie de reci- 
bir estipendio por la defensa de 
las causas, aunque mejor seria que 
los Abogados Jo hiciesen por obli- 
gación de la sociedad , como se ve- 
rifico en otros Gobiernos antiguos, 
que señalaron á los Oradores cier- 
tas rentas para su decente manu- 
tención ; pero aun como están boy, 
tiene lugar esta virtud del desinte- 
rés. Oiga Vmd. lo quje dice Quin- 
tiliano sobre este punto. Empieza 
diciendo: ,, Que seria infinitamen- 
„ te mejor y mas digno de tan 
5, honrosa profesión no vender tal 


r 2 


mi- 


5? 

5 > 


ÍJ 

99 

99 

)9 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 


99 

99 


560 CIENCIA 

ministerio, ni envilecer con esto 
el mérito de tan gran beneficio, 
mediante á que la mayor parte 
de las cosas pueden parecer vi- 
les , quando se las pone precio/* 

Conviene después en que „Si 
el Abogado no tiene rentas pro- 
pias, le es permitido , según to^ 
dos los sabios, admitir estipen- 
dio de los clientes á quienes ^ha 
hecho tan grandes servicios , y 
que ciertamente serian indignos 
de ellos, sino supiesen recono- 
cerlos. Ademas de que, el tiempo 
que emplean en los negocios áge- 
nos, quitándole otro qualquiera 
medio de atender á los suyos, 
exige de justicia de necesidad 
que saque algún fruto de su pro- 
fesión.” 

Pero aun en este caso quiere. 
Que sea muy mirado y reserva- 
do , observando de quien , quan- 

tó 
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„to, y h asta que tiempo ha de 
„ admitir: que su trabajo debe ser 
„ absolutamente gratuito respecto 
„ denlos pobres! t que al cabo de 
„ cierto tiempo, quando haya ad- 
„ quirido lo suficiente para vivir 
„ honestamente , debe dexar de ad- 
„ mitir .premio: que lo que Icofrez- 
„ can íilos litigantes nunca lo debe 
„ mirar como paga ó estipendio, 
„ sino como una señal de amistad 
„ y ■de- agradecimiento , sabiendo 
„ que ha hecho infinitamente mas 

„á su favor, qi^ei lo que ellos 
„ hacen al suyo4 y- lo observará 
„ asi , porque un beneficio de esta 
„ naturaleza no debe , ni ser ven- 
,, dido , ni ser perdido.” 

„ Apártense del tribunal (dice 
en, otra parte) y de tan glorio- 
,> sa profesión aquellas almas ba- 
5, xas y mercenarias, que hacien- 
j> do de la eloqüencia una vil mcr- 

r3 , can- 


262 CIENCIA 

canda , solo las ocupa una ga- 
,, nanda sórdida. Los preceptos 
,, que doy sobre este arte no son 
'„'{repite) para el que sea capaz 
„ de contar quanto podrán valerle 
,, sus trabajos y sus estudios.” 

Ya ve Vmd. como piensa y 
habla un Pagano, y de aquí infe- 
rirá con quanta mas razón debe 
tener un Abogado christiano in- 
tenciones puras nobles y desinte- 
resadas en esta profesión : conte- 
niéndose á este fin en los justos 
límites de un gasto moderado , y 
conforme á su estado , sin dexar- 
se arrastrar del torrente de la pro- 
fanidad, que corrompe y pervierte 
á toda cláse de personas. 

La tercera es Ja escrupulosidad 
tn la elección de las causas, El 
mismo Quintiliano se explica asi 
sobre esta materia: ,, Suponiendo 

5, al Orador hambre de bien, es 

cla- 
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claro que nunca puede encargar- 
, se de una causa que sabe es in- 
,, justa. A la verdad y á la justi- 
cia debe el socorro de su voz, 

, sin que tenga derecho á ella el 
-, delito, por mas autoridad y cre- 
„ dito que tenga. La eloqüencia 
j, es un asilo, pero para la Virtüd. 

,, Es puerto de salvación abierto 
,, para todos, menos a los Piratas. 

„ Luego es preciso que antes de 
,, exercer las funciones de Aboga- 
„do, haga las de Juez , erigien- 
„do en su Estudio, como untri- 
„ bunal domestico , en el qual pe- 
,, se y examine con cuidado y sin 

,, preocupación , las razones de sus 
„ partes , pronunciando se ver ame n- 

,, te la semencia contra ellas, si es 
,, necesario. Mas si en el discurso 
„ del Pleyto llega á descubrir, con 
„ examen mas exacto de los instru- 

„ memos, que la causa que tema 

Clr 
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„ á su cargo como justa , es injusta, 
„ debe advertirlo á la parte que de 

„ liendcj y no engañarla mas tieni- 

M con VciQás csp{iíraÍT.‘Z3-s , y scoíi'* 

„sejaTÍi que no siga... im Pieyío, 
„ que aun ganado le sería muy fu- 

yj nesto. Sí admite su consejo le ha 
yf hecho un gran ; hencíicío , si |e 
„ deiprecía se hace indigna de que 
y y el Abogado eniplee su ministe- 
,, rio en de fcnderJa/* 


Pa quarta es i iá pyudencut y 



deft 

feria de satira os donde viene imas 
bien esta virtud. Hav sobre este 
asunto . reglas de política y aten- 
cion que todo Orador y todo 
hombre de bien, debe observar 

inviolablemente. No 


es necesario 


3 d V e í n 1 a Vm d . que: ¿tdve rstis mí- 

séf os ^ tfihiima^íis est joctts y pues 

seria la mayor inhumanidad , in* 
ígfia de un animo generoso y 

prn- 
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prudente , insultar á personas caí- 
das en la desgracia, que su niis-g 
mo estado hace acrédoras á la com- 
pasión ; y que por otra parte pue- 
den ser desdichadas , sin ser de- 
linqüentes. Y en quanto á los chis- 
tes ó chanzas, se ha de observat 
lo que dice Quintiliano ; „ Hemos 
„ de procurar en general , que nues- 
„ tras chanzas sean inocentes , y 
,, no ofendan á nadie , guardándo- 
,, se bien de la locura de querer 
„ mas perder un amigo , que dexaü 
,, de decir una agudeza. Solo con 

7 7 r? 


„ moderación ( prosigue) se pueden 
5, úsar los chistes , guardando sa- 
,, biamente el orden que necesitan 
,, y distinguen al Orador del bu- 
5, fon. Este los emplea en todos 
,5 tiempos, y sin objeto, y aquel 
,, no los usa sino rara vez , y siem- 
pre con motivo esencial á su 


„ causa 5 pero nunca con la sola 


m- 
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5, intención de hacer reir: satisfac- 
I „ clon bien frívola y fruto de un 
5, entendimiento despreciable. Las 
. „ replicas abren algunas veces 
„rcanipo á una satira fina y deli- 
j^cada, tanto mas viva, quanto 
5, mas breve, siendo como una 
„ saeta , que despedida con velo- 
,3 cidad hiere aun antes que se 
,3 haya podido percibir. Estos do- 


„ naires, que no son estudiados, 
,, ni estaban prevenidos , tienen 
,, mucha mas gracia que ios que 
5, salea preparados desde el gabi- 


5, nete , que por esta razón pare- 
jeen muchas veces frios y pue- 
„ riles. Por otra parte , ningún de- 
„ Techo tiene por esto para que- 
,, jarse el contrario , porque el se 
5, los ha buscado , y no puede im- 
,3 putarlos sino a su misma impru- 

d * 1 A * 

encía. Este genero de respues- 

tas pide mucha presencia y vive- 


I 
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za de espíritu , porque no dan 
lugar á la reflexión, y e^nece- 
’’sar1o executar el golpe, en el 
l, instante mismo en que nos acó- 
3 meten 5 pero todavía necesUi mas 
,, la prudencia , y la moderación. 

Por consiguiente, no es permiti- 
’’ do al Abogado usar chanzas pe- 
sadas y ofensivas , y mucho me- 
„ nos decir injurias groseras. Este 
„ es un gusto inhumano, indigno 
de un hombre de bien, y que 
„ no puede menos de repugnar a 
„ un Auditorio sabio. Sucede no 
’’ obstante muchas veces que los 
„ litigantes, mas ocupados del de- 
„ seo de vengarse, que de el de 
„ defenderse, solicitan dcl Orador 
,, este faenero de cloqüencia, y 
j quecUa satisfechos , sino mojAn 
jla pluma en la masa amarp de 
„la hiel. Pero <qual será el Aboga- 

„do, que teniendo algún sentí- 

micn* 


f 
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5, miento de honor y de ihtegri- 
,, dad j quiera servir tan degamen- 
„ te á la colera y encono de su 
„ parte , y hacerse violento y ar- 
rejado , por un vil motivo de 
y, ínteres : d por un deseo mal en- 
5, tendido de falsa gloria , hacerse 
,, indigno Ministro de la -pasión 
„ agena?”^ 

La quinta es tindt sabia ^emu- 
lación \ distante de lina baxa en- 
vidia! No hay parage algúnoMnas 
propio para-' excitar y conservar 
lina’ viva y sabia emulación que 
el de los tribunales. Es una junta 
numerosa de personas, en quienes 
se hallan unidas las circunstancias 
mas a preciables : primor y fuer- 
zas de ingenio, sutileza de enten- 
dimiento, solidez de juicio, deli- 
cadeza de gusto , vasta extensión 
de conocimientos , y larga expe- 
riencia de negocios. Allí se re- 

nne- 
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nuevaíl cada día los combates en- 
tre los celebres Athletas, á vista 
de sabios y juiciosos Magistrados, 
y en medio de un concurso ex 4 
traordínario de oyentes , atraídos 
de la importancia de los asuntos, 
y mucho mas de la reputación de 
los interlocutores. AUi se muestra 
la eloqÜencia de todos modos, 
grave y seria en una parte , joco’^ 
sa y alegre en otra , a veces siti 
preparación y como descuidada, 
y otras con toda su compostura 
y adorno , dilatada o diminuta, 
llena de dulzura d de fuerza su- 
blime y magestuosa , mas simple 
ó mas familiar , según la diversi- 
dad de las causas. Alli ninguna 
palabra huelga , ningún primor, 
ningún defecto se escapa á los 
oyentes atentos é inteligentes ; y 
mientras que por un lado los Jue- 
ces con la balanza en la mano , en 
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presencia y en nombre de la sobe- 
rana justicia, deciden la suerte de 
los litigantes , por otro lado el pú- 

Wico en su tribunal , no menos 
inacesible al Favor, decide sobre 
el mérito y reputación de los Abo- 
gados , y forma sobre sus defensas 
un juicio sin apelación. 

Nunca, á mi parecer, se real- 
za mas la gloria de los tribunales 
que quando en medio de un dis- 
curso capaz de estimular el amor 
propio , reyna en el cuerpo de los 
Abogados un espíritu de equidad y 
de moderación , que da a cada uno 
la justicia debida, desterrando to- 
da emulación y envidia : quando 
los Abogados ancianos al finalizar 
una carrera, en que han sido tan- 
tas veces coronados , ven con gozo 
entrar allí a los Oradores jóvenes 
para suceder á sus trabajos y sos- 
tener ci honor de una profesión, 

/ 
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á que conservan cariño , y por la 
qüal se interesan sin poderlo re- 
rnediar ; mientras estos de su par- 
te lexos de deslumbrarse al res- 
plandor de una reciente reputa- 
ción, ponen siempre un gran in- 
tervalo entre ellos y los antiguos, 
respetándolos sinceramente como 
á padres y maestros ; finalmente 
quando entre los jovenes reyna 
aquella emulación de Hortensio y 
Cicerón, de la qual este último 
nos dexd tan bello retrato. ,, Muy 
„ distante estaba yo, dice hablan- 
„ do de Hortensio , de mirarle 
„ como enemigo , d competidor 
„ peligroso; le amaba y estimaba 
„ como testigo y compañero de 
„ mi gloria. Conocía quan venta- 
joso era para mi tener tal con- 
„ trario , y la especial honra de 
,, poder disputarle alguna vez la 
„ victoria. Jamás el uno hallo al 

otro 


^7^ CIENCIA 

„ otro contrario , ni opuesto á sus 
9, interesas, Xeniamos gran satis- 
„ facción en ayudarnos, en comu- 
nicarnos nuestras luces en dar-^ 
,, nos buenos consejos , y en sos- 
,, tenernos uno á otro con una 
„ mutua estimación, que obligaba 
„a cada uno á mirar á su amitro 
,, muy superior á si mismo.” 

Es pues evidente, que los tri- 
bunales pueden ser para los jove- 
nes una escuela excelente, no so- 
1 q de eloqüencia , sino también de 
virtud , si saben aprovecharse de 
Jos buenos exeraplos , que Jes su- 
niinistraren. Son jcívenes y sin ex- 
periencia, y por consiguiente ha 

de ser poco Jo que juzguen y de- 
ci an , y mucho lo que escuchen, 
y consulten. Por mas entendimien- 
to y talento que tengan. Ja mo- 
destia es Ja parte que Jes toca; y 
esta virtud que hace el orijamen- 
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fo de sú edad, pareciendo ocul- 
tar su mérito , solo servirá de real- 
zarle. Pero sobre todo , han de 
huir de una baxa envidia, para 
quien es tormento la gloria y re- 
putación agena, quando debería 
mas bien ser lazo de la amistad 
y de la unión , como lo aconseja 
Cicerón por estas palabras: 
litiís vesfra et artium studiorum^ 
0ue qiiasi finítima, vlcmítas , tan~ 
ttitn abest ah obtrectatione .invi- 
di£\ qiiíe solet lacerare pkrosque^ 
iiti ea non modo non exulcerare 
vestrain gratiam, sed etiam con- 
cillare viJeatiír. Finalmente deben 
evitar la envidia como el mas ver- 
gonzoso de todos los vicios , el 
mas indigno de un hombre , de 
honor, y el mayor enemigo de 
la sociedad. 

Estos son en pocas palabras 
los principales preceptos de la Ora- 

s 
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torta del Foro, cuya rigurosa y 
exacta observancia dará á Vmd. 
lustre y reputación en la carrera 
que va á emprehender, y que yo 
deseo sea tan feliz , como me lo 
prometo de las luces , docilidad y 
talento , de que ha dotado á Vmd. 
el Cielo. El quiera concederlo asi 
á mis deseos , y prosperar la vida 
de Vmd. los dilatados anos que 
le pide este su mas constante ser- 
vidor y verdadero amigo, &c.= 


FIN. 
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